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IMTRODUCCIOM 



La constitución de 1917 es la máxima exprQsión legal en la 

RQP~blica ·M.,xicana, fruto d" la lucha. revolucionarla Iniciada en 

1910. constitución manufacturada por los grupos venc .. dores qu11, 

para completar su victoria armada con la d"rrota ld11ológica sobr" 

los principal~s grupos socia1'2s que les liiiran opui¡stos, 

algunas dQ 5US .Principales mani !Qstacion"s 

program4ti co-pol !ti cas. Es por 1!110 QUQ "l CUQrpo normativo 

constitucional abraza para su t]Qmpo uno de los prQCQPtos 

jur!dicos m~s avanzados con el art!culo 123. 

No obstant.,, la rQglam1mtación d"l art!culo 123 '" rQallzó 

casi qulnc" anos dQspuOs, tras un paulatino .ProcQso d" 

d¡¡smovi lización dQ la socl¡¡dad, ª" los trabaiadores industrialQS 

y dQ s"rviclos en particular, seguido del forta!QcimlQnto .d"l 

Pod¡¡r EJQcUtlvo. La Primera rQglam1mtaclón de este art!culo tue 

rQalizada a principios d" los JD 's, casi inm11diatam .. nt" dQspués 

d¡¡ la conformación d¡¡l Partido Nacional Revolucionario <PNR> ·y d¡¡ 

la crisis iistructural capitalista a nlv¡¡l mundial dRI 29. <1> 

Tanto la Ll!Y Fed11ral del Trabajo· CLFT> como Ql PNR se 

constituy .. ron ¡¡n pilar"' d11 un E_stado y d" un régimen Pol!ticos 

qu¡¡ s¡¡ consolidan durant" Rl gobi¡¡rno card¡¡nlsta. <2> 

La reglamentación del art!culo 123 fue al mismo tiempo 

C J) Luit J¡witr &lrrido, El Pill'tido dt 11 l111olución in•titucion1Jiud1. lltdio siglo d1 podtr 
político •n /flxico. l• forución del nu1110 E1bdo (f918·19l5J, Siglo XXllSEP, México, 1986, 
'" 98-102. 

(2) lf•nuel C11acho. El futuro in•1di.ito, Siglo XXI, Híxico1 1980, sexh edición 1988, pp, 18-19 Y 
23-25. 



contorniada por. un régimen pol!tico pr11sidencial ista a~n en 

formación .como parta constitutiva da! mismo. oasde ei principio 

la LFT qu¡¡dó 1lstructuralm1mt12 relacionada con un régiman político 

qu11, al consol idars11, la volvió 11s11ncialm11nte d11p11ndi11nt11 o 

subordinada a él. 

La LFT tu11 reformada a Principios d11 los arios 1o··s, también 

a poco de habers11 iniciado una protunda crisis llconómica a. nivlll 

mundial y para1 .. 1am11nt" a la r12forma polftlco-lllllctoral lln 

l'léxico. La imtonc11s nullva LFT Sil vio int!u11nciada, 11n su 

O?strui:tura e interpretaélón, por la read.,cuación d" las tuncionlls 

d11! Estado m11xicano al estilo d11! &:stado d11 Bi12n11star KQyn11siano 

de los país11s occid11nta1'1s. <J> Asimismo, las rllformas a Ja LFT 

se dan cm un contexto d11 afloramiento d11 las luchas d11 Jos 

trabaJador11s industriallls y d11 sllrvicios, d;,l antonc11s recientll 

movimi 11nto d12 1968 y r11pres ión al mismo, de protestas de Jos 

industriallii!s organizados, ¡m particular los de Monterrey, al 

igual qua d11 las clases m11dias y dll campesinos, así como d11 la 

aparición en la .escena po!ttlca de grúpos 11u11rrlll1lros tanto 

urbanos como agrarios. < 4 > 

Actualmente nos cmcontramos d& nueva cuenta Qn una situación 

(J) Chut Offt, D1aocr1cii d1 co1p1t1ncü 1nt11 p11·tido1 y 11 lst1do d1 8itnHtlr K1ynuilno, 
f1ctou1· d1 11tl6ilid1d y d1 duor§1r.Jución, en PMWIS PILDICIS f MNS IWJllOTIS 

. SICJAl.ES, Editorhl SishH, E1p11i11 1988, pp, 72-77, 
'" Enrique de h 6nu Toledo y Josi I. Rhi S•uli, P1r1P1cti1J11 dll 1indiclli110 1n /fbico, en 

•nc1 PIESEIJE f FIT•I, Edicionu dt Cultuu Popuhr, p?i11u rebpresi6n 1985, pp, 
223-241. Uíut h1biín 1 Víctor 1'1nuel Dunnd Ponh, 01aocncii f •01Jili1nto obruo, 1n 
•IICI: El IECLllO IEllCHTICD, Si;'lo XXI, Hxico, 1988, pp, 155·158. 



di! profundos cambios l!conómicos, poltticos y sociall!s qug 

r¡¡pr12sentan un partl!aguas a nivgl mundial. El mundo laboral y_ .. 1 

d"r1>cho con él apar¡¡Jado s¡¡ han visto trastocados 12n todo el orbg 

con la impll!m1>ntación de la llamada t"rcgra rl!volución 

tecnológica en los procesos productivos. Todo lo cual se está 

traducigndo "n una transformación d" las rglacionQs mundlalQs d11 

producción,_ o bien, 11n ·una nu1wa división int .. rnacional dC!l 

trabajo.<~> La aplicación d" la tC1cnolo11ta di¡¡! tal, d11 la 

lnformo!ltlca y la robótica Cln la producción ha dado pi" il un 

procQso _da fraccionamlanto dQ los proc11sos d11 producción y a la 

rQlocallzación de los mismos. Transformaciones productivas qu" 

son compl¡¡mgntadas con cambios profundos '1n 111 modo d11 

distribución o r11a1lzaclón dg las m11rcanctas, con la llamada 

economía de mercado. 

La modalidad m~s Importante que esto!! Introduciendo la 

economía de m'2rcado ss la dlil imponer a las emPI"ssas una serie de 

transformaciones para producir por bloques Qspeclflcados 

pr11vlamente por la dgmanda en el mercado, <6> Modificación ·en la 

r12laclón producción-distribución que ha significado cambios 

radicalgs en las relaciones laborales y en el cuerpo de los 

derechos d'1 les trabajadorl!S que formaban parte de los contratos 

col'1ctlvos de trabajo <COT>. 

(5) JoHph 6runw1ld, /nt1rn1cion1lir1ción d1 J1 indu1tri1: Jos llÍnculo• 1ntrt ltlxico y E1t1do1 
UnidOI, on llUSTNCllllKlll llHSIHAL, --IS El LA FllllEU IEJICHSIAHS UllHS, 
Con1fl, lléxico, 1'86, pri11H uilpruión 19PO, pp, 65-67. 

<6> llÓnic• Chiit &abrill, · Sindicdü10 1n J.s 1iquil1doru d1 Tiju1n1:· re1ruión rM Ju 
prtst1ciones 1od1Je1, en IEESTllCTUUCIOI DIUSJlllllL, op, cit. 



En México el fenómQno anotado se puede analizar, por un 

lado, a partir da! aspectro de las industrias maqul!adoras 

localizadas ¡¡n .,¡ nort" del país. son estas industrias .las que 

nos permiten percatarnos d" cómo g¡ proceso dg fracclonami .. nto y 

relocalizaclón d" los procesos .de producción, s11guido de una 

12conomía d¡¡ mercado, ha modificado radical111ente los derechos 

contractuaJ¡¡s de Jos trabaJadori;¡s. 17> Asimismo, ¡¡J pap12l qu12 s" 

112 asigna 12n 121 nuevo modelo d" relaciones socla!12s d" producción 

a los sindicatos, a las autoridades laborales y al Estado. P"ro 

por otra parte, 512 112 pu&dQ. abordar ocup4ndonos dQ! proc;so dl2 

r12conv12rsión industrial llevado a cabo 12n las empr11sas m.!s 

grandes y¡o modernas ubicadas sn las entidades tradlcionalm•mte 

industria!ss .como si Estado de Méxl co, el Distrl to Federal, 

auada!aJara, Mont .. rr11y y Puebla. <B> 

uno d" los· supuG!stos mG!todo!óglco-comparatlvos en "ste 

trabajo, es que lo qu" se ha venido imponiendo desde el Interior 

de los Procesos de producción en las industrias maqui laderas, por 

su posición G!n el procG!so de globalización es, pese a difersncias 

importantes, lo que ahora parece. irse imponiendo en el centro dgl 

país "n materia de derechos contractuales. una de tales 

dlf.,rencias es que los propietarios y representantes de las 

(7) "Ónic1 Chirt 611brill, l/Jid1•. UéHt h•bii'n a Jorge Héctor Carrillo Uiveros, Do• dic1du di 
#fndiclliuo In 11 indu•tri1 11quillf/or1 d1 1xport1t:ión: 1x111n d1 Tiju1n1~ Ciud1d Juluz y 
lf1tl1oro1, U.H.A."·· Facultad dt Chnchs PolíticH y Sochles, México, 1'89, ttsil dt 
11111trÍI 1n Estudio• Lltino11tfic1no1, 

(8) Enrique de h 6un, Duindu6trilliución y ucon111uión en lfixico, El Cotidiilno, H9 21, 
· tntro·flburo 1?88, pp, 4·7, 



industrias maqui !adoras, ast como las autoridades de los 11stados 

del nort11, s11 11ncontraron con una situación ideal: no había un 

proletariado industrial, sino abundant11 fuerza d11 trabajo no 

urbana disponlb!.11. Est11 h1>cho. p11rml tld a los propi11tarlos y 

autoridades imponer sus intereses sin mayor oposición obrera, 

d11s•nvolviéndos" cada VQZ m4s gn un paraíso para el capital y 11n 

un Infierno para los trabajadores. 

En cambio, en las ciudades tradicionalmente li1dustrlales 

"xlstg un proletariado Industrial y d11 servicios que, no obstante 

las derrotas sufridas, se encuentra organizado y ha podido 

pr11s.,ntar a!g~n obst4culo a Jos empresarios y al Estado. como es 

11! caso d11 los trabajador<!S en TELMEX. <9> 

Las transtormacionlii!S anotadas son las qug pri¡1sionan para la 

modificación d11! pap.,¡ de los sindicatos corporativos, del Estado 

y d'1 las lnstltuclongs laborales. Esta situación nos lleva a 

plantearnos una· serie de Interrogantes sobre Ja función y 

naturdleza del derecho laboral. En particular,· cómo as 

modificado éste 

de lmposlclon11s. 

cómo modifica o sirve para legalizar una s~rie 

Una de las hipótesis de este escrito es que Ya estén 

present"s en lo fundam.,ntal las condiciones para que la actual 

C9> Adolfo 6illy, .lfutstu c1id1 1n 11 •t1d11nid1d, Joan Soldó i Cluent, Hbico, 19ss, pp. 9·10, 
67-16 ' 17-8•. 



Ley Federal del Trabajo sea modificada profundamente en su 

composición escrita. Se pr¡;tcmde sostener que en la práctica se 

ha impuesto paulatinamente una nueva relación 

trabajo-capital-Estado de manera extrale11al " incluso por la vía 

de la violencia. Nuevdmente la legislación laboral. al l11ual que 

el partido oficial. vuelve a colocarse en el centro del 

torbellino de los cambios en la estructura económica y del 

ré¡¡lmen político, y en particular de un Estado que est4 hoy 1m 

proceso de reforma de sus funciones y 4mbi tos de acción. 

Nu .. stra hipótesis de trabajo sugiere que si bien la LFT no 

ha sido modificada jurídico-formalmente, se est4 "realizando" su 

reforma tanto al nivel de su interpretdción como de su aplicdción 

por la autoridad laboral y la parte patronal. cambios que han 

dejado su Impronta, hasta ahora m4s patente, Qn las mutllaclom!s 

a los contratos OOlQctivos de Trabajo. Lo que nos lleva a 

centrarnos no tanto en el derecho laboral termal, sino 

particularmente en· los derechos contractual"s~ 

son las modificaciones a la lQgislaciOn laboral en la 

práctica cotidiana, a partir de los CCT, una de las vertientes 

que sería de gr..an imp.ortancia poder precisar para averiguar 

cu4les podrían ser algunos 1 ineamientos generales de la 

modificación jurídico-formal a la LFT, Suponiendo que son y/o 

serán reformas de fondo. 



Para este trabajo pr&itgndo crear un espacio intermgdio entre 

la legislación laborál Cla LFT y el articulo 12J) y las 

obl lgaclonas y prerrogativas concretas de los frabaJadoras 

e muchas de ellas no r¡¡glamentadas sn los CCT ni en la LFT>, "" 

decir, entr" lo abstracto Jurídlco-!ormal y lo r'1al-concreto. 

consld2ro que ¡¡st¡¡ espacio est.! habitado en buena medida por los 

CCT. ~mblto d2 lucha y d¡¡ negociación entra las partes. Aquí me 

ocupo ~nlcain.,nt2 de las modl!lcaclon¡¡s a los d¡¡r¡¡chos .da los 

trabaJador¡¡s ¡¡n TELME>< ¡¡n 1985-1990, en el proceso de 

r11prlvatlzaclón. Pllriodo que abarca d¡¡sde ¡¡l Inicio da la 

negociación formal c1ntr2 las partczs d11 la Introducción de nuc¡va 

t11cnología y las modificaciones que ésta provoca, hasta el 

momento de¡ la privatización o!lclal de la empr1>sa. consld2rando 

qu11 a partir d11 su privatización a !lnal¡¡s de 1990 se abra otro 

período Y que es obJ¡¡to de un czstudlo aparte. 

Propongo que 11! probl11ma anotado sería !ructí!Clro abordarlo 

d partir del caso de TELMEX, por lo· siguiente: Es una empresa 

qu11 11st~ 1nm11rsa tanto czn .,¡ proceso d" modlt'lcaclonlis de la 

llstructura económica co.mo dCl la estructura pol!tlca y del der2cho 

labora l. ocupando en 1 os tres 11spaclos un 1 ugar Importante: 

a> Ambito económico: es una de las· empresas nacionales de 

mayor importancia se ubica en el proceso de 

reprlvatlzación de las paraestatales. Asimismo, 

Teléfonos de Méxi ca es una empresa que este! inmersa en el 



supuesto tr~nslto neollberal de una "conom!a cuyo eje es 

la Industria manufacturO?ra a una basada en el sector. 

sO?rvlclos; 

b> Mblto P<>lítlco: se ubica O?n un proc.,so dll modificaciones 

a la O?Structura corporatlvlsta d"l Estado, •m dondO? Rl 

Sindicato dR TQlRfonlstas dR la .ReP~bllca MO?xlcana <STRM> 

tlRn" fama de ser "prepositivo" y plantear un 

corporativismo productlvl5ta y participativo, y; 

e> Mblto Jurídico-laboral: al sRr Rl STRM. un sindicato qu" 

'" ha visto obll11ado a acO?Ptar cambios Rn su cor pRro qu" 

ha 1 uchado por mant .. ner 1011ros lmportant"s y propon"r 

soluclonlls al tRrnatlvas. 

Parto dRl sl11ulentR supu.,sto. La• modlflcaclon"• al oor ... n 

TRllUonos dR México, "n particular a partir dO? 1995 a 1990, son 

d" la• m.!s Importantes y son lndlcadorRs qu" puRdlln SR9UI r•" como 

11u!a para analizar y vislumbrar cu~lRs podrían ser alguna• dR una 

nullva 1R1Jblacl6n laboral. 

Las ld11as centrales de este trabajo de tesis con las 

•l11ulent .. s: 

1l En un pa!s como México, con un ré11lm1m pr'1sld1mclalista 

fuerte y con una sociedad civil débil, el derecho laboral 



"' en buena medida dependiente de la polttica 

gub11rnamental. El derecho laboral •e constituye· no an un 

11spacio 11laborado b4slcam11nt11 POr ·los cont'lictos .Y 

acu11rdos · 11ntr11 los trabaJador11s y la patronal• sino' que 

ti11nd" a ser un instrum11nto de control y de regulación d11 

los cont'lictos laboral.es por parte d"l Estado. Por tanto, 

la le11islación laboral <LFT> y los oor par11c11n d11t'inirs11 

en bu1;ma mgdlda a partir d11 la lns11rclón particular del 

Estado en la 11conomta y 11n la sociedad. 

2l La LFT se r11t'ormó a principios de los · 70 's teni11ndo como 

sust11nto b4sico la adopción d" polttlcas s.ocial11s por 

partói del Estado, tomando la forma de Estado sen11ractor o 

social. Forma d&t Estado qUQ Sliil Prczsanta como ·respuesta a 

la crisis 11conómica y a los cont'll ctos social .. s, 

plant11ando una nu11va relación "ntr" Estado. y "conomta y 

astado y sochzdad y, en nuestro caso, entr¡i Estado >1'. 

trabaJ ador1>s. sin embargo, con la crisis d11I Estado 

Social a finales d11 los 70 's, aunada al 11ntrentami11nto 

productivista de la crisis 11conómica y a las derrotas 

obrczras a principios d" los ea 1s,. modi t'i cando 

sustancialm•mt11 las r11lacion11s laboral11s, la LFT ti11nd" a 

sufrir modlt'lcacion11s de fondo. 

J> A partir de la década d" los eo's, con la 

reestructuración económica y las derrotas de los obreros 



lndustrlal11s y de servi clos se han acentuado la 

separación y las disonancias entrs los dlf11r¡mtes niveles 

Jurídico-laborales: el artículo 123 constitucional, la 

LFT y los OCT. 011 su12rt12 qu12 las modiflcacionss en los 

CCT están allanando el camino para una nueva 11211islación 

f12d11ral y una distinta lnt12rpr12taclón dQI artículo 123. 

4> Las pr4ctlcas obr12ro-patronal11s que s12 han lmpu12sto 12n la 

historia raci12ntsmentci d12l país parecen Indicar un rlltlro 

d12l Estado, si bi12n no total, dlll 4mblto productivo, 

pr12s12nt4ndos12 como 12! actor c12ntral la figura Jurídica 

"lii2mPr'25aº, Q5 dlii2cir, 111 ca.pi ta.1. 

e¡ La Introducción d12 adelantos tscnológlcos cin la 

producción par11c11n estar slcindo utilizados por 12! capital 

y por el Estado-patrón no sólo para r11cup11rar su 

capacidad productiva sino qu11 adem4s Para alt11rar 11! 

mundo laboral 12n su provecho, fortaleciendo su autoridad 

5obrci los trabaJador"•· Modificaciones que se realizan 

ll1211a1m .. nt11, violando lo. dlspu¡¡sto 11n la LFT y a partir. 

d11! dllsmantslamlllnto ds los CCT para lmpon11r 11n ~stos 

pr12rrogatl vas dlll capital. 

6> Los cambios 11n la 11structura productiva altllran las 

funclon12s da los trabaJador11s y su situación sm los 

lu11ar11s de trabajo, as! como la rslaclón 12ntre los 



obr&ros mi·smos, tenicmdo expr&siOn en !US organizaciones 

slndlcalC!s y 11n su rglaciOn con la Part" patronal. 

cambios product 1 vo• y pol!t 1 cos que al •11r dG! fondo G!stán 

trastocando los dlf11r11nt11s .!mbltos y r¡¡lacion12s laboral11s 

de modo dr.!stlco que lnlclalm¡mt11 han d12Jado su 

Impronta gn los 001. Modlflcaclon11s qu11 han d11 

r11fl11Jars11 post11rlorm11nt" "" la r11glam11ntaclOn 

Jurídico-formal. 



CAPITULO 1 

RILMllON DEL DERECHO LABORAL OON EL ESTADO 

Y OON LAS CLASES SOOIALES 



1.1 RILMlION DEL DERECHO LABORAL OOM EL ESTADO Y OOM LAS CLllSBS 

SOOJALIS 

En las p~ginas que siguen se intenta vincular el tema· de la 

rC1C1structuraciOn econdmica y la r11convC1rs!dn Industrial, ast como 

Ja situación del con!licto C1ntr11 .el prol11tariado industrial y de 

servicios con '21 capital y con '21 Estad<!• y la r11torma del Estado 

con gl problema lle las modific.,cJones .. 1 derr•cho ldboral y a los 

derechos contrdctuales. ltn 11ste capitulo se plant11an alounas 

Interrogantes acerca lle la 11sencla del cl'1r'1cho laboral, sus 

funciones econdm!co-polttlcas y sus usos. Me pregunto si 121 

clarecho laboral t!anCI una lógica propia, a partir de la cual se 

modifica en su Interrelación con la economía y la polttica, o 

bien, si son los cambios 11n la estructura QconOm!ca y política 

los quQ dQtllrmlnan no solo modificaciones en el dgrecho laboral 

sino tipo de modificaciones. 

Para abordar esta problemat!ca se hace rgfer1mc!a a algunos 

autor'1• que se ocupan d11I t11ma, avanzando C!n las posic!onC!s mas 

abstractas a las m.!s particulares y qu11 se r'1!l12ren a la 

situación d11 México. No ~" prC!tende hac11r aqut un tratamlC!nto 

exhaustivo y profundo dC!I tema, ello serta tarea de una tesis 

.spart11, sino 11laborar una prC!sC!ntac!ón indicativa al resp11cto 

para poder formarme una conclusión que m" permita abordar mi 

objeto dC! estudio. 



Lt.t .HANS DLSl:N 

M12 ocuparO prim12ro de uno de los autorRs m4s abstractos y 

qu¡¡ SQI'.! muy tltll para mi t12ma, ya qu12 H. K12ls12n construy12 su 

parsp12ctiva d12l dgr12cho a partir de trRs pr12misas tundamental12s 

ac11rca d11l hombrR: 

a> El hombr12 11s un sQr 11gotsta; 

b> Sólo m11diant11 las formas. social11s d11 r12pr11sión logra 

hac11rs11 d11 Ost11 un animal apto para r11produci rs12 11n 

soci11dad, y 

c> Es posibl11 controlar la conducta d12l hombr12. 

A partir d11 dichas pr11mlsas tllosótlcas, K11ls11n otorga al 

d12r11cho una función t~cn/ciJ 11sp11ciaL la d12l control soc/iJl d11 

<1st11 hombre e11o!sta. P11ro no sólo 11so, para 111 autor 11s 111 

d12r11cho 111 qu11 al ll11var a cabo tal función 111 qu11 otor11a s11ntido 

a las accion11s humanas. 

In al tondo, K11lsan plantaa la si11ui1>nta t11•is: la función 

d11l dgr¡;¡cho '1S la d11 otor11ar s11ntido a la acción del hombra 

1111ot•ta madianta el control social da su conducta, 11s al d11r12cho 

al qu¡¡ p¡¡rmite y crea al hombre social. Función qu11 s11 11J12rca a 

partir de la imposición de los Juicios hipotOticos que 



constituyen al d"r"cho • 

• • , su 11sp11clflcldad conslst" 11n 11star constl tuldo por 
normas, qug son Juicios hipotQtlcos qu11 otorgan s"ntldo 
a las acciones humanas. se trata d11 un control d<i 
conductas por la v!a dg la acción d11 sentido. e 1 l 

una d11 las hipótes Is c11ntra111s d11 KC!ls11n 11s qu" la 

característica del derecho moderno no 11s la d11 s11r norma Jurídica 

qu11 iguala a los hombr11s d11sigual11s, sino 111 s11r d11rt2cho 

subJ<Jt/vo. DC!rllcho subJ11tlvo cuya función sl11u11 sl11ndo la d11 

controlar conductas, pu11•: 

Para K11ls11n 11! d11r11cho 11s una t.acnlca dll control 
•ocia!, :>i<Jmprt2. PC!ro esta tQcnlca utiliza la forma 
dRI dRrRcho subJC!tlvo Rn la socl11dad caPitall•ta ••• 
abr11 Rl campo de! la consid11raclón dRI derRchO como 
dJ:>cur:>o; "" RfRcto, en la tQcnica especifica dRI 
dRrRcho subJ11tlvo, sg muRstra cómo Rl discurso Jurídico 
con:>tJtuY<J a los ciudadanos y construY<J la astructura 
polttlca mod11rna .... 12> 

lsta id11a 5UPOnC! qu" la soc!Rdad ti""" o SR IR da un s"ntldo 

quR dRbR acatar todo individuo. EntoncR• la cuastlón pasa a ser 

¿Qué "s tal sentido y qui4n o quQ lo dRfin11 " !mponR al conJunto 

d" la 5oc!Rdad1 

En efllcto, la PrC111unta qUR sur¡¡" dg lnmC!dlato "' ¿eu!QnRs o 

modlant11 qué Instancia se otorga s11ntldo a la acción d11l hombr" 

11go!sta1 ¿Quh'!nes o quQ Instancia "" la qua t111ne o se atribUYR 

un SQr no Qgoísta, sino social Qn si mismo? Kals"n gs muy claro 

<O 01cu Corrus. K1J11n y Jos urxilt,., Ale9"1tos, IU! 3, 11yo·junio 1986, p, 40, 
<2> /~idll. p, ,1, 



al rO!•PQcto: quienes cumplen la función de otor11ar sentido a la 

acción dQI hombr11 1111oí•ta son lo• que tl11n•m 111 poder, lo• que 

QJ11rc11n QI 11obl11rno. · Mi•mos qu¡¡ dictan QI dQrecho Qn una 

socl11dad dada. Por lo qu11 uno pu11d11 concluir: para Kels11n 111 

·d11r11cho "" un m'1dio o ttJcnica de control social que "" atribuv11n 

los qu11 tl11n11n O!I poder y qu" imponen al conjunto d'1 la sociedad. 

Por lo qu¡¡ su t11sl5 d11I d.,r.,cho subjetivo "" "" bu1ma m'1dida 

' lnstrum11ntalista, "" un instrum11nto d" qUl'1nes det'1nt<m el poder 

para hacQr a su lma111m y sem'1Janza y a partir de sus nec.,sldad"s 

polttlcas a los ciudadanos de un país, a una sociedad. 

rJnalm&1nt&1, para K&l5&1n la socigdad, a diterli!ncia. de Marx, 

es la unidad dQ · Qconomía y derecho, es decir, d11 estructura y 

sup&rliilstructura, y no \lnicam~ntril gstructura o economía. 

qua la economía tambi~n deb'1 comprend'1rse ld11oló¡¡icam1mte. 

1. t .2 NICOS POllLANTZAS 

Supon" 

La respuesta de 115te autor es qu11 la separación qu" haca al 

ma"rxismo antra liilStructura y suearestructura, gntre economía y 

der11cho, es fundam11ntalment" analítica. oonstd11ra qu11 ver a las 

sup11r11structuras como algo 11xt11rno a y no constitutivo de las 

relaclon11s sociales, .ll11va a no poder explicar la acción mat11rlal 

y constitutivd de las relacionas poltticas y Jurídicas al 

lnt11rlor de las rQlaclones sociales de producción. <J> La 



consQcu1rncla tQórlca d" una .Postura d"' Qstci "stllo, sena1a 

Poulantzas, "" no vQr al dQrQcho "n su r"lati va autonomía, sino 

como i>roducto d" la voluntad d" una clase, ooncluy11: 

Al anular51• la autonomía r¡¡latlva y la QspQcltlcidad 
propia d"l dQrQcho su compr"nsión dQvi"n" "n slmplci 
Identidad con la causa de su orlgan: la Qstructura 
"conómlca o la clas" domlnant" ••• <4> 

Para "l marxismo, slgu11 Poulantzas, "1 d"r"cho "' un 

"l"m"nto con autonomía rQlatlva qu" QS constitutivo d" las 

rQlacion"s soclal"s da producción, as Imposición y control 

social: D11 man11ra qua la dlf"r"ncia Qntr" KQlsQn y Ql marxismo, 

sQría que para <lst" "l d"r"cho t•mdría clQrta autonomía r&latlva 

con rQSpQcto al pod11r, o bl11n, a los d"timtador"s coyuntural"s 

d"l mismo. 

Mas, no obstant" las dlfQrQncias "ntr" ambas posturas, 

· acordarían que el der11cho modQrno 11s un instrum"nto d" control 

YIO d11 conformación d" lo social, d11l hombr" "n la socl11dad 

modQrna. AUnqu" ."l marxismo parta d11 la pr"mlsa d" qu11 "1 hombr" 

no "s por naturaleza un sQr Qgoísta, sino que KQlsQn lo qu& hace. 

QS lnt"rPr"tar al hombr" Qgoísta que tiQnd" a pr"vall!cQr &n la 

soclQdad capitalista. 

w l6id11 • •• 31. 



1. 1 • J MARIO DI: LA CUEVA 

En M~xlco, quien lnlclalmente más "'·dedicó a estudiar y a 

crear ti losotta sobr11 111 d11recho laboral fue Mario de la cueva. 

su propuesta se constituye a partir de dos fundamentos, uno 

clasista y otro. d11 tipo filosófico. 

Dll la cueva construye el fundamento fllosófl co de su 

conc11pclón a partir d11 la ld11a central qµe tiene r11sp.,cto a la 

naturaleza humana. <e> De "lla s" d11sprend"n sus postulados 

r11latlvos a la dllmldad humana, Jos nuevos der11chos Individuales 

y los d11r11chos sociales di! los trabajadores. Al lado de Jos 

cualas hay a su vaz dos fundamentos que considera ss,mcialas Qn 

11! d11recho del trabaJo: 

al el d11r11cho del. trabajo a satlsfac11r sus nece•ldad11s 

humanas, es e.l propós !to 

d11l trabaJo, y 

la razón llltlma del derecho· 

b> Ja ld11a d11 Justicia so.clal como el acto d11 otorgar 

Justicia al factor trabajo, f!Jando sus d11rechos fr1mt11 

al cap! tal. 

O> Uíut 1ntr1 otrot 1 Jd11 E1c11ilh Htrníndtz,. l1 n1tur1l1r1 6oci1l 1 hi1tiric1 dll d1r1t/JD 
d1l tr1/J1Jo. llltg1tu, ne '· novi11brt-dici11brt 198', pp, 38-4.f¡ N1tur1J1z1 #OCill ' 
lti1tlric1 dtl d1r1cho d1l tub1jo, 11dn Ilirio dt 11 Cu1111, tn op. cit., H9 1, 
51pti11br1-dicit1brt fP87, pp, 22-29; y 1 Ochuio Lovuo de 11 Cueua, So/Jr1 11 1urvili1nto Y 
111oludón dll d1r1clio dll tr1hJ01 en op. cit., He 1939, pp. 38·'7. 



su !d'1a fundam'1ntal llS que '11 alma y lll fin de las norma!> 

dlll trabajo es el hombre trabaJador.<6l 

Ahora b1'1n, º" la oueva hac" una distinción entre 

lib.,ral!smo <o libertad econOmlcal e !ndlviduali5mo <o r'1speto y 

libO!rtad a ·la p11r•onal. Dif.,r11nc1ación que le permite s"llalar, 

por un lado, qu" al tran•formarse la 5ituac!On qu11 dio pi" a los 

d11r.,chos individual"", también se transformaron éstos para 

po5tbilitar unos "nuQvos". V por al otro, QUlii! con la lii!msrgencia 

d11 la int.,rv.,nciOn 11statal. las nociones qull 11xist!an sobre· lll 

liberalismo d"Jaron d" ""r lltil'1s para comprllnder los nu11vos 

'1statutos Jurídicos. º" lo qull concluye: 111 lib'1rali5mo y 111 

Individualismo no van unidos. 

Para º" la ou.,va la transformación de la situación y la 

.,m.,rgenc!a d" un E•tado int'1rvenclonista dan por resultado una 

nuQva conc.,pciOn sobrll el d'1rQcho del trabajo, caracterizada por: 

al .,¡ paso d" las r'1laciones lndividual11s d"l trabajo al 

d'1r'1cho col11ctivo y la reglam.,ntación col.,ctlva; 

bl la sustitución de la 11conomia llb.,ral por el 

int.,rvenclonlsmo "stata!: y 

<6> Jdtt Escuilli ff1rníndtz, lf1tu11J1r1 dll. du1cho dtl trd1io, s11ú1J K1rJo dt 11 tu1v1, tn 
op, cit., pp. 22·27. 



cl el reconoclmlcmto dG! la acción col11ctlva de los 

trabajadorG!s a través dG! varias lnstltuclonG!s; como la 

asociación pro!eslonal, el oor y la hu11111a. 

El autor consld11ra, !lnalm11nt12, que 11n tanto que "" 

transforman los dar11chos lndlvlduales da! hombl'e y los d12r11chos 

social11• di!! trabajador, que constl tuyen los d11rachos humanos. 

éstos también "" modl!lcan. 

1.1.~ JAIME ESOl\llllLLA 

D11 los autores que se ocupan de la obra del maQstro De la 

cueva, Jaime Escamilla gs uno dg los que hac¡m una serie dra 

obs .. rvaclon11s criticas muy sug'1r'1ntes. 

or!tlca: •• , al Individuo lo G!ncontramos subjetivamente 
libr11 " igual ante el d11recho, a la vez que social y 
objetlvam11nt11 vinculado y som11tldo. En tal virtud 
consideramos que la dualidad hombr" abstracto-hombrR 
rQa! como Qxpr11sión d" una condición hlstórico-soclal. 
de la sociedad moderna cap! talista, es "n QStQ cont .. xto 
una dualidad esencialm11nte Irreconciliable. En nuG!stra 
opinión, el maestro De . la cu2va trata d" unificar 
!ilosó!icam11nt" G!sta dual !dad; dualidad que r11sul ta 
antitética en el espacl.o rG!al de la socl2dad 
mod11rna. e 7l 

uno de los 1i!:lem6!ntos que recalca Escamilla, es que gn la 

teoría del autor se encuentran el concepto abstracto de derechos 

humanos y al concreto de hombre-real trabajador, superpuestos Y 

unidos acríticamente. Esto a lo tlnlco qu" lleva no es sino a 

(1) Ibidu. p, 27. 



tratar dC> d11purar filo•ófl.cam12nte la• contradlcclon11• r11al11s 11 

históricas C>ntr12 ambos conc12ptos. 

con lo ha•ta aquí dicho, •11 pu12de conclufr qu12 lo qu12 hace 

012 la ou12va 11s 12xpr12sar fllosóflcam12nt" la v11rslón oficial d12l 

r.:lglmen politice •obre 111 derecho laboral. El autor cons ldera 

qu12 la "''mela d12l d12recho d12l trabajo 11n México 12s 111 hombr11 

trabajador y que 12s un lnstrum•mto de la clase trabajadora. Lo 

qu12 traduéfdo 11n ¡a pr4ctlca d12I d121'Qcho laboral 11n México no• 

p12rml t11 •11na1ar lo •lgul11nte. El autor •e r12fl11r12 al hombre 

trabajador como algo abstracto, cuyos lnt11r11ses 12st4n 11xpr¡¡sados 

11n 121 d12recho laboral. Por lo tanto, al 115tar sus lnt12r115es "n 

tal d12r12cho, para lograr su 12j11rclclo no Importaría qu" el 

régimen o las centrales obreras antldemocr4tlca• y subordinadas 

al gobierno sustltuy12ran a la clas11 obr12ra. 

No Importaría, para º" la cueva, que la· clase obrera ¡¡sté 

sujeta a una s11rle d12 control"• politices ·que no le PO!rml tan 

expresar sus int2rgse!5, de5arrol larlos y buscar 1 lcwarlos a la 

Pr~ctlca. Lo que el autor planteaba. era un ln•trum12nto 

filosófico Idóneo al régimen y a la élit11 dO! las c11ntrales 

obr11ras corPoratlvlzadas para mant12ner su dominio Ideológico y 

polttlco sobre la clase obrera. No 11s gratuito que el discurso 

d• 012 la cueva, al surgir y fortalec01rs11 con el período dG! 

cr&cimümto económico y con liill Estado Social, ahora parece s&r 

relegado con la crisis económica y el proc2so de re11structuraclón 

10 



11conómica, Pero fundam11ntalmonte con la reforma del Estado. 

Por lo d'1m4s, 111 autor hace referencia a una clas11 obrera 

inexist11nte en México, una clas11 obrera fuort11. Al contrario, la 

clas11 obrera ""México se caractoriza por su debilidad política y 

50Cial, 

Ahora bien, en cuanto a su segundo fundamento, 111 autor 

porta una conc11pción cla•lsta o instrumentalista respacto al 

d11r11cho laboral.< e> El autor considera que el derecho laboral es 

de y para la .cld5e trabaJadora.<9> Por tanto, no ve al derecho 

laboral como un instrum12nto de control 12statal y/o de la 

burgu11•!a tndu•trial, 5ino como un instrum•mto do defensa de la 

clase obr11ra ant11 la explotación. s11r.!. el llntco qu11 sostenga 

11sta postura d11 11ntr11 los autor11s aquí com•mtados. 

Por su part11, Jaime Escamil la sugiere adoptar una 

i>12rsp11ct1va socio-histórica para poder comprendor cuál es la 

natural11za d11l der11cho d11l trabajo. su tesis es que el tQrmino 

derecho del trab,.Jo supone qu11 pos"e las caract11r!sticas 

fundamentale• del tipo hi5tórico-G!5tructural d11 d12recho del que 

forma parte, es decir, qug sus disposiciongs no Escapan a la 

estructura normativa moderna y a su lógica de funcionamiento. ~o 

cual no significa sino qua son normas abstractas, formales Y 

(8) Ibtd11. p. 28. Uh11 h1biín 1 Ochvio Loyuo de 11 Cueva, Sobr• 1J •ur(i•itnto y 111olución 
d1l d1ttcho dd trab1jo, 1n ap, cit;, pp, 38·39. 

(9) Ibid,., p. 2S. 
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d11sp0Jadas de contenido. Enfoque soclo-hlstOrlco que tlen" la 

slguilmte impllcaclOn m11todolOglca: 

Al hacer refer•mcla a la naturaleza social 12 hi!SttJrJca 
11stamos senalando que se tratard de 1nv11stlgar cu4l"s 
son las conexlomis real¡¡s ¡¡xistant11s d¡¡ la ¡¡structura 
lógica de las cat¡¡gorías Jurídicas laborales y el tipo 
social e histórico dQI que forman part11, o 11n otras 
palabras, cu4111s pu¡¡dQn ser los n¡¡xos da art1culaclOn y 
funcionalidad 11xl5t11nt11s 11ntre la normatlvldad laboral 
y las r11laclon11s soclal11s d11 producción d11 la socl11dad 
capitalista. Para concr11tar la 11speclficldad d9 est11 
tipo dliil dQrQcho, adii!mc!is, sarc! n12c12sario compararlo con 
la normatlvldad laboral d11l tipo hlstOrl co de socl11dad 
qu¡¡ prec¡¡d¡¡ a la capitallsta.c101 

·¡scamllla ¡¡stlma qu¡¡ lo característico d"I mundo mod11rno ¡¡s 

su 11star constl tu ido sobr11 la bas11 d11 la separación •mtr¡¡ 

socl11dad civil y Estado político. un mundo mod¡¡rno qu¡¡ postula 

como su particular forma real de unidad una d¡¡ tipo abstracto o 

m11diada por formas poltticas y Jurídicas, El autor considera qu¡¡ 

con la ft.¡¡voluciOn Franc¡¡sa s11 da la necesidad histórica de la 

s11paraclOn rQlacion'2s Jurídicas y relaciongs 

11conOmlco-socialgs, 011 1iI Io concl uy": 

si rQt11n11mos 11n su Justa dlm11nslón el índic¡¡ d11 
nac11sldad histórica d" esta s11paraclón y su n11c11sarla 
forma da unidad abstracta o mediada, podemos comprender 
varias cu12stiom2s crucialci1s: 

a> qu¡¡ 111 derC!cho modc¡rno, formal. gem;¡ral y 
abstracto, no es sl producto inm12diato y mect!nico 
de la voluntad de una clas¡z; 

b> qu¡¡ la dlm11ns!On abstracta de las C1structuras 
formales regulativas, permite qu11 las rQlaciones 
Jurídicas se gncuentrgn necgsariam12nte 
"autonomizada5" y a la vez funcional izadas 
rQspacto a las rczlacion12s socialQs y Qconómicas; 

c> qUQ la nu9va dogm.!tlca normativa formal contribuya 
de manera prc¡ponderante a promover, a ni VQl d2 

CIO> Jli1t Efe11ill1, l1 n1turd1u sDci1l 1 lliltórü1 d1J d111cll# dll tub1JD, en ~P·. cit., p. 
38. 
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Conci,mcia, un dominio con consenso; y 
dl que 111 Estado mod11rno •m tanto ord11nami11nto 

Jurídico fijado mediant11 normas abstractas pugda 
conducirse como modo "racional-legítimo" di! 
dominación.< 11> 

Para 111 autor, 11s .,¡ proc11so histórico di!! tipo d11 soci11dad 

mod11rna al que da su esp11cif!c!dad al der11cho mod11rno. su tesis 

principal a 11ste r11sp11cto y que me s1m! muy llt!l para ¡¡st" 

trabajo ¡¡s la s!gu!11nt¡¡: 

La in11stab!l!dad fundamental d¡¡ las reivindicaciones 
obr¡¡ras plasmadas 11n la IO!gislac!ón laboral, no es 
producto ¡¡xclus!vo d11 los progr11sos o r11troc11sos d11l 
movimil!nto obr11ro o di! la correlación d11 fu¡¡rzas di! 
ést¡¡ y ¡¡l poder empr¡¡sarial, sino de manera 
pr11pond11rant1Z de los 1 tmitf•s qu" "1 EStado pr.,vll Pdl'd 
l<J acumul<Jción y v<Jlorizdción del capit<Jl en su 
conJunto.< 12 l 

Hay qu11 rQsaltar aquí cómo '11 autor· pone 11n el c11ntro de su 

fórmula a un Estado fuert1Z, !nt"erventor en la 11conomía y 11n los 

contl!ctos soc!al11s. Es ¡¡l Estado l!l que dl!t11rm!na ¡¡l grado d11l 

confilcto, las vías d11 acuerdo y, prlnc!palmentg, el que senala 

111 hasta dónde de las re!vind!cac!onl!s soc!al11s. De modo que el· 

d11r¡¡cho d11l trabajo 11s, como 11n los autores antar!or11s, un m¡¡d!o 

de contro.l o regulación estatal sobre el contl!cto. SI no véase 

su d11f!n!c!ón sobre la naturaleza social e histórica del derecho 

d11l trabajo: 

El der11cho del trabajo es el m1>can!smo objetivo y 
n11c11sario, por lo tanto constitutivo, d<1 una 
d¡¡t¡¡rm!nada forma histórica de organización social de 
la producción y <1xplotac!ón d11 clasQ, que legitim<mdo 
lds reivindic<Jciones de las luch<Js obl'QI'O-P<Jtronales 

<11l J6id11 • •• 31, 
(12> Ibid1•. p. 42, El 1ubrar1do u nu11tro. 
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ld5 r.,guld .d1mtro d" ·1os Jfmit"s d" "xJg.,ncids 
pr.,vJsJbl"s d" Id dcumuJdci6n y Vdlorlzdc/6n constdnte 
d"l Cdpitdl, promovi11ndo, d11ntro d11 un marco de 
dominación racional y cons11nsual, la cons.,rvdc/6n y 
rtJproduccidn "ptJcffica" tdnto dtJ la $Umisión dmpJidda 
d"l trilbil}O di cdpltill como d"l sJst"m" "n su 
conJunto.< 13 > 

1, t. li OOTAYIO l.OYZAGA DI: LA mmYA 

Por •u parte, 11ste autor •11ftala taJant11mente que 111 der11cho 

d•l trabajo no 11• 111 d11r .. cho d11 la clas11 trabaJ adora, no s11 ocupa 

d• 11qullibrar los "factor11• d11 la producción" y m11no• p11rsi11ue la 

Justicia •ocia!. El autor s11na1a cat11g6ricam11nt11 su po•lciOn. El 

fin primordial d11l d11r11cho laboral 11s: 

al fiJar las bas11s conform11 a las cual"s s11 va a 11xplotar la 

fu11rza de trabaJo; 

b> garantizar un uso racional de esta mercancía: 

c> flJar •u precio mínimo; 

dl d11t11rminar las r1111las conforme a la• cuales se deben 

11liminar ia• controv1>r•ias, '" decir "stabl11cer al Estado 

como 4rbltro en lo• conflictos; y 

11> cuidar qu11 Qsto• no d11sbord11n 111 . marco Jurídico 

CU> J/Jid11. p. 43. El 1ub11udo 11 nu11trO. Uí111 1d11b 1 Ochuio loyz191, So/Jrt t11urfi1i1nto 
y 111oluciin d1l d111cllo dll tl'lbl]'o, •n op. cit., p, 39, 



polfti co. <14> 

En otras palabras, Íill objetivo '1tJ2 ~e P!?!'sicue con li! 

r1111lam11ntaclón laboral es garantizar un uso productivo de la 

fuerza d11 trabajo a partir de las nl!c11sidades de acumulación de 

capital y manten11r sus luchas d"ntro d11 los marcos tolerables d"l 

ord11n establ11cldo. Pl!ro ¿Quiénes o qué determina l!sas funciones 

d11l dQrecho laboral? El E•tado. 

Ahora bien. si colocamos al darecho laboral en el .imblto d"l 

proceso productivo, su función 12s la de encauzar y normar las 

relaclon11s 1mtra los· factores productivos y otorgar a Ja 

disciplina labo't'al .;¡¡ car4ct"r d" orden, y, con ello, dar a la 

clasl! dominante los medios legal"s para obligar a los dem.is. Es 

decir, qus en al fondo, con al derecho laboral, el Estado concede 

a Ja clase económicamente dominante la legitimidad del uso de la 

violencia para Imponer sobre los trabajadores la dlscipl !na 

nacl!sarla para la producción. un derecho laboral que se pon" a 

la al tura dsl derecho pena·l, 12n tanto que ambos buscan preservar 

111 ord11n por medio de la sanción. C15> 

Para 111 autor, el control disciplinarlo al Interior d"l 

proceso de producción tiene un doble matiz: 

(I~) Ochuio Loyuf1 d1 h Cu1u1, l1far•u 1 11 11tis11ción 11bar1l: 1If1Jnu propu11t1,. El 
Cotidhno, ft2 27, 1n1ro·f1bnro 1989, pp, 61-63. 

(IU Ochuio loyug'1 da la Cu1v1, Dilciplin1 y 11pr1dón l1boul. Su 1nnci1 Y 1u 1ntorna, 
Ahf.titos, H2 15-16, 11yo-dici11bn 1990, pp, '8·51. 
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a> el repr11sivo consist11 ¡¡n que gracias a la sanción "" 

logra, 11n gran medida, la disciplina "n 111 c"ntro d11 

trabajo; y 

b> el ideológico, cuyo obJ"tlvo 11s lograr "l consenso·d" los 

trabajador11s sin n<1cQsidad d¡¡ r11currlr a la• medidas 

discipllnarias. 

In suma: Ja t11sis d¡¡l autor !'S qu¡¡ Ql d¡¡rQcho laboral 11s un 

m<1dio d¡¡ control 11statal sobr" la clas11 obr<1ra Y d¡¡ dlscipllna 

productiva 11n "l procQSO d<1 trabajo, 

f • f • ¡ l:DIJAJIDO LAJIRAJllAQA 

Por su part11, Eduardo Larraftaga ·considera qu¡¡ ¡¡¡ dQr<1cho 

11an11ra rQalldad"s 11n "¡ conjunto social y, asimismo, ""pr11sa 

dQ5<1nlac"s "n las r"Jacion"' d" fu;¡rzas "stab!Qcldas. En otras 

palabras, "' 111 m11dio a partir d11l cual 11! Estado 11111111 iza su 

intromisión 11n d11t11rminada corr"Jación d" fu11rzas· para altQrarla, 

an particular 11n caso• d" hu11l11a y aplicación d¡¡ la requisa. <16> 

PQro a su VQZ, "l d<1r11cho "' ideologta, busca Ql consenso. Esto 

lo l111va a conc11ptual1zar al derecho como dUii!liddd dii Ciilrdctfirfi:s, 

"" tanto: 

<IU Edu1rdo L1rrañu1 Sahnr, Politic1 y d1r1cho l1borll 1n Nlxico, en O. Hlltlt UlllM. U 
IEllCI, ltEll1Mt t otmllllOJI. UA11 l1tc1potnlco, Nixico, f,,f, p. 35. 
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1 > es un regulddor represor de Jds reldciones socidlfls; y 

2) es un cuerpo ideoldg/co. 

D12r,.cho qu12 thm12 como dmbi to 121 12spacio d12 los inter12s12s 

antagónicos, aportando en ello dl!s12nlac"s ~n la rQlación d" 

fuQrzas. Enfatiza: 

l!:s J ustam .. nte a través d12l d12r11cho como la clas11 
dominant11 pos11" los m12dios para obligar a los dQmds, 
11111i timando d11 11sta forma la dominación económica y 
pol!tlca. 
oon lo ant11rior d11s11amos destilci!Jr lil néltUrillezil 
codctivd. del dtlrecho. Dtlsde nuestro punto de vistil, el 
rQgistro sindicill y lil requ/sil <Jdministr<Jt/vd tienen 
un" connotélcidn represivil. Y .. 110 porqu12 Ql pod12r sin 
coacción 11s lmposibl" ali t dond12 hay contradiccion"s ... 
la norma r11pr11slvo-laboral 12s fruto de la d12si11ualdad 
<y la d12si11ualdad 11s .obra di! la coerción>. En otras 
Palabras, la coQrclón s11 da para preservar la 
d11si11ualdad ••• son normas qui! r1111ulan viol.,ntam12nt" Ql 
conflicto entr" trabajo asalariado y capital, 
garantizando la dlsPonibi 1 !dad dQ la mano d" obra 11n 
condicion12s b11néficas para los Propietarios d11 los 
m11dios de producción. 117> 

En suma, la tesis del autor "s qua la función d11l derl!cho 11s 

otorgada por 111 Estado, mismo qu11 d12termina su uso y su 

distribución l!n la soci11dad. E~ un m12dlo di! control polttlco y 

d12 11211itlmacl6n, < 18> P11ro, ¿Qué d12termina la función del Estado? 

rratar11mos d11 VQr l!sto mds abajo. 

<17> Edundo LuuR1g1 S1luu, Tópicos dtl d'ltc!Jo" dtl t1'1b1jo, Allg1tos, tf2 12, 11yo-uo1to 

'"'· •• 35. < 18> N1. d• lourd11 lfutínez Pth y Cula1 Rtyno10, los inst1'u1tntos jurídicos dt 11 
1od1rnir,ción. Pri11n 'proxi"ción, tn Alluto1, tf2 l~-16, 11yo·dfci11brt 1990, pp • .f0-42. 
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1.1. 7 MONIOA OLAIRll: GNlllRILL 

Por llltlmo, l'!Onlca Olalr" aambrlll hac" un Qstudio muy 

int"r11sant11 r11spacto a Ja tunclOn y usos d11l dQracho laboral, y 

da Ja rC!laclOn 11ntr11 d11rQcho5 contractualO!s y los cambios tanto 

productivos como políticos 11n Tljuana, Baja Oalltornla. Olaira 

anallza Jos oor qu" "" ancuQntran an la Junta· Estatal dll 

oonclliaciOn y Arbitraje CJEOA> d" Tijuana an "1 período d" 1968 

a 198J, sncontrando que Qn asa pQríodo hubo una dr.Sstlca caída da 

las prastacion11s laboral"• y un cambio sustancial an al tipo d11 

sindicatos pr11s11nt""' lln particular a partir d" 1974-H?e. Llaman 

la atQnción varias cu.,stionQs d" ""t" 11studio, por ·un lado, cómo 

los procO!sos productivos sa ru .. ron modificando para r11spond0!r a 

las nQCC2sidadC29 del marcado, y, por el otro, cdmo se tuaron 

modificando al conjunto d12 r12lacion11s lndustrial12s •n 12sas 

•.mprasa• y, con 11110 los OCT. 

En O!f11cto, si lln 1968-1969 11ncontramos al tradicional 

sindicato corporativo, . con cor qu" integraban pr11stacionas 

contorm" a la LFT, as! como con la figura d•l trabajador de 

planta y la r11stricción d11 lo• t"mporal11s, Para 1970-1971 s11 va 

dando 111 giro hacia una economía dond12 Ql 12J12 dQja da s11rlo la 

producción y lo va ocupando 121 mO!rcado, Proc11so qu12 as s11gu.ido 

paralalam•nt12 por la introducción d12 una t12cnología "f10!Xibl1>" 

qu11 p12rmlt" producir por bloqu11s 11sp11cfficos d11mandados por 121 

m11rcado ext11rno. El rssuitado es qu" con 111 lo desaparece en la 
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pr.!ctica. la fi11ura jurídica d¡¡ la planta laboral: "n una companta 

el contrato colectivo regia en tanto hubiera pedidos provanientes 

d¡¡l '1Xtranj'1ro. 119> Para 19?2-1973 se Practica limitar el n~mero 

d" trabajador"• d" Planta, no el d" los t'1mPoral'1s. 

su id'1a C'1ntral es q~}' es '1n 1974-1975 cuando se da una 

ruptura ¡¡ntr" '11 ant"s y el despuQs. En esos anos se desplaza al 

sindicato corporativo por el sindicato d¡¡ prótección, dando paso 

a la caida d" las pr¡¡staciones laboral•» y de las condlclon"s d¡¡ 

trabajo. R¡¡salta '11 hecho d" que, ¡¡n al11unos casos, .el contrato 

col12ctlvo '" suspend¡¡ autom.!tlcament¡¡ cada V'1Z qu¡¡ finaliza un 

p12dido d12mandado por el mercado ext'1rno. Además, se vuelve 

causal d12 d'1sPldo 121 qu12 el trabajador reduzca el ritmo d" 

trabajo y/o la calidad de producl r, demostrados durante ,.1 

p12riodo d" prueba. 120> A partir de esos anos cr"c" el n~m¡¡ro d'2 

empr11sa• y la proporción de las maqui!adoras con sindicatos de 

prot'1cción. En 1980-1981 la vi11encia de los cor, se s11na1a en 

al11uno, ya no serta sólo durante el P'1rtodo demandado del 

extranjero sino qu¡¡ también el so!lcitado por compantas 

nacionales. c21 > 

OP> ll6nic1 Chirl G11brill, Sindicllil•o 1n Ju 119uiJ1do11s dt Tiju1n1: r1gu1ión dt 111 
pr11t1ci1Jn11 socülts, tn IEESflUCJUIACIOI IIDISJIIM., UIUIUOOIAS El lA FIOITEll 
IEllCl-ESrADIS UIIHS. Con1f1, Héxico, 1986, pri1eu reilprtsi6n 19'0, p. 194. 

C20) 1fónic1 Chire 6¡1brill, op. cit,, pp, · 199·202 Y 215-211, 
C21> ll'ónici Chire 611brill, op. cit., pp, 210·212. 
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con lo ant .. rlor uno puede percatarse de lo sl¡¡ulente: Las 

dlil!cisionas en estas empresas norteamericanas se toman an la 

matriz, dond" s .. encuentran los que tl1m1m el saber y el control 

sobrQ la producción y la productividad. 122> En MQxlco los 

representant"s de las maquiladoras ~nicamente eJ.,cutan lo 

previamente ·concii!bido. Los trabajadores, de igual mai:iara, son 

r"ducidos a la eJ.,cución de tareas, ""P"rando con "llo 

convertirlos "" simple fuerza d" trabajo sustituibl11 en todo 

mom11nto, no indispensabl" para la producción. 

Por otra parte, mhmtras que el 

d"•plazado de los procesos productivos, 

Estado pareci.,ra ser 

la viol.,ncia tiende a 

volv"r a manos d¡¡ los propietarios y r11presentant11s de las 

"mpr.,sas, El r"•ultado es c¡u11 los ccr, con el apoyo de los 

•indicatos de protección y de las autoridades laborales, no son 

sino los re¡¡lam .. ntos de trabajo bajo otra etiqu.,ta. Lo que 

tangmo5 finfrianta da nosotros es un serio esruerzo por 

"d;ispol i tizar" los procesos de producción, la producción y la 

distribución, as! como las rela.ciom>S laborales. 

En suma: la• Po•turas antes comentadas sobre el .1mblto del 

darecho Y sus rglaciones con el Estado y las clases sociales, 

encontramos qu;i en general, salvo para Mario de la oueva, 

conciben al d"r"cho laboral como un medio de control en manos de 

qui"""' det11ntan el poder, o bien del gobierno o del Estado. 

(22) ltnh P1trich Fernindu K1Uy, op. tU. 1 pp. 130-133. 
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Oolnclden asimismo.en senalar que el derecho laboral no expresa 

fundamentalmenta lo• Intereses de los trabajadores ·ni es un 

instrumento de lucha da los mismos. Esto vale m4s en un pats 

cuya sociedad es marcadamente débl! con respecto al Estado. 

En México, si bien la le11islaclón laboral y los OOT se 

conforman en parte como resultado de las 1 uchas entre los 

trabajadores, el capital y el Estado, la correlación de fuerzas 

es desfavorable para los trabajadores Industriales y del sector 

9erviclos. rs la posición del Estado la que determina en buena 

medida el resultado del conflicto y el contenido concreto del 

derecho laboral y de los acr. M4s que definirse el derecho 

laboral como expresión de los derechos de los trabajadores. 12n el 

capitalismo, Pareciera ser el derecho del capital. y del Estado 

sobre los trabajadores y su fuerza de trabajo en la producción, y 

el derecho del Estado sobre los trabajadores en el aspacio social 

y polttlco. 

La mayor ta de los autores el tados se caracterizan. por ver al 

derecho como al110 Impuesto das!le arriba, por lo qu" pretendo 

asimismo acercarme a un an411sls Inverso, desde abajo, a partir 

de los conflictos en el proceso de producción; Aqut trataré de 

9ostener, sin ca¡zr liiln la postura del maQstro Dliil la cu&va, que el 

derecho laboral no es sólo controlador Ylo conformador de 

conductas en los trabajadores, sino que lilste es también 

· conformado por el comportamiento da los trabajadores, por sus 
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Juch45 con 111 capital y con el Estado, &:sto 11s mh claro si s11 

ubica al nlv111 d11 los oor. 

r.1nalm11nt11, al situar 111 an41lsl• al nlvQI d11 lo!! oor hay 

qu11 tQnQr pr11s11nt"• las •l11ulQnt"• consld11raclon11s. 

Por un lado los oor no QxprQsan 11n !IU totalidad los d¡¡r11cho• 

concr11to• d11 los trabajador"' ni las formas 11n qu11 !ion som11tldos 

a Ja disciplina y autoridad d11l capital, 11n tanto qu11 no todo 

qu11da 11scrlto ni "" n1111oclado. Por 111 otro, Jos oor Qxpr11san Ql 

espfritu qu11 lmprlm11 111 Estado al d11r11cho laboral formalizado. 

Los oor s11 pr11s .. ntan como un lmportant11 campo da r"sonanclas 

11ntr11 lo formal y lo r11al, como QSpaclo dQ dl41ogo 11ntr" QJ deber 

sQr y '21 slir. 

Ahora bl11n, t .. n111ndo pr11s .. nt11 qu11 111 an41lsls dci los oor no 

pu11d11 hac11rse di rQctam11nt .. , qu11 dlftcl lm11nt" •11 JQs pu¡¡dQ 

consldQrar como algo 11n •! mismo, 11n particular Qn un p11r!odo dQ 

transformaclon11s QconOmlcas, .pol!tlcas, socla!Qs y l1111a!Qs.· Para 

ac11rcars11 al 11studlo d11 los cambios concrQtos o pr4ctlcos 11n las 

r11laclon11s obr11ro-patonal"• a partir d11 Jos OOT '" n11c11slta 

analizar tambl~n los cambios 11n la 11structura 11conOmlca, "" las 

funclon11s d11l Estado y 11n la corrQlaclOn de fu11rzas 11ntr11 Jos 

PrlnclpalQs actor115 pol!tlcos, a!I! como d11 las propu11stas d11 une 

nu11va r11g lam11ntacl ón laboral. 

sl11ul11nt11s capítulos. 
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1. 2 DERECHO COLECTIVO 

En lilste apartado, se va a tratar br&vgm¡mtliil: un marco 

Jurídico 11n 111 qu11 s11 compr12ndsn las part11s fundam11ntal11s qu11 

cont11mpla la 11111islación msxicana, 11n lo r"fer1mte al Derecho 

00111ctlvo y sus pl11dras angulargs, 

t.2.t. ANTSOSDl:NTES HISTORlOOS DE LA ASOOIACION PROFESIONAL 

Sgq\ln comllnta. Porras López, con lll triunfo del maquinismo 

mll11s d" trabaJador11s Sil re\lmm alr1>dlldor d" las m.!qulnas y surge 

an lilsta forma, da un fandm¡mo técnico, una norma económica: La 

Lgy dg la ooncgntracldn. El nacimiento del capitalismo, sigu¡¡ 

dici11ndo gl autor, preside el nacimiento de la asociación obrara. 

Las primeras reciblgron la indifgr•mcia dO!l Estado libara!. quien 

hasta ci11rto punto las tol11raba y post11riorm11nt" fueron 

r11primldas por la influencia di> la R"voluclón Francgsa, para 

dgspuOs sgr r1111lam11ntadas ante gl 11mpuJe dll los trabajadores cuya 

conciancia ds clase com¡mzO a manifestars¡z cJarament2, craando an 

11f11cto todo un slst11ma qu11 regia· el nacimiento, la actividad y 111 

fin de las asociaciones d11 trabajadores.< 23 > 

011 los ant .. c11dentes históricos de tan r11l11vant" figura 

<23) Citado por Funcisco Ron 6'111, P111cho Proc1nl d1I 111b1j0i CirdenH Editor, "ideo 1986, 
•• 132. 
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iurtdloa se ha dicho mucho, pudl.,ndo 11scribirs" todo un tratado 

porqu¡¡ no "" pu11d11 olvidar qu11 la historia y 111 nacimlGnto d11 

dicha asociación prot11sional "' pr.!cti cam11nt12 la historia d"l 

d11r11cho d11l trabáJo. Por tal ra26n, hacgr un 11•tudio 11xhaustivo 

d" lo• ant11c11d12nt11s rQbasarta los 1tmit11s d11 la pr.,S1mt11 t"sls, 

por lo qu¡¡ m11 c11ntrar4 11n lo quQ con• ld11ro d11 mayor Importancia. 

La mayoría d11 los autor11s colncld11n al afirmar quQ .. 1 

nacl11l11nto d11 la asociación profQsional surg" 11n la• postrlm11ría5 

d11l siglo XIX, como r11spu11sta d" la aplicacl6n pr.!ctlca d11 

dlv11rsas corrl11nt11s fllos6t'icas y 11condmlcas qu11 lmp11raban 11n 

aqu11llos tl11mpos. 

s .. pu"d" mQnclonar qu" 111 industrialismo, al introducir 

t11cnolo11ía 11n los m11dlos d" produccl6n, ocasionó 111 

d11splazamiRnto de la mano dG obra, con 111 rRsul tado de la 

r11duccl6n dR la dRmanda y 11n consRcuRncia ·las condicion11• dR vida 

d11 los trabaJadorR• SR redujeron a situaciones infrahumana•. 

Hasta principio• dQl siglo XIX •urgQn otras doctrinas qu" 

RmPiGZan a OPOnQrse al Individualismo y llb11rallsmo que rRlnaban 

Rn """ RntoncRs. Dicha• corrlRntRs socialRs consldRraban que al 

afirmar la pr.,pond11rancla d11l individuo por sobr11 toda• las 

cosas, se Ignoraba la Gxlst11ncla d11 los 11rupos soclal11s y ara 

ur1111ntR combatir y aniquilar Rl culto al Individuo y la 

exaltación del homo aconomfcus, por lo qug cobra vida una nueva 
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corri•mte social qUQ ¡¡mpujO al movimiento obrO!ro para dar paso a 

la forniaciOn de ¡¡rupos orvanizados qua con su actividad 

demostraron que imperaba el int01rés colectivo fr11nte al intQrés 

individual :· el surgimiento da una conciencia dO! clase que 

ayudara a la ideología d1' los ¡¡rupos e~onOmlcamante débil1's. 

La doctrina social is ta con todo su cont01nido fUQ la quQ 

·.,ncontró un apoyo favorable para su desarrollo, al grado que para 

. pod1'r conservarse tuvo .que transformarse, rg¡¡lam1mtando la nueva 

corrismt11 .social dando paso al darecho del trabajo y, ·con él 

aPar¡¡Jado, a la asociación profesional. 

PrO!clsament¡¡ Mario da la cueva con respecto a dicha 

in•titución nos senala: "La clO!ncia positiva prestó una ayuda 

importantísima al movimi1mto obrero, pu11s destruyó el mito social 

en qua se apoyaba el individualismo y liberalismo; Au¡¡usto Oomte 

el or11anismo sociológico, la Escuela socioló11ica Francesa y las 

diversas corrientes asoclaclonistas contribuyeron a colocar las 

bas11s teóricas para el reconocimiento da Ja asociación 

profesional. Paro fuia la ciencia alcimana la qu11 m4s eflca2m .. ntia 

desarrolJO astas id.,as; aiiarke, autor de la teor!a dQ la rcialidad 

de las personas morales, ias su m4s 1lustrci rQPr'QSentanta y tlian" 

como precursores princlpalias a los rom4nticos dia principios dcil 

siglo XIX, Adam Mullsr iantra iallos; los grupos socialias tienen 

existcincia social y el dcirecho no puede desconocerlos; el deriacho 

debe riaconocer su existiancla, porque la función del orden 
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Jurtdico es re11ular todas las r'1lacion¡¡s sociales; ha sido grav" 

error la· creencia d'1 que "n la vida social se dan llnlcamente 

relaciones patrimonial'1s, siendo as! que '1Xist¡¡n tambili!n 

relacion•s or11.!nica•; i:lstas llltlmas s¡¡ pr¡¡s¡¡ntan "n los grupos 

social.,•: "' v¡¡rdad qu" ¡¡stas unidades. socioló11icas no tien¡¡n 

r11alldad ontológl ca pero po•een una Indudable existencia 

social", <24> 

SQ puede d'1ci r que d" ¡¡sta manera surg" la asociación 

prot'1sional y va ¡¡volucionando hasta convertirs<1 en lo· qu¡¡ 

conocemos hoy dta. 

t.2.2 SINDIOllTO 

OOMOSPTO 

"El conc¡¡pto sindicato es d" ori¡¡¡¡n trancli!s a pe•ar de 
que como afirman algunos historiador¡¡s, la ¡¡xpr¡¡sión 5e 
halla en t¡¡xtos Jurtdicos d¡¡ los 11ri'111os y romanos. La 
palabra Sindicato proviene del lat!n slndicus, .Y i:lsta a 
su vez d¡¡ la Palabra 11ri'111a sindi., .os de sin con dik" 
Justicia y que por lo tanto, ¡¡n su versión contextual 
impllcarta Justicia comunitaria y "n at¡¡nción a 5u 
concopto, ld11a d" administración y atención de una 
comunidad". < 2~ > 

La Ley Chapelller utlllzó el vocablo syndlc r¡¡firiéndolo a 

las directivas d" grupos profesionale•, y durante liil pertodo 

abollcioni•ta y prohibitivo evolucionó . .,1 vocablo al término 

<24> finto d1 11 C1.11v1, El Ku1vo P1rtc/Jo IJ1xic1no d1J Tt1b1Jo, To•o I/, Ed. Porrúa, ltidco, 19'1, 
.•• 280 

CU> Jutn &nda Ab1Uín, Introducciln 11 Dtr1c/Jo Sindic1J, lltdrid, 1961, p, '7. 
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Slndlcats, haciendo alusión a las or11anlzaclones d12 resistencia 

cland11stlna or11anlzada por los trabaJador"s. 

senalan la mayoría da los autores qu11 la primgra expresión 

formal en la qu12 se usó la palabra sindicato fu12 en una d¡¡ las 

f<!d11raclom!S parislens12s d11nomlnada chambre slndlcale nu eatlment 

d¡¡ la Saint¡¡ Cap¡¡l112 iln 111 ano de 1810. Mario de la oucwa, 

citando a Maxlmo Leroy, afirma que en 1886 una_ asociación de 

zapat¡¡ros tomó ¡¡l nombr¡¡ ·d., Sindicato y dio a su oomlt~ 

Adminhtratlvo 121 nombr12 dg o.!mara sindical. 

La prlmilra conc¡¡ptuaclón Jurídica del sindicato en el 

dgr12cho positivo aparilc1> 11n la Trade Unions Act Inglesa de fecha 

29 d12 Junio d¡¡ 1011, la cual en su artículo 2J gstablece: "Son 

sindicatos las asociaciones t11mp0rales o permanentgs, surqldas 

para r11gular las r"laclon¡¡s gntre trabajadores y Qmpresarlos y 

para impongr condiciones r'2strictivas en orden a cualquier 

profgslón o actividad, condición "' que si esta L11y no hubiere 

sido promulqada se tendrían por Ilícitas porque ti•md11n a limitar 

czl com&ircto. 

En Francia, al promulgarse la Ley waldeck Rousssau ¡m IS!l ano 

de 1884, s12 d12flne al sindicato 11n función d11 su finalidad y al 

11tecto gstablecg: "Los sindicatos _prof11sionales 

QXcluslvamente por obJgto los lntQreses gconómicos, Industriales, 

comerciales y agrícolas y est~n formados por personas que ejerzan 
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Ja misma prot11sión, oficios similar11s o prof115ion11• con11xas."C26> 

En nu11stro sist11ma d11 dS1rS1cho, con ant11riorldad a 1917, son 

muy contada• las JS111lslaclonS1s QUI! '" prQocupan por tratar de 

datinlr lo QUI! "' la asociación prot11slonal. 

En Ja LSIY d11 A11ust!n l'lill4n d11I 6 d11 octubr11 d11 191~, 

promulgada duranta •u ¡¡ubarnatura 11n ¡¡J ·a:stado d¡¡ v11racruz, sa 

daban un conJunto da dS1tiniclon11s sobrSI asociación protS1sional. 

En sus artículo• prim11ro, SQ¡¡Undo y tarc11ro '" 11stabl11cS1: 

Artículo B Ll.!m"s" asociación prot<1slonal a toda 

conv12nc:idn antrQ do5 o m4s personas qua poncm. 12n com\ln, dCi! 

un modo tQmporal o Pliilrmammt", sus c:onocimilimtos o su 

actividad con un tln distinto al da dlstribulrs" utllldadS1s. 

Articulo 2R La• a50ciacionas protS1sionalS1• dSI p11rsonas, 

QJarclando la mbma protaslón, oficios similar"• o 

prota•iomas con11xas QUQ concurran al S15tablS1clmi11nto dQ lo• 

fln11• o productos dS1t11rminados, podr.!n constltulrsa 

llbrS1mantS1 conform" al articulo 9R dSI la constitución . 

MRxicana. 

Artículo JR Ll4masQ sindicato a una aselciacldn protS1slonal 

QUI! ttan" por fin ayudar a su• mlS1mbros o transtormars" "n 

C2'> Ju1n aarch llbtllín. Op.· &it. p. a. 
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obr11ros más Mbll es y más capaces al desarrollar su 

lnte111ctualldad, a 11nalt11cer su car4chr, a re11ular sus 

salarlos, las horas y condiciones d11 trabajo a prot1111er sus 

d11r11chos lndlvldua111s 11n 111 ejercicio d11 su prof11sión y a 

r11unir tondos para todos los fines que los prol11tarlos 

puedan perse11u1 r legalmente para su mutua protección y 

asistczncia 01
• 

Al promu111ars11 la constitución de 1917 12n la fracción XVI 

d11l articulo 123 s11 r11conoc11 ¡¡n forma 12xpresa 121 d11r11cho para los 

trabajador11s y patronos d11 coal111arse ¡¡n d11fensa de sus 

inbzrasczs, formando sindicatos, asoci.acion12s profesionales o 

cual11squl11ra otra forma posible de asociación de obreros y 

patron11s. 

La LllY F11d12ral d11l Trabajo d12l 18 de a11osto d11 1931, cuando 

en su articulo 232 d11t'lnló al sindicato como "la asociación d11 

trabajador12s o de patronos de una misma profesión, oficio o 

11sp11clalldad o d11 prof11sion11s. oficios o 11sp11cialldad11s similares 

o com2xas, constituidas para 111. 11studio, m11joraml11nto y d12t'11nsa 

dliil sus tntczr&sas comunes". 

La LllY d11 1970 con una t'1cnlca mucho m.!s depurada, d11flne al 

sindicato como la asociación d12 trabajador12s o patron11s 

constl tul da para "l estudio. mejoraml.,nto y d11f11nsa de sus 

r11spect 1 vos 1 nt¡¡r11s11s. 
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concluy11ndo, s12 pu11de afirmar que. 121 t~rmino ha 11voluclonado 

dR s11r un or11anl5mo 12xcluslvament11 ·d11 d11t12nsa y d11 patrimonio 

12xcluslvo d12 los trabaJador11s, a un or11an!5mo qu11 lo pu11d•m 

lnt1111rar ambas fugrzas productivas, para· 121 115tudlo y 

m11Joraml12nto dR sus r12sp11ctivos lnt12r11sgs comun11s. sin d12Jar d11 

m12nclonar qua hoy dta ha tomado un giro radical, como '"' 

obs12rvar4 12n lo• capítulos post12rlor11s, 

01.ASlrlOAOION 

El artículo 360 d11 la Ll!Y actual 11stabl12c11 qu11 los 

sindicatos de trabaJador12s pueden ser: 

"I, ar11mlal12s, los formados Por trabaJador11s dg una misma 

prof11sl6n, oficio o 12sp12clalldad. 

II, 011 11mPr11•a, los lnt1211rados por trabaJador11s qu11 pr12sten 

sus ~uarv1cios Rn una misma Qmpresa. 

III. Industrlal12•, los constituidos por trabajador11• que 

pr12st11n sus s12rvlclos 11n dos o mas <1mpr12sas d12 la misma 

rama Industrial, 

IV. Nacional12s d11 Industria, los agrupados por trabaJador12s 

qu12 pr11stQn su• •12rvlclo• 12n una o varias RmPresa• d11 

la ml•m• rama industrial, Instaladas 11n dos o m4s 
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1mtldad¡¡s fed¡¡ratlvas, y 

v. º" oficios varios, los :formados por trabajadores d¡¡ 

dlv11rsas prof11slon11s. e:stos sindicatos sólo podr.!n 

constituir•" cuando 1>n ¡¡l municipio d¡¡ qu" se trat¡¡ ¡¡¡ 

mlmC!ro de trabaJador¡¡s d¡¡ una misma prof¡¡slOn s¡¡a m¡¡nor 

dll 20". 

Por su part1>, ¡¡¡ art!culo 361 de la L¡¡y "n vl11or consigna 

qu¡¡ los .sindicatos d" patron11s pu11d11n s¡¡r: 

"I. Los formados· por patronas dQ una o varias ramas de 

actlvldad11s, y 

11. Naclonal11s formados por patron¡¡s d11 una o varias ramas 

d11 actlvldad11s d11 distintas Entldad11s F1>d11ratlvas". <27> 

ll&QUISITOS 

Para constl tu ir un sindicato s11 r¡¡qul¡¡r¡¡ qu¡¡ s11 cumplan con 

d11t11rmlnado• r¡¡qulsltos d11 fondo y d¡¡ forma. 

R11quisitos d11 Fondo: 

<27> Ju1n 8, CUHnt Blltrfn, llY F1d1r1J dll Tub~jo, Co11nt11ios y Jul'ilprud1nci1t flíxico, 
1987. 
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a> La 11xist11ncia d11 trabaJ adorl!s o patron11s, 

b> gu11 trat4ndos11 d11 sindicato d11 trabaJador11s s11 constituya 

por lo ml!nos con un n~ml!ro de 20 y de patron11s con un 

mínimo d11 tr11s, 

c> gu¡¡ s11 const! tuya para 111 11stud!o, m11Joram!11nto y d11t11nsa 

d11 sus resp11ct!vos lnt11r11sl!s. 

· Los r11qu!s!tos d11 forma para constituir un sindicato dll 

acuardo con nu115tra LllY vi1111nt11, 50n los si11u!11nt11s: 

1, Copia autorizada dlll acta d11 asambl11a constitutiva. 

11. una lista con l!l n~m11ro, nombr"s y domicilios d11 sus 

mi11mbros y con 111 nomtir11 y domicilio di! los patron11s, 

11mpr11sas o 11stabll!c!m!11ntos 11n los qu11 s11 pr11stan los 

s11rvicios. 

111. copia autorizada d11 los 11statutos, y 

IV. copla autorizada del acta d11 la asambl11a 11n la qui! s" 

hub!11s11 11l11g!do la dir11ct!va. 

Los docum11ntos d11 r11t11r11nc!a d11b11r4n 11xhib!rs11 por duplicado 

ant11 la s11cr11tarta del rrabaJo y Prl!v!slón social en caso de 

J2 



compiltencia f¡¡d¡¡ral y "n las Juntas de oonciliaciOn y ArbitraJ" 

lln .,¡ de comp¡¡t1mcia local re•p'1ctivamente, s'1r6n autorizados por 

.,¡ S'1Crlltario G'1n'1ral, ¡¡l de organización y .,¡ d" Actas, salvo lo 

dispuesto gn los estatutos. Art. 365. c2s1 

PROOSDINIENTO DI REGISTRO Y OllNOltLAOION 

Nu11stra l'111lslaclón laboral vl11ent" en g¡ artículo 365, ·¡¡n 

forma lmpgratlva '1Stablecg: "Los sindicatos d11b¡¡n rs11istrars" en 

la Sl!crgtaría d¡¡ Trabajo y PrQVlslón social ¡¡n lo• casos de 

comp¡¡t¡¡ncla fgd¡¡ral, Y gn las Juntas d¡¡ conciliación y Arbitraje 

gn los d" compat¡¡ncla local, a cuyo gfecto ramltii'.!n por 

dupl!cado ... "!29> º" dond¡¡ s¡¡ dgsprende que s¡¡ asta d,.llmitando 

la constitución y dg•arrollo d¡¡ los sindicatos por razón d12 la 

matgrla, porque solam'1nta los sindicatos lg11aJm¡¡nta rll11i5trados, 

son los qu11 tl11nlln pgrsonalidad Jurídica propia para poder 

cumpl!r con los fln11s para los cuales s" constltuy¡¡, 

una vgz qu¡¡ sg 111 proporcionan a la autoridad los gl11m11ntos 

ngc11sarlos, ya 9'1a gn forma directa o mediant11 la pr6ctica dg la 

invgstl11ación corrgspondi11nt11, la autoridad 11mit¡¡ la rQsolución 

rC1sp11ctlva conc'1dlendo o negando el registro '"g~n el caso. SI 

"" d'1 matgria f¡¡d¡¡ral y se concgd¡¡ al r11111stro, la S'1cr¡¡taría dlll 

Trabajo y pr¡¡vislOn social d"b" d'1 ¡¡nvlar copia di! Ja resolución 

a la Junta Flld'1ral d¡¡ ooncll!ación y Arbltraj¡¡, 

C28) llY F1d1r1l dtl Tt1blio~ Art: 315. 
cm o,. &Jt, Art. JI$, 
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El procadlm1'mto di> cancelación d1> una or11anlzaclón sindical 

s1> puad1> ll1>var a cabo, d1> acu11rdo con la LIZY vl111>nt1>, 1>n dos 

supuestos: 

a> En casos di> disolución, y 

bJ Por d1>jar d1> r1>unlr los r1>qulsltos l1>gal1>s. 

El prim&r supuli!sto se da a su Vli!Z en dos ·casos, o sera por &l 

voto d11 las dos tarc1>ras partas di! los ml1>mbros qu¡z lo lnt1>11r1>n y 
por transcurrir 1>l tl!rmlno fijado en los estatutos. 

&:l se¡¡undo supuasto 1>s aqul!l qua s1> pr1>senta cuando d11jan d1> 

reunirse los r1>qulsltos d1> fondo para la constitución del 

sindicato 

OBLIQAOIONKS 

Las obll¡¡aclon1>s di> los sindicatos las 11stabl1>c11 1>1 articulo 

3?? y son: 

!. "Proporcionar los lnform1>s qu¡z la sol! el t1>n las 

autorldad1>s de. trabajo, siempr1> qu¡z si! refieran 

1>xclusivam1>nt1> a su actuación como sindicato; 

11. comunicar a la autoridad ant11 la qu1> ast.:!n ragistrados, 
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ct¡mtro el" un término d¡¡ 10 días. los cambio• ct11 su 

ctir11ctiva y las .moctlt'lcacloncis cl11 los ~statutos, 

acompanancto por clUPllcaclo copla autorizada el¡¡ las actas 

raspgctivas; Y 

III. Informar a la misma autorlclacl cada tr11s mcis11s por lo 

m11nos cl11 las altas y bajas cl11 .sus ml11mbros". <JO> 

Para 1'lnallzar con rll•P11cto a la asociación Pro1'1l5lonal. 

comllntarO qu" lo• sindicatos PUlldlln formar Fllderaclones Y 

oonflldllraclonll• y rlltlrarsll dci Qllas lln cualqul11r tlcimpo, aun 

cuando llXlsta pacto "n contrario. Las Federaciones y 

Oontscterac!on"s dllblln clll r1111lstrarse ante la scicretar!a dcil 

Trabajo y Pr¡¡vls!ón social. 

1. z. J CONTRATO aoi.mr J\IO DIE TRABAJO 

Euqu¡¡rlo au¡¡rrllro 11n su obra Manual et¡¡! D11r¡¡cho del Trabajo 

¡¡xponll: 

•.• Inlclalm11nt¡¡ los patrori11s formulaban el r1111lamcinto 
dll 1'4brlca, al qull d11bian •omlltllrs" todos los obrllro• y 
qu" t.!cltam .. nt" ac11Ptaban Ostos cuando llntraban a 
laborar "n la nll11oclación; Pllro contra llSC! rllglamllnto 
lucharon los •lnctlcato• y llntonclls sil llllgó a la m4s 
flll!Z dll las soluclonlls, crllando un lnstrumllnto qus 
armonizara los fnter'2SR5 dli! ambas partas, QuG! fuera 
rll•UI tacto dll ·1a• discuslonlls 11ntr" •us r11pr1lsllntantGs y 
'" acllPtara como la lllY dlll grupo a la qu¡¡ todos d11bian 
somlltllrsll. Estll lnstrumllnto '" dllnom!nó contrato 

C30l Un. t.F. f, Art. Jll, 
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colectivo de trabajo. !31 > 

Armando Porras López comenta al respecto: 

• , .El contrato individual de trabajo favorece los 
engaftos recíprocos y hace imposible la paz social. Nci 
hay m'1dlo d¡¡ ¡¡vitar la mls,.ria y opresión de las clases 
trabajadoras sino or11anlz~ndolas 1m fuertes y poderosas 
asociaciones y substituyendo el contrato individual de 
trabajo por un contrato colectivo. La anarquía que 
r;iina an las rcalaciones lilntre empresarios y obreros y 
la t'1rrlbl11 situación de los asalariados son efectos 
n¡¡cesarios del triple régimen de la concurrenda, del 
gran taller y d11l contrato individual. <J2l 

El contrato colectivo significa un evidente progreso para 

los trabajadorgs. Ante la imposibilidad del Estado de poder 

acudir en su ayuda gn la satisfacción de todas sus necesidades, 

la asociación profesional prov1111 Indiscutiblemente en esos pactos 

Rl mejoramiento d;i las condiciones de trabajo, Es, en suma, el 

contrato colectivo d11 trabajo una de las instituciones m~s 

Importantes qu11 contempla 111 derecho colG!ctivo. 

CONOll:PTO Y DltltOMINADION 

aaltazar oavazos Floreas, an cuanto a la denominación, 

afirma: 

11 La doctrina ahzmana, r;ipressntada por Nipperdey Y por 
Kask11l, princlpalment11 lo dG!nomlnan Tarlf vertrag; es 
d11clr, contrato de tarifa; las corrlG!ntes Jurídicas 
francasa5 lo conocen con li!l nombre de 11 Contrato 
001l11ctif ou Oonv .. ntion Ooll11ctlv11 de Travail", seg<ln 
Paul Pie, y "" Sudamérica, dg acucardo con unzain, se 

(31) Euquerio 8uernro ll1nu1J di ~111~ho d1l Tnb1io. "'deo, 1911, p. 291. 
<32) Porr11 L6pez, lfu1111 l1y Ftd111J d1l Tnb1Jo. 1971, p. 124. 
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usan como equivalentes los términos d12 contrato 
col11ctivo, conv11nción col11ctiva, trato col11ctlvo y 
contrato d11 tarifas".< 33> 

La 11xposición dll motivos de la nu11va LQY de 1970, 11n ocasión 

a la calificación d11 contrato colS1ctlvo, nos dice: "Al r11dactar 

111 proy11cto s11 analizó la conv11n111ncla dSI cambiar .,¡ término 

contrato col11ctlvo d11 trabajo por '11 d11 conv&nclón col11ctlva d11 

trabajo, p11ro s11 l11111ó a la conclusión dQ que Sira pr11f11ribl11 

consS1rvar la prlm.,ra d11nomlnaclón, par estar !1Rn11ral Izada en la 

111y, en la jurisprud1mcla, en la doctrina y 11ntrS1 los 

trabajador11s y lo• patron11s: s11 consideró ad11m4s, que la 

dllnominaclón no afecta la naturaleza de la instituc!On".!34> 

La L11Y de 1970, 11n rS1lación con la Ley d11 1931, guarda una 

ca•! idéntica r11dacción en la d11tlnición de contrato colectivo, 

con la modalidad d11 que "n la actual se Incluye el 4rS1a de 

aplicación d11i contrato co!S1ctlvo hacia las Qmpr11sas qu11 la LQY 

ant'1rior no cont11mplaba. As! t11n11mos qu11 el artículo 306 de la 

Nu11va LllY pr11scribe: "Oontrato colectivo di! trabajo "' "l 

convS1nio celebrado entr11 uno o varios sindicato• d11 trabaJador11s 

y uno o varios patromis, o uno O varios sindicatos de patrones, 

con el objeto d11 establ11cer las condiélon&s '"ll~n las cual"s d11b11 

pr&starsa Ql trabajo &n una o m&s czmprliilsas o establecimientos", 

(33) Cihdo por Fundno 1011 lbtz, Op. Cit. p. 571. 
(34) Exposición d1 llotivo1. L1y d1 1110 
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SU llATllllALIZA Y OOllTSNIDO 

La natural11za 11• .. nclal d11l contrato col .. ctlvo d,. trabajo 

r115ld11 11n la facultad otor11ada a lo• 11rupo• soclal11s, .. s d'1clr, a 

lo• r11pr11•11ntant115 d,. 105 fal:tor,.• d11 la producción, para dictar 

las norma• qua r1111ulan sus r,.laclona• da trabajo, con la 

llml tac Ión d,. no llf11ctar las 11aranttas o d11r11cho• mínimo• a favor 

da lo5 trablljador115, cont11nldas .. n 111 artículo 123 con•tltucl·onal 

y 11n la LllY F,.d11ral d,.l Trabajo. 

- In •U or 11111n 11• contractual. 

- Tl11na ,.f11cto• Jurídicos d,. LllY. 

- Is 11xt11n51 vo a t11rc11ros. 

- In t .. oría constituya 111 re5ultado d,. la n1111oclaclón 

dlr11cta 11ntr .. · .. 1 capital Y. 111 trabajo. 

- cont111n11 un cu11rpo normativo, plasmado 11n cl4u5ula• qu11 

versan sobra Jornada, salarios, d12scansos v vac:acionQ5, 

ast como .. 1 lncr11m11nto d,. las pr11•taclon11s d11rlvada• d11 la 

r11laclón laboral, conc11rnl11nt11• a prima da ant l110lldad, 

participación d11 utl l!dadas, fondo d11 ahorro, b11ca•, 

capacl tac Ión y adlastraml11nto, ate. 
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Rl:QUISITOS DE FORMA 

Al Giue se trate de un sindicato legalmente constituido; 

Bl El sindicato ti•m" que acrl!dltar su lntl!rlls prof¡¡sional 

mediante QJ hl!cho d¡¡ tl!ner atl liados suyos prestando 

sQrvl cios "n la l!mpr11sa del caso, ¡¡n n~ml!ro d¡¡ dos o m.ts 

s¡¡g~n las ¡¡J¡¡cutorias ¡¡n amparo directo N2 3942/43, 

sindicato di! Industrias varias de oaxaca, rRsu¡¡lto QJ 4 

di! noviembrl! d¡¡ 1943 y amparo 46/1988, Wilfrldo Jiménl!z, 

rl!SUQ!to el 12 di! marzo de 1986; 

O> cuando ocurren varios sindicatos d11ntro de la misma· 

&mpr¡zsa, sQ obsliilrvarc!n las reglas sef1aladas en el 

articulo JBB. 

Dl Las disposiciones di!! artículo 390, 

ll<IS?l:llOIA 

Para qu¡¡ el contrato coll!ctlvo de trabajo tenga 11xlstencia 

nos remontamos a Jo que senala el artículo 387 dQ la L¡¡y Flldllr.!11 

dlll Trabajo que textualment" establece: "El patrón que emplee 

trabaJador"s . mll!mbros d¡¡ un sindicato tendr.1 obligaclón dll 

c"lRbrar con ~ste, cuando lo solicite, un contrato colectivo di! 

trabajo. si ¡¡J patrón se niega a firmar el contrato, podr.!n Jos 
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trabaJadorRs eJerci tar el dRrGlcho dGI huelga consignado ¡¡n el 

artículo 450". <J~> 

Del artículo anterior se puedGI concluir la Rxist¡¡ncia dGI dos 

vías por la• cualG15 pu"d" nacar a la vida Jurídica el contrato 

colectivo: La ordinaria de acuerdo con el procedimi•mto que Sil 

R•tabl¡¡c¡¡ para los conflictos individual¡¡s y colectivo• d" 

natural¡¡za Jurídica y la ¡¡xtraordinaria o hu1'1ga. 

T ITULAll I DAD 

Aquí "" important¡¡ ... nalar lo que "•tipula Gil artículo JOB. 

d¡¡ la LGIY F¡¡d¡¡ral d¡¡l Trabajo, que pr¡¡viG1ne: 

"Si dliimtro dQ una misma &mprcasa '2Xist1an varios 
sindicatos, se obs'2rvar4n las normas sioui12nbii1s: 

1 •. 5i concurr¡¡n sindicatos dGI G1mprG1•a ·o indu•triale• 
o uno• y otros, Gil contrato colGlctivo "" c¡¡l¡¡brar4 
con Gil que t¡¡nga mayor n~mero dGI trabaJador¡¡s 
dentro d¡¡ la ¡¡mpr¡¡sa. · 

11, 5i concurrG1n sindicatos gr.,mial¡¡s, Gil contrato 
colG1ctivo se celG1brar4 con .Gil conJunto dGI los 
sindicato• mayoritarios qu" rG1PrG1sG1ntG1n a la• 
prot;zsionlils, sililmpra qu12 sa ponoan dQ acuerdo. En 
ca•o contrario, cada •indlcato cG1lG1brar4 un 
contrato col12ctivo Pdlra su pr~tli!sión; y 

111, si concurrG1n sindicato• gremiales, y dGI Qmpr1>sa o 
de industria, podr.!n los prim¡¡ros c¡¡l¡¡brar un 
contrato colectivo para su profesión, siempre que 
Gil n~m¡¡ro d" sus afl liados sea mayor que el de los 
trabajadores d¡¡ la misma profaslón que formen 
part¡¡ dGll sindicato de ¡¡mpresa o de 
indu•tria".!36> · 

<l5> Ju1n 8. Cli11nt Btltrín, {lp, Cit. p, 253, 
!J6> L.F.T. Uhu Art. 381. 
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DURAOION Y RllVISION 

Del articulo 397 de la LQY Federal del Trabajo se desprende 

qu¡z ¡zl contrato col¡zctivo d" trabajo podr4 cal¡zbrars" por ti¡zmpo 

d¡zt¡zrminado, ind¡zfinido, o para obra det¡zrminada, claro est4 que 

éstas son consid¡zradas r¡zglas g¡zn¡zral¡zs de donde se d¡zrivan 

varias e5peci""· otro d12 lo5 asp12ctos importantes 12s la revisión 

d¡zl contrato colectivo de trabajo, la cual pu12de ser voluntaria u 

obligatoria. La voluntaria "" puede r11alizar 12n cualquier 

tl¡zmpo, si12mpre y cuando las partgs estén d12 acuerdo gn revisar 

su contrato; para la revisión obligatoria se tendrá que estar a 

lo dlspu125to por los artículos 398, 399 y 399 Bis. (37> 

T&llMINMlION 

La terminación la 12stablece el articulo 401 de la LllY 

F12dG1ral d12l Trabajo, cuyo precepto establece: "El contrato 

colectivo d12 trabajo t"rmlna: 

1. Por mutuo consG1ntiml12nto; 

11. Por terminación d" la obra; y 

111. En los casos d¡¡l capitulo VIII dg Giste Titulo por 

ci¡zrre de .la 12mpresa o gstablecimiento, siempre que 

(37> 1..F. T. Uhst Arts. 317, 398, 311 y Jll Bis. 
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"n 11ste óltimo caso. ,.¡ contrato col11cttvo s11 apl1qu11 

11xclusivam1mtC1 en Ql listablaclmiento". 138> 

UllUlSlTOS DE FONDO 

Los requisitos d2 fondo del contrato 5Q contl11ncm "n 111 

artículo 391 de la ¡,¡¡y rRd11ral dlil Trabajo, quR conslqna qu11 Rl 

contrato col11cti110 contendr4: 

"!. Los nombr•" y domicilios da los contratant11s; 

11. Las li.mPr"'ª' y listableclmientos qu11 abarquQ; 

111. su duración o la 11xpreslón dli 5Qr Por tiampo 

ind11t11rmlnado o para obra determinada: 

IV, Las Jornadas d11 trabajo: 

v. Los días da d11scanso y vacaclonQs; 

· VI. El monto da los salarlos: 

VII. Las cl&usulas rel4tlvas a la capacttactón o 

adl,.strami,.nto da los trabajadores "n la ampr¡¡s4 o 

"stabl11clmlentos quQ comprenda; 

· <38> l.F. T, U.iu1 llrt. 101. 



VIII. Dlsposlclon11s sobr11 la capacitación o adl0!straml1mto 

Inicial qu11 s11 d"ba Impartir a qul11n11s vayan a 

lngresa.r a laborar a la empresa o establ11clmlento; 

IX. Las bases sobre la Integración y funcionamiento d11 las 

com!Sion11s qu11 d11ban lnt.,grarse de acu11rdo con esta 

L11y; y 

x. Las estipulaciones qUll· convengan las 

part11s". 139) 

t • 2. 4 IL DIRICHO DI HUSL<lA 

La historia d11l D11r11cho d" Huel¡¡a 11s correlativa de la 

historia d11l der11cho laboral. La hu11l¡¡a, primet'o fu11 l¡¡not'ada, 

d11spués prohibida y hasta considO!rada como d11llto, para 

posterlormgnt11 s11r r11glam11ntada. Por lo ant11s s11nalado 11s 

lmPortant11 d"stacar qu11 111 d11r11cho d11 hul!lga 11st4 consagrado 11n 

las fracclon"s XVII y XVIII del artículo 123 constitucional como 

un d11recho social Jurídlcam11nt" .prot11gldo por prlm11t'a vez "n el 

mundo, antlclp!ndose a la constitución Alemana de Walmar d11 1919. 

Dll tan lmportant11 figura Jurídica m11 ocuparé 11n 11st" apartado, 

s11na1ando y d11stacando sus prlncipal11s características. 

<31> L.F, f, Uhu Rrt. 311. 



OONOIPTO 

11:1 art !culo 440 d12 la L12y vl1112nt12 d12fln12 a la hu12l¡¡a como la 

5U•Pan•ldn tamporal d12l trabajo l111vada a cabo por una coallcldn 

d11 trabaJador11s. E5tll articulo 11otabl12c12 Qu12 la titularidad d11l 

d11racho d12 hu11l11a corr125pond12 a los trabajador125 constituido• en 

coallcidn. Para tal 12f11cto los oindicato• d11 trabaJador•is son 

coallcion11• perman11nt11s, s11111ln ¡¡xpresa el articulo .441. º" dicho 

pr11c11pto s12 d11spr11nd12, d12 acu11rdo con lo 11xpu12sto por Mario d11 la 

ou11va, qu11 la coalicldn sa Institucionaliza 12n 111 sindicato para 

121 aj12rclclo d11l d12r11cho di! hu11l11a, qu;dando sup11radas las 

coallclon11s con nllcl12os 12mbrlonarlos d12l mo~lmlento obr11ro. C40> 

D"l conc11pto Jurídico d¡¡ hu11l11a s¡¡ pu¡¡d¡¡ dll•Prilnd"r la 

• l11ut11nt12 consldilracldn: 1. La hu11l11a 12s una •u•p11nsldn tQmporal 

d12l trabajo. º" 125t; 12l11m11nto sur1111n dos situa·clon"s 

lmportant11s: QUI! la hu11l11a "' un d11r11cho positivo a •usp11nd12r las 

actlvldad11•; y QUI! la •usp11n•ldn t112n12 Qu12 s11r forzosam11nt2 

t¡¡mporal, 2sto es qu" no pu11d11· s11r lnd11t11rmlnada, porqu¡¡ ¡¡lio 

Implicaría 111 cl12rr" d12tinltlvo de la empraoa y como cons¡¡cu•mcla 

la t11rmlnacldn dll la• r11laclon11• lndlvldual12• o col11ctlvas d11 

trabajo. 

UD> L.F. T. Uíue Art1. "0·111. 



REQUISITOS DE FONDO 

1. El objeto. Estll como requlsl to de fondo di! la hu¡¡lga tlen11 su 

fundam11nto constitucional 11n la fracción XVIII dlll articulo 

12J di! nu11•tra carta Ma11na y en el articulo 450 d11 su LllY 

R1111lam11ntarla, cuando 11stablec11n: Fracción XVIII: "Las hu11l11as 

s11r4n licitas cuando t•m11an por obj11to cons1111ulr 111 11qulllbrlo 

11ntr11 los dlv11rsos factorlls di! la producción, armonizando los 

d11r11chos d11l trabajo con los del cap! tal .•• " 

Artículo 4110: "La hu11lga d11b11r4 t11ner por obj¡¡to: 

I. Cons11gulr lll 11qulllbrlo entre los diversos 
factorlls d11 la producción, armonizando los 
d11r11chos d11l trabajo con los del cap! tal: 

u, obt11n11r del patrón o patrones la c11lebraclón del 
contrato col11ctlvo d11 trabajo y exigir su r11vlslón 
al t11rmlnar el p11riodo de su vig•ncla, de 
conformidad con lo dlspugsto en 111 capitulo III 
d11l Titulo s~ptlmo; 

IU, obt11ner de los patron11s la c11l11braclón d11l 
contrato 111y y 11xlglr su r11vlslón al t11rmlnar 111 
p11riodo d11 su vlg11ncla, d11 conformidad con lo 
dlspu11sto 11n 111 Capitulo IV del Titulo S~ptlmo; 

IV. Exigir 111 cumpllml•mto d11l contrato col11ctlvo de 
trabajo o dlll contrato-ley en las •mpresas o 
estableclml11ntos lln qu11 hubiese sido violado: 

v. Exigir Sil cumpl1ml11nto d11 las dlsposlclon11s 
le11al11s sobr11 participación d11 utllldad11s: 

VI. Apoyar una hu11lga que tenga por objeto alguno d11 
los gnumgrados sm las fracciones anb2riores; y 

VII. Exigir la r11vlsión d11 los salarlos contractuales a 
qua se r11fl11rlln los artículos J99 bis y 419 
bis". <41> 

UU L,f, T, Art. ISO, 



De ambos preceptos se desprende con claridad qug "l objgto de 

huelga y su licitud están en función dgl C1stablC1clmi.,nto d"l 

gqulllbrio entre los factores de la producción del capital y 

dQl tr .. baJo, 

z. La 114yor!a. Este QS gl segundo requisito de fondo qu" s¡¡ exige 

d" acuerdo con nu .. stras lgygs para la QXlst1mcia de un 

movlmi.,nto huelgutstico. La LeY no sgMala con precisión a qué 

tipo d" mayorta sg rQfigr.,, por lo qu" la Supr.,ma oort" dg 

Justicia d" la Nación ha gstablgcido qu12 deb12 entenderse 

mayoría ab5oluta, esto es, la mitad más uno de los 

trabaJadorRs que prgsten sus servicios en la ¡¡zmpr12sa y qug 

.scudan al recucmto. 

UCIUISITOS DI: roRllA 

Los rgquisitos dg forma, que también son indlspensablgs para 

dgclarar la C!Xist .. ncia d"l movlml.,nto huglguístico, s" contl.,nen 

"n "l artículo 920 dg la LQY Laboral actual. En efecto, dicho 

prQcQpto t .. xtualmgnta establQCQ: 

"El proc .. dlmi.,nto de huglga se iniciará m"diant" la 
prQSQntaclón d"l pll.,go d" pQtlcion"•· que daber.! raunir los 
r"quisitos sigul.,nt"s: 

l. s" dirigirá por "scrlto al patrón y "n él s" 
formular.in las pQtlclonQs, aminciar.tn .. 1 propósito 
d" ir a la huQlga si no son satisfechas, 
"xpr.,sar.tn concrQtamQnt" "l objQto d" la misma y 
SQMalar.tn "l d!a y hora en que se suspQ11der.!n las 
laborQs, o el término de prehuat¡¡a; 

II. SQ presentar.! por dupl !cado a la Junta de 
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aoncil !ación Y Arb! traJe. SI la 11mpr11sa o 
12stableclmlento 11st4n ubicado" en lugar distinto 
al 11n que r11sida la Junta, el ascrito podrá 
pr11s11ntar•e a la autoridad da! trabajo m4s próxima 
o a la autoridad política de mayor Jerarquía del 
lugar d¡¡ ubicación de la empresa o 
establecimiento. La autoridad que haga el 
11mplazamiento r11m!tlr4 el 11xped!11nte, d11ntro de 
la• v121nt!cuatro horas siguientes, a la Junta de 
conciliación y Arbitraje; y avisar.a telegr4flca o 
t11!11fón!cament12 al Presld11nt12 de la Junta; 

I II. El aviso para la susp11ns Ión d11 las !abor11s deb11r4 
dar5e, por lo m11nos, con s11!s días d11 anticipación 
a la f11cha 511nalada para susp11nd11r el trabajo y 
con d111z días d11 anticipación cuando s12 trat11 d11 
s11rv!clos p~bl!cos, observ4ndose las disposiciones 
111gal11s de 11sta L'1Y. El término s" contara a 
partir d11! día y hora 11n qu11 121 patrón qu11d11 
notificado''. <42> 

OWISU'IOAOION 

La huelga pu11d12 clasificarse d11 la siguiente manera: 

·a> Hu11lga lícita; 

b> Hu11lga ex!st11nt11; 

c> Huelga !n12x!stent11; y 

d) Hu11Jga !mputabl11 al patrón· o huelga Justificada. 

a> Huelga licita: Es cuando persigue el equilibrio entre Jos 

factoras de la producción del capl tal y d11l trabajo, seg~n así 

lo establece 11xpresament12 la fracción XVIII del artículo 123 

constitucional; 11s decir que 11sU en función del obJ11to de la 

hu11J11a. 

<'2> t.F. T. #rt. 920. 
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b> Hualga ilícita: De conformidad con 111 artículo 445 d11 la Ley 

Federal d11l Trabajo, la hu11l11a es llfcita: 

1. cuando la mayoría d11 los huelguistas 11Jecut11n actos 

violentos contra las Plilrsonas o las propiG!dadQs; y 

11. lln caso di! 11u11rra, cuando los trabajadores pertenezcan a 

11stabl11clml1mtos 

aobi11rno. !43l 

o s11rviclos qUll dlll 

el H..,lga 11xistimta: Da conformidad con 111 arttculo 444 da la lay 

laboral actual, hu11111a 111galmant11 axis tanta 11s la qu11 

satistac11 los requisitos y p11rsigua los obj11tivos senalados an 

111 artículo 450 !44l; o s11a aquéllas qu11 cubren los requisitos 

de tondo y d11 forma que Ya se han comentado 1m los apartados 

antliilr i or'2s. 

di Huelga in111dstanta: La huelga 11s in11xist11nte, cuando le falta 

cualqui11ra de los r11qulsitos d11 tondo o da forma como lo · 

s11na1a 111 artículo 459 de la lllY laboral. C4~l 

al H1111lga JU5titicada: como lo s11na1a el artículo 446 de la ley 

laboral, 11s aquélla cuyos motivos son imputabl11s al patrón. El 

término Justificado fue una de las innovaclon11s que Introdujo 

<O> 1.r.r. lrt. "s. 
Wl l.f, f, Art. lli, 
UU L.f. T. llrt. 1$1. 



la Ley di! 1970 en relación con la Ley de 19J1 que establ11cta 

11xclus1 vamante el término de "huelga Imputable al patrón". 

l'ASIES DIE LA HUELGA 

Oh1rtos autores sostl11n"n que las :fases por las que 

atraviesa la huelga son cinco, a saber, ·.Y nosotros compartimos la 

ml5ma td .. a: 

a> Nacimiento: 

b> La pr11huelga; 

c> susp11nsión de labores o huel11a estallada; 

d> Incid11nt11 di! cal i:ficación d" la huelga; y 

e> Terminación da la huel11a. 

A> El naci•iento da la hlll!!ga. lmPl lea al nacimiento de la 

coalición. Es el acul!rdo mayoritario de los trabajadores 

hacia 11! aJarcicto d"l der .. cho. cuando hay sindicato, ya no 

•e requiere el acto primario de la coa! le Ión, porque el 

sindicato por de!lnlclón de . la propia Ley es una coa! letón 

permanente. 

BI La Pn!h!Elga, ES el período que se comprende a partir del 

mom1mto .. n que el patrón recibe el emplazamiento, hasta el 

momento inmediato anterior al estallamiento. Todos los 

procesalistas afirman que el período de prehuelga ti1me como 
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tinalldad principal. Io11rar la conci liaci6n entre las partes 

Gn conflicto. 

01 S\15pensi6n dR las labo1'25. Después del per!odo de prehugl11a. a 

la hora y fecha sena!ada deben de suspenderse las labores, lo 

que· da lu¡¡ar a esta tercera fase. De contormidad con Gl 

art!culo 443 dG la LGY actual, la huel11a debG limitarse al 

mQro acto d11 la suspgnsi6n d'11 trabaJo. !46) Es importante 

senalar que d'1be d11 tenerse Precaución en la torma de llevar a 

cabo el esta! !amiento, Para no incurrir en actos violentos ·que 

ocasionen danos a las propiedades o a las P"rsonas, porque 

11110 puede propiciar la declaración de llicitud de la huel11a. 

DI IncidentR de callticaci6n de la huelva. En esta tase, la 

huel¡¡a ~nlcamente se puede calificar de existente o 

inexlstGnte o de ll!clta, en caso de que se re~nan los 

requisitos de fondo y de forma, o de lo contrario, si 1'1 falta 

al11uno de el los. o bi11n en cualquiera de los dos supu11stos, si 

la mavor!a de los trabajadores huel11ulstas reallzan actos 

violentos en contra de las propiedades o de las personas. Cabe 

s11na1ar en esta ta•G que si la Junta declara la existencia d11l 

movimiento dll huel11a, todas las autoridades laborales y 

el v1!11s deber.in prestar auxll lo Para que se resP'1tll el der'1cho 

d11 huel¡¡a. Por ~!timo, si la Junta d" oanclllacl6n y 

Arbitraje declara qu" la huel11a es iltclta, s" dar.in por 

cm 1.r.r. Art. ,,J, 
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terminadas las relaciones de trabajo d" los huelguistas. 

11:1 ·Tlll'llinación d" la hu..lga. La t11rminación d11 la hu11l11a a la qu11 

podemos consid11rar la llltima tas11 o p11r!odo, s11 11stablec11 11n 

111 artículo 469, en la forma siguiente: 

"La hu&l;a t~rminari§: 

I, Por acu11rdo 11ntre los trabajador11s huelguistas y 
los patrom;s: 

II. Si el patrón sQ allana, 11n cualquier tiempo, a las 
p11ticiones contenidas 11n 111 11scrito d" 
11mplazami1mto d11 hu1>lga y cubre los salarios que 
hubi.,ssn d11Jado da P11rcibir los trabajadoras; 

III. Por laudo arbitral d11 la p"rsona o comisión que 
llbr11m11nt11 11l1Jan las part11s; y 

IV. Por laudo de la Junta de ooncl Ilación y Arbl traj11 
si los trabaJador11s hu .. 111ulstas som .. ten 111 
contl icto a su d11cisión". <47l 

Hasta aquí se quiso, "" ash1 apartado, 2stabl'2cer un marco 

Jurídico qu11 nos dar.! pis para d11sarrollar los posteriores 

capítulos d11 la prss.,nts t11sis, y muy concr11tlim11nt11 p11rfil.!ndonos 

al caso d11l Sindicato de Telefonistas de la Rspllbllca Mexicana. 

<m t.F. r. Art. '"· 
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OAPITULO II 

TRANSFORMCIONES IN LA ESTROOTURA PRODOOTIVA 

IN llEKIOO 



2. 1 REESTROOTllRAOION iOONOMIGA 

La r11Qstructuraclón d11 la estructura econdml ca 1m M~xi co ha 

implicado una serle d11 cambios importantes, como la modernización 

tQcnoló11lca, el estableclmi1mto de pro11ramas patronales y 

gubQrnamental"s de productividad y de calidad de la producción 11 

lncr11m11nto de las QXPortaclones, as! como la apertura de plantas 

maqulladoras en la frontera con Estados Unidos y el clerr11 da 

Plantas lndustrlal"s l!n l!l centro del país, d1>bllltamiento di! los 

contratos aolQCtlvos de Trabajo y una polftlca de r11converslón 

industrial. 

A finales d11 los 60 's hizo acto de presencia la reciente 

crisis "structural del capitalismo a nivel mundial. En al México 

de los 70's las respuestas a la crisis económica tuvieron como 

trasfondo un procQso de dQscapltallzaclón de la estructura 

productiva, con crisis productiva en G!l campo, un proceso de 

dQslndustrlal lzaclón "n el SQCtor secundar fo y el anuncio del 

agotaml .. nto Productivo de las "mpresas paraestatales, l!n 

particular 11n las del sector servicio como TELMEX. La r"spussta 

productiva a la crisis se dio "n M~xlco desde prlnclPlos di! los 

so •s bajo la forma di! re11structuraclón · 11conóml ca y, para nuestro 

t11ma, como reconv .. rslón industrial y reestructuración del sector 

para11statal. 
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2. 2 REOONVERSION INDUSTRIAL PRODOOTIYA 

El !1m6m¡¡no· d¡¡ la rQconversión industrial antl!s qua s¡¡r 

g¡¡n¡¡ral izado ha anidado en un grupo r¡¡ducido d¡¡ grandes 

industrias, •m particular 11n las m4s importantgs da capital 

transnacional y gn las G!mpr¡¡sas paragstatales.C1l Es 

preclsamgnt" ¡¡n QSI> 5gctor donda se local iza el conflicto entre 

g¡ procgso de modRrnización productiva con las !uncion¡¡s de un 

Estado social, corporativo,. 

propicztario, con un 

patgrnal is ta, 

sindicalismo 

subsidiario y 

de tipo 

corporativo-patrimoniallsta, con una !ggislación laboral y unos 

cor acordRs con tal Estado y con tales sindicatos, Los elem•mtos 

anotados s" prgs11ntan como obst.!culos a la modgrnización 

11con6mica y política y, ¡¡n particular, al G!lemanto que se 

pr11s11nta como ¡¡J¡¡ d" la misma, gl incrgm¡¡nto· dg la productividad. 

En¡¡¡ M~xico d¡¡ principios dG! los BO's,. tras la caída d¡¡I 

Pr11cio da! patrólao y con la crisis da la d•mda, qu¡¡da al 

dascubigrto una crisill da productividad tal qu¡¡, d¡¡ no tgn¡¡r 

raspu11sta, am¡¡nazaba con ¡¡xt¡¡nd¡¡rs" a una cri!lis Política. <V 

crillill cuya!I masnltude!I no s¡¡ habían conocido ant"" "º .,¡ país. 

La amplitud de la crisis qu¡¡ gstalla a principios d" la 

( 1) Enriq111 d1 11 61111, D11indu•tri1Jiz1ciln y 11conv1r1iln In 11/xico, 1n El COtidilno, n11 21, 
1ntro·f1buro 1988, pp. ,.,. 

<2> llifull A. Riutu Rio1, l11 p111p1cti1111 d1 11 1cono•Í• y 11 11utructuutión 1n 11 nu1110 
tobi11no, tn El Cotidhno, H2 27, 1nuo·f1brtro.1989, ·pp. 32·3.i. 
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década pasada se debió, a nivel interno y en parte, a que se 

t'u1>ron acumulando una serla de contradicciones 1>condmlcas d1>sda 

finales da los 6D's, a las cuales no se les había dado respuesta. 

una de las Principales razonQs por las que nó sg enfrentaron 

dichas contradlcclonas. salvo con un proceso de descapitalización 

y di> d1>slndustrlalizacldn, aunado a la petrollzacldn di> la 

economía. se debió a la situación _del país no Industrializado y 

s1>r d1>p11ndl1>nt1> d1> la t1>cnolo11ía QUI> se 1>labora 1>n las naciones 

d1>sarrolladas: la !alta de dispositivos técnico-productivos. IJ> 

FUI> t'undam1>ntalmenta 11n 1991-HS2 cuando s1> dio una 

r1>spuesta productiva a la crisis, Implicando cambios sustanciales 

en el patrón da acumulación QUI! se vanía sost•ml1>ndo. Paro no 

sólo ""º· la r11spu1>sta productiva a la crisis también ·s111nl!lcO 

un 11lro 1>n las tunclon"s del Estado, en las polttlcas 

11ub .. rnam1mtal11s y "n e'1 tamano d1>l aparato burocr4tlco. Para 

""ªs !echas la crisis mundial 1>ra tal qua las matrOpol!s se van 

obll11adas a pon11r nu1>vas tecnolo11ías como mercancías disponibles 

1>n al marcado lnt1>rnaclonal. No obstant1>, 1>n México la 

asimilación d1> nueva t1>cnolo11ía. y de formas da or11anlzación d1>l 

trabajo han estado m1>dladas por una estructura Industrial 

h.,t .. ro11Qnga. D1>l conjunto d" las 1>mpresas industriales el 7DX 

cu1>ntan con t1>cnolo11ía obsol.,ta, 1>1 25X con tecnolo11ía 

tradicional y sólo el ª" son empr11sas modarnas. y no sólo eso. 

(3) ftifull A. River1 Ríos, Lu pir5p1cti1Jl6 de 11 tcono•l1 y J1 r1Htructur1ción tn 11 nu1110 
fo/Jitrno, en El Cotidi.no, fU! 27, enuo·febrero 1989, pp, 32·3'. 
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bueno part" d" .ésto• llltimas son d" capital tronsnacional. !41 D" 

mon'2r• qu" "' sólo un porc .. ntaj" mínimo ·d., industrias .. 1 que 

podio llevar ad.,lant" un proc'2so d" r"conv.,rslón productiva. 

2. 3 RIOOMRSIOH INDUSTRIAL SAl,.VAJE 

La situación polarizada dll la Qstructura productiva 

industr!<ll ha provocado como contrapart" d" una rQconvQrsiOn 

industrial vta nu .. va tecnolog!a, una rQconver•iOn salvaje qu" 

abarca 111 gru"'º d" las 11mpr11sas medianas y pQquenas qu" intluy"n 

"n el modo de rQconv'2rsión d11 la• "mPr'2sa• grand11s. E5t11 tipo di! 

r11conv'2rsidn industrial salvaJ'2 Qncullntra llco "n lo• programas 

gubllrnam'2ntal11s d" ajust11 y au•tQridad dlll gasto pllbllco, en la 

dQstrucción del ¡¡asto social. 11n la poi ttlca de caída d"I salario 

rQa), aumQnto del dQ5QmpJQo y sub .. mplao y, an particular, en el 

•Juste d" la dQmamla afectiva. Todo lo cual tlenll serlas 

repl!rcuslon"s "n el nivel de vida de los trabajadores y en sus 

condiciom15 de trabajo, 

IEn ef11cto, la Poi !tlca económl ca d11 Miguel de la Madrid se 

caracterizó por una SQVllra reciucc!On de la inv11rslón bruta flJa, 

tenl11ndo por resultado la rQducclón dll la capacidad productiva y 

dll la 11em1raclón de Qmpl.,os y, del otro lado, un lncr'2mento d" 

la• ganancias. El probh1ma fue qui! estas 11ananclas privadas, Qn 

(4) lldriín Sotelo tl1hncii, #11str11ctut1ción c1pit1Ji1t1 y c11/Jio in$tifucion1J, pp. 42-4,, 

56 



!lC!neraJ, no se utilizaron para impulsar el aparato productivo 

·sino qu" s" dirigieron a Ja inversión Qsp.,cuJativa y al 

C!XtranJ.,ro. <11> 

El r"suJ tado de la politica económica del gobiQrno anterior 

tu" Ja caída d" Ja producción manufactur.,ra y el d"sc.,nso ds la 

actividad económica sn 1982-1986. sus consgcugncias se 

r"t!C!Jaron "n .,¡ rubro dQ las gxportaciones y "n la entrada dQ 

divi•a•, no obstant" Ja baja "n las Importaciones. PQro esto no 

,:ignificaba, como &n los anos 70 1 s, una agudización de la crisis, 

•ino qu" C!ra "l rC!tlC!Jo de Ja readecuación a un proceso d" 

rC!conversión productiva. Se alteraba el contenido de los 

productos que se exportaban, es decir, su componente salarial y 

si d12 Ja tecnología y las formas en que se producían. <6> cambiaba 

a•imismo Ja rslación d1> la Qconom!a con el exterior, volviéndose 

m4• d12pC!ndi12nts 12n todo• lo• s12ntidos. < 7> 

En el tondo, la politica gubernain•mtal ha P"rseguido 

impulsar un nmivo mod.,lo d" acumulación capitalista, dR ordsn 

privatista y tran•nacional izant .. , altamente abierto al capital 

gxtraniero y dirigisndo su producción al mercado int .. rnacional. 

con una producción c12ntrada en Ja elaboración de manufacturas. 10> 

C!i> Arturo Hutrh, El utlnc,.itnto dll 11ctor indu•trilJ. El Cotidhno, He 19, 
11pti11bu·octubt1 1'87, pp. 290-291. 

(6) Arturo Hutrtl, El 1st1nc1•ilnto dtl s1ctor indu•trill, p. 2'6. 
<7> Arturo Hunh, op. cit. p. 29'. 
(8) Josí Antonio RoJH Kilto, lflrico: un1 industril tn 1111111 tnnsición, El Cotidiano, H!! 31, 

1epti11brt·octubt1 1989, pp. 3·'· 
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Todo lo cual ha t1mldo como sust1mto cambios ·importantes en los 

circuitos flnancl12ros d11 control sobr12 121 exc11d11nt12. Bn 12se 

·mismo s12nt!do, "" han alt11rado la• relaciones 11ntr11 los tipos de 

11mpr11sas a partir d11l fortal11clml11nto d11l capital externo y d11 la 

formación .d11 una nueva ol !garquía Industrial y flnancl11ra con 

11rand11s capitalistas nacionales. P12ro prlnc!palm11ntl!, a partir 

d12 modificaciones sustanclal12s 11n las políticas d11 la alta 

burocracia y m11dlant11 r11formas a las modalidades de lnterv12nclón 

11statal 11n la 11conomía. M11dlant11 ap.oyos directos a la 11flcl11ncia 

d11 . las empres as Pr 1 vadas , y m11d!ant11 un proc11so 

deslncorporaclón, liquidación y privatización d11 empr.,sas 

p\lbllcas. Flnalment11, "" han modificado en la Pr~ctlca las 

r12laclon12s capital-trabajo. <9> 

2, 4 RESllL TADOS EN LA ESTRUCTURA PRODUCTIVA 

El resultado d11 la 'r11converslón Industrial 11n 1981-1986 fue 

la Polarización d11. la h11t11ro11Qn11a 11str\lctura 11conómlca, 11n un· 

s11ctor t12cnológlcam11nt11 atrasado, con altos costos d11 producción 

y baja Productividad. Y por l!l otro, un s11ctor róduc Ido de 

11mpr11sas qu11 '" moderniza con t11cnolo11ía• d12 punta.c10> Pero 

sl11ndo Qst11 llltlmo 11n el qu11 511 localiza 111 &&" del P12rsonal 

O> Ctlto &urido, El nu1110 p1t1ln di 1cu1ul1ciln y 11 11i1bilid1d d1I ct1ci1i1nto1 PP• 8·11. 
< tO> Enrique de h &atu, D11indu1trilli11ctón y r1con111r1ión 1n ltltico, pp. 4-6. IJÍHt t11t.iin 

dt 11h autor, l1 pol11iución dll 1Plt1to productúo 1n lflxico, El Cotidiano, "2 46, 
11uo-abri1 1992, pp. !1·8. 
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ocupaclo y el 65X "" las remuneraciones, as! como el 76X clel valor 

agre¡¡aclo censal y el 81X de los activos fijos. C11l sector donde 

s&1 concentran tambi~n las transformaciones de las relac:ionss 

capital-trabajo y C!l procC1so ele d11smant11lamiento dC! los coT. 

Sin embargo, el paso de un modelo de acumulación a otro, 

caracterizado por el paso dC! la producción clirigida al mercado 

intC!rno a la producción destinada al mercado externo, sustentado 

"n la ca!da del salario r11al y el aumento de la productividad Por 

obrero " int•nsiticación del ritmo d• trabajo, provocó la 

contracción del mercado dom~stico y el incremento d" la inversión 

Q5pC!culativa, con el consecuente despegue de la inflación. El 

producto d" este proc&so no deja de ser paradójico, se comprimen 

los salarios para atacar la inflación y el sacrificio impuesto a 

los asalariados sólo tiene por recompensa un incremento de los 

precios provocado por la creciente concentración d" una riqu.,za 

qu", antas que volvQrse productiva, as fundamentalrncmte 

especulativa. contradicción que estalla en octubre de 1987 con 

la crisis de la Bolsa de Valores y con la emergencia del Pacto de 

solidaridad Y Estabilidad Económica. 112> 

El Pacto atacó en apariencia el mismo problema, la 

inflación. sin 11mbargo, ya muchas cosas habían cambiado. El 

<11> José Antonio RojH Jti1to1 Op. cit. pp, 11-11. Uíut 1d11h a Enrique de h &nu Toledo, 
l1con111r1ión indu•tl'/11 y c,.bJo 1n d p~trln dt r1l1cion11 JñonlH 1n /fÍXico, tn U 
MIRIIZtcJOI El IUICI, U,A.11. Xochililto, llíxico, 1990, pp, 322, 324 y 330~331. 

(12) Ctlso Surido tf., fl nu1110 p1trón di 1cu1ul~ción J' 11 11ilbilid•d di! ct1ci1i1nt11. pp. 12·25, 



Pacto suroli! para apoyar el procli!so de rli!estructuración gconómica, 

p11ro ahora tom11ntando la Inversión productiva. En afecto, li!l 

Pacto com1eló los salarios real11s para 11xt11nd11r· la mod11rnlzación 

productiva dli! 1 as li!mPrli!sas dli! punta a li!mprlilsas quli! no lilran 

competitivas y que r11quer!an de subsidios para dar paso a su 

r11estructuraclón, 11n particular con apoyos a la Importación ds 

impl11m11ntos t11cnoló11icos. La base siguió sl11ndo la rec11sión del 

m11rcado i ntgrno. Lo qu11 significó la 11xpanslón de una 

r11conv11rslón de tipo salvaj11. 

No obstant.,, el Pacto se impuso tamb!Qn por razoni!s 

políticas. El pa50 d11 un modelo de acumulación a otro, 

sust11ntado 11n 111 sacrlticlo d" los trabajadores, empezaba a 

Qli!nli!rar una raspuasta crgciGmte por parte dli! ~stos. Dli! manera 

qu11 111 Pacto s11 prR•Rnta tamb!Qn como un programa Rconómlco 

ldRado para poslbllltar una transición ord11nada. Transición no 

sólo hacia un nugvo modelo 11con6mlco, sino tamb!Qn hacia un nu11vo 

tipo dR Estado y un dlv11rso 11stllo de r11laclonRs 

cap! tal-trabajo.< 13l El Pacto exPrE!saba que RI problRma ya no 

ara Rntonca• sólo da transición aconómlca, qu11 sin .dejar dR sar 

naur41glco Rra Rn ""º' mom1mtos Rl problRma polttlco .,1 qua '" 

Imponía como si m4• apramlanta. 

&:n .,r.,cto, cuando carios sallnas de Gortarl asume el podRr 

"" v11 obllgado a profundizar Rl proceso de modernizació;, 

C13J Cilio &11rido1 op. tit. pp. 11-12. 
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productiva, sin embar110, la nueva administración tenta sobre st 

el apremiant11 de sgr un 11obi1>rno en tiuena m11dida i1¡¡11ttlmo, como 

mostraron las 11lecciones de 1999 y las subsgcuentes gxpresionas 

dÍI opo•ición social. En parte, como respu&1sta dliZ los 

trabajadores al tipo de reestructuración económica que se venta 

impul•ando y qu11 11ntonces sa acantuaba. 

una v4lvula d11 11scape a las tensiones en la polftica 

11ub12rnamental fu12 la posibilidad de una nueva rene11ociación de la 

d12uda 11xt11rna. C14l Ello abrió caminos al r~11im11n para una mayor 

l1b11rtad 11n el man11Jo del gasto p~bllco, volviendo a usar la• 

polfticas d11 11asto social, ahora baJo la forma de Programa de 

solidaridad. Programa qu11 Junto con la profundización del 

proc11so d11 rgestructuraclón de las paraestaÍ:ales, pasando de las 

no pr.ioritaria• a las prioritarias, nos obliga a hablar d11 la 

r11forma d11 Estado. 

(1') llifull 11, Huira Ríos, op. cit., pp, 3'-35 y 'º· 
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CAPITULO III 

TRANSPORIWJIONES POLITIOO-SOOIALES 



3.1 DEL ESTADO SOOIAL OORPORATIVO AL ESTADO NEOLIBERAL 
3; 1. l llATURALll:ZA DI: LA Rll:LAOIOH ll:STADO-SOOlll:DAD SN llB>!IOO 

A dif¡¡r¡mcla ª" pafs"5 12urop¡zos como Francia, Italia " 

!nglat¡¡rra qu¡¡ "" caract¡¡rlzan por comportar sociedades civiles 

fu11rtes. En los qu¡¡ ¡¡5 a partir d¡¡ los conflictos y acu¡¡rdos ¡¡n 

la socl¡¡dad civil qu11 "" construy¡¡n, )unto con las instancias 

12statat¡¡s o gub¡¡rnam12ntal¡¡5, .sus lnstltuclom15 polttlcas. En 

nacion11s como la nu¡¡stra la socl¡¡dad clvll se caracteriza por su 

debilidad organizativa y polftica. 

En México, "' ¡¡1 i5tado qu!lm funge como el principal 

artfficl! di! tas instituclon.15 y d¡¡ las polfticas en general. La 

ni;zc¡zsidad de crear determinada Institución en respuesta a 

d¡zterminados conflictos en la socll!dad no es, en lo tundamantal, 

porqu¡¡ .las Clas1" sociales o a111unas di! ellas la Impongan, Qs m<is 

bl¡¡n una dl!clslón gub11rnam¡¡ntal qUQ busca frenar l!l dgsarrollo dQ 

¡¡505 conflictos y podQr as! controlarlos, regularlo•. Aquf QS 

convQnl¡znt¡¡ citar la t¡¡sis d11l autor ll6n lllZbQrg quien enfatiza: 

En términos g12n12rales, la n12c12sldad de 
institucionalización no fu11 preclsam1mte una respu¡¡sta, 
una sol uclón del gobierno a un confl lcto dado en el 
si;zno de la socl¡¡dad, sino que fue mucho m6s una 
dgclslón gubernamental, con ¡¡I obJO!to d" prQVO!nlr 
conflictos, v asiagurarse del control político de un 
s¡¡ctor de la población. La ort&ntación polftlca a la 
constitución dg las lnstituc!on11s que d"terminan las 
r11111as del Ju¡¡go y la movilización de los r¡¡cursos 
sociales con los mgnores costos y 121 menor mlm11ro 
posibl11 de conflictos sociales, no provi¡¡ne de la 
sociedad; no surgG! dG! los conflictos gntr¡¡ los 
distintos sectores social¡¡s, sino de un ag,.nt12 ""terno 
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qu¡z '" lmponG! " lo5 socl1Zdo5d". e 1 l 

En ¡zf¡zcto, ¡zl o5lmo5 di! todo5 polttlco5 IZ5to5to51 no "' sólo cr11o5r 

una politlca d1Zt1Zrmlnada o apoyar un proc¡zso económico, polttlco 

o social. sino dirigirlo y orl1Zntarlo. <2> 

3. t. 2 ORlllSN DS LA UNION l:STMIO-SINDIOATOS 

La basl! di!! papl!l cr1Zcl1Znt1Zm1Znt1Z pr¡zpond¡zrantl! dl!I Estado IZn 

MOxlco tul! IZI Impulso di! la no-P.trt/c:Jp.tc:ilJn di! la población, vta 

IZI control corporativo di! lo• prlnclpo5l1Z• o5ctor1Z• soclo5las. Lo5 

dasmovll1Zo5clón o daspolltlzaclón da la• organlzaclonl!• soclal1Z• 

'" ac1Zntuó a partir di! la II oul!rra Mundial, Junto con ¡zl cambio 

da ¡zJe l!n l!I proy1Zcto di! d¡zsarrollo ¡zconómlco, pasando di! un 

plant1Zaml1Znto agrícola a uno Industrial. CJl El dl!•Plazamlanto de 

un proy¡zcto di! d¡zsarrollo a otro tu11, al mismo tl¡zmpo, la 

adopción d11 un proyecto di! nación distinto y di! una d1v11rsa 

rl!lación Estado-sociedad. Est¡z giro, que se g¡zsta durant" el 

rllglml!n card1Znbta, constituye la b5SIZ polttico-1Zconómlca 

concrl!ta di! la comunión ll:St5do-slndlcatos. !4l Pacto qui! d1Zsd1Z un 

principio r¡zpr¡zs¡zntó p5ra IZI rstado · IZI control di! la• dl!mand5s 

obrl!ra• y su apoyo IZlG!ctoral, 

CU IUn 8izb11f, t1t1do y lindic11i110 tn NixicD, El Colefio d1 Nfxico, flídco, 1'90, pp. 2!1-27. 
<2> IUn lizberf, t1t1d" y 1indic1li1ao 1n /fideo, pp. 33-34, · 
<3> JUn lidtrf, 01. cit., pp, 42-41. Vb1t hütín 1 Enriqu1 dt h 61rz1 v Jod l. Rhi S1U1i, 

l11111ttiv11 1111 1indlc1Ji"o 1n lflxico, tn IEIICI PIESOJE ' film, EdicionH de Cultuu 
Populu, Kídco, tdici6n dt 1915, pp. 225-228. 

C4> IUn 8izbtt9', op, cit., pp, tt2-tt3. 
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Por otra parte, la unión Estado-sindicatos significó, 

paralelamente a la desmovl llzac!ón de la población y de los 

trabaJadorC!s, un cr11c!C!nte distanciamiento entre dlr!gencla 

sindical Y base obrera. con la derrota de la oposición a la 

cllpula cC!tC!mlsta 1m 1956-1962, las dlr!genclas de los sindicatos 

corporatlvlzados fueron dependiendo cada v<>z m.!s d11l apoyo 

estatal. una v11z 11stabl,.clda la s11paraclón entr" d!rl1111nc!a y 

bas¡¡ obrera, fug 11xtlrpado todo vestiglo de Juego democr.!tlco de 

la vida Interna de los sindicato•. Quedó 11ntonces delineado el 

car4cter antldemocr4t!co y ·autoritario dg estas organizaciones, 

mismas qu11 se consolidan con C!l dQsarrollo C!stabilizador. (5l 

Los sindicatos corporativos nacen, crecEZn y se consolidan 

con el p<!r!odo de crC!clmlento económico que Inicia en los 4D's. 

Ello d¡¡termlnó qu¡¡ se convirtieran en organizaciones cuyo 4mblto 

fundamental de acción no fuera el de! los procesos productivos y 

los conflictos al Interior d11 los mismos, sino prlnc:lpalm¡¡ntC! el 

e•paclo de la circulación. En efC!cto, las cllpulas de los 

sindicatos estatlzados se movían 11n el ¡¡spaclo de las pol!ticas 

obrRra' y 'ociallils gubernamiimtalli!S. e 6 > Ambltos d11lln<!ados y 

dlrl11!dos fundamentalment11 por 111 Estado. Por ello, los cor 
11 nli!goc:iados" por estas central.:!s obreras exprcasan en general el 
11 1i1:5Píritu" Siilsta.tal, lo ºpermitido" por liill Estado, 

(5) Enrique de h &un, P11111t1td11 y co1po11Uvino, El Cotidiano, "Q 28, 11rzo-1bril 1989. 
pp, 3·•· Ui111 1d1ds 1 Chu1 Oft1, Duoct1ci1 d1 coap1t1nci1 1ntrt p1rtidos y 11 E1t1do d1 
liln1st1r l1ynui1no, en NITllDS PILIIlCOS Y llHOS lllllJEllTOS SICDLES, Editorhl Sbt111, 
E1p1ñ1 1 19881 pp. 72·75, 

(6) Enrique de h &un y Jod I. Rhi Silusi, P1rsp1ctiv• d1l sindic•lino 1n /flxico, pp. 232·233. 
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3.1. 3 BI. ESTADO 5001111. CORPORATIVO 

En 111 México dg finales de los 60 's s11 11mpezaron a 

vislumbrar una s11ri11 d11 contradicciones no sOlo 11n "l d11sarrollo 

estabilizador sino en el modelo d" cr0!clmi11nto 11n sí, 11rosionando 

las bases d11 l1111itlmldad d11l Estado y d11l sindicalismo 

corporativo liqado a ~ste. El Estado había basado su IO!llltlmidad 

política 11n su acción r11ctora del d11sarrol lo económico y 11n la 

distribución de la riqueza.< 7> situación que, con la crisis 

económica, produjo una atmósfera dg ilO!qitimidad política. El 

ambiente qu2 se crea entonc11s se ac•mt~a al ir p11rdlsmdo los 

dirigentes d11 las asociaciones oficiales si control sobre las 

ba5es obraras. 

Por otra parte, el dO!scontento de los trabajadores se 

agudizó con las luchas qu11 sustentaron de la década d11 los ?O's a 

principios d2 los eo•s. &:n 2sos momO!ntos el Estado parscía no 

tener m~5 salidas, salvo y/o Junto con la rQpr12siva, qua la diil: 

retomar el pap11l de impulsor d11l d11sarrollo. 

Pero la crisis gconómica dg los 70's no sólo golpsó una de 

las bases d2 ls11itlmldad política del Estado, sino qu" lo obligó 

a modificar sus funcion'2s, sus ~reas de acción y su tamano para 

evitar un posible estallido social. Durante esa década sl Estado 

se vio ori liado a r11forzar su papel de promotor de la economía y 

(7) llin Bhblff, op .. cit., pp. 77.-80, 
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a adoptar formas d11 Estado e11nl!factor. 

En Qfli2cto, al 12mpi¡zar a qu2brar una sgri12 de Qmpre15as 

b4sicas. sin las cual11s no 11ra posibl11. mant11n11r 111 funcionami11nto 

d" la 11structura productiva, la política 11conómica d11l Estado fu11 

la d11 absorb"r a una gran cantidad cl11 111las, las mb g11n11r.!nclol11 

mlm11ros rojos . Eri 1971 111 Estado contaba con J22 l!nticlacl11s 

para11statal11s, mismas qui! para 1976 aum.,nta a 845 y a 1,115 11n 

1982. <B> Empr11sas con trabajaclor11s cuyos cor 1115 garantizaban 

pr11rrogativas 11conómicas sup11rior11s a la mgclia nacional. Por lo 

cual, 111 p¡¡rsonal administrativo '" increml!ntó sustancialm11nt ... 

El r11sultado fu" un cr11ci.,nt11 11ncl11udamil!nto 11xtgrno clgl Estado. 

A5imi5mo, para paliar la caída d"l. n·1v .. 1 d11 vida de la población 

trabaJaclora y para fr11nar el descontento d11 los trabajaclor11s qu11 

"" habían movilizado, como vcir11mos d11spu.:ls, ,;i1 Estado adoptó una 

polttica cli5tributiva. Fue "l P"ríoclo di! cr11cimi11nto cl11 los 

subsidios a la canasta b4sica, d11l aug11 d11 la polttica cl11 

vivi11nda para los trabajadores, 111 congglami11nto d" las r11ntas, 

d11l surgimi11nto d11 FCNACOT, cl11l Banco obr11ro, 11ntr11 otros, 11s 

d11cir, 111 cr11cimitanto c1 .. 1 salarlo inclir11cto para dcisactivar las 

luchas al interior de los procesos de producción y las luchas 

El 11fecto d" la polttica 

distributiva fue d11limitar 11n un marco economicista las d11mandas 

d" los trabajadores sindicalizaclos. Esto tambiOn significó 

(8) ".reo Antonio 6ondltz &ó1ez 1 L1 r1priv1tiución ln llixico. El Cotidiano, "ª 165, 
enero·flbrero 1''2. pp. 36·37. 
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co•to• mon12tarios para el Estado. 

Es 11•t11 Estado incr11m11ntado con funciones qu" ori11ina1m .. nte 

no 112 "ran propias, •lno qu12 a.um11 obl111ado por la crisis, 111 qu11 

""talla 11n 1982 bajo la forma de crlsl9 fiscal. 

J. 1 •• HAOIA UN SSTADO D• aoars ICROl.IBSllAJ. 

La r11forma d11 la• funclonl!5 Y 4mbi tos d"l Estado b11n11factor 

Inician con el r~11im11n d12 Mlgu"l de la ·Madrid. Dos d11 las 

principal"s vias para la r11forma 11statal fua acotar su pap"l, "n 

particular sus 

propl12tario. C9l 

politicas sociales y su car4ct"r de 

u r"•tructuración del ""ctor paraestatal ha pasado por 

cuatro "tapas. i.a prlm,.ra "" caract,.rlzó por la v"nta de ocho 

empre5as, destacendo le de VAM y la d" R12naul t. La s1211unda 11tapa 

Inicia 11n f"br .. ro ·d12 198& con .. 1 anuncio de la des incorporación 

d" 82 "ntldad"s m4s, º" ~•tas se liquidan 31, "" transfl,.ren 7 a 

gobierno• "statal"s y "" v12nd"n cuatro. La t"rc,.ra principia con 

la declaración Judicial d" qui .. bra d" Fundidora Mont .. rr•!Y "n 

noviambra d12 1986. Post .. rlorm .. nt,., "n dlcl,.mbr" d" 1987 "" 

a11r,.11an otras 36 12ntidad"• a la ·lista d12 d12sincorporacion12s. 

Flnalm12nt,., · "n febr12ro d" 1988 inicia una 12tapa totalment1> 

0) Autu1to 801í11ar E1pino11, tt. 11., El n1ci•ilnto dtl E•tldD lib1rl1 1ocil1 1911·1911, El 
Cotidi.no, HR ~O, up·oct 19'2. 
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distinta. se anuncia la privatización d" varias emprl!sas d" 

DINA, si11nltlcando el retiro total di!! Estado di! la Industria 

automotriz. Pero se daba con "¡¡º paso a la privatización de 

¡¡mpresas hasta "ntonces consld.,radas prioritarias. c101 Estl! 

período se sl11ui• hasta 1990 con la venta de TELMEX. 

D'2 una muestra de 87 emprgsas ubi~adas seg~n su oriogn, ya 

'"ª prl vado o pllbll co, casar d"duce qu¡¡ .,¡ 661 provenían del 

!Uilctor privado. na '25ta5 ampr"1!sa5, c!l ªº" de las puestas cm 

v11nta ¡¡ran d¡¡J s¡¡ctor privado y casi l!n un 60X de las declaradas 

.. ~ liquidación ru-..ron crl!adas por el Estado. Emprc;sas que 

analizadas por actividad'!! y por etapas, nos muestran que en .los 

dos primeros períodos 11! Estado se retira de la producción di! 

11i11ctrodoméstlcos, di! b11bldas sin alcohol y de la Industria 

automotriz. En la t¡¡rc11ra abandona el 4rea de farmacéutica, de 

pl!troqufmica sl!cundarla y de m4quinas-herramientas. Finalmente, 

en Ja llltima etapa el Estado s" r¡¡tlra de actividades que se 

consld11raban prioritarias.< 11 > como lo son al11unas de la 

·industria petro!11ra y di! la rama d11 telecomunicaclone5. oe 

cualquier manera, para 1989 habían 402 empresas paraestatales, ¡¡s 

dl!cir, alln 80 mb. que en 1971. No obstante habría que considerar 

dos cuestionas. una, qu" la composición de las companías todavía 

(10) f11. 1l1p1ro C111r, l1 l't1structur1ción d1 11 11rtic.ip1ción d1l Est.do 1n 11 industril 
11xic1n1, El Cotidhno, He 23, Hyo-Junio 1'88, pp, zt-32. UÍUI tdHÍI 1 lllurido dt lluÍI 
y C11po1, l4 polític1 di cabio 11tructur1, El Cotidhno, Mi 21, enero-faburo 1'88, pp, 
18-19. 

<11> h. hparo Cuar, op. cit., pp. 33-34. 



11n P05115lón d11l E5tado ha cambiado. Y 11sto a partir d• la 

s1111unda consld11raclón, qu11 11n 111 mod11lo d11 acumulación qu11 s11 

115t.! imponl11ndo 111 11J11 di> dC!sarrol lo Par11c" girar sobr11 ramas 

productivas distintas a las que constituían 111 11J11 d11l ant11rlor 

mod11lo. 

Ahora aunado al y la 

r1111structuraclón d11 las 11mpr11sa5 para11statal11s, lo5 OOT 

RX!st11nt11s 11n Q5tas tu11ron anulado5 o "tl11xiblll2ados" de una 

sola v11z o pau1atlnam11nt11. 511 anularon los OOT di> los 

trabajador11s di> la R11nault, d11 VAM, d11 la 1>mpresa Fundlclon11s d11 

Hl11rro, d11 M11x!cana d11 Aviación, d11 los trabajador11s di! 

A11romiríxlco, y paulatlnam11nt11 111 d11l sutln y 111 d11 Dina, 1mtr" 

otros. Por otra part11, s11 tl11x!blll2aron los ooT 1>n Fundidora 

MontQrr&y, &i!n varias ¡¡mprczsas textilczs, en la rama de autopart¡¡s 

Y d11 p11troqutmlca s11cundarla, 11n t11rrocarrlles, as! como 11n la 

compaftta d11 Luz y ·ru11r2a y 11n T11lm11x, 11ntr11 otras. C12> La 

tl11xlblllzaclón d11 los OOT ha sido una condición pr11v!a para la 

r11Rstructuraclón y10 v11nta di> 1>5tas 11mpr11sas. 

Oab11 aqut precisar qu11 la fl11xlbl llzaclón de los OOT se ha 

c11ntrado 11n un s11ctor. muy rC!dUcido di! compafttas, 11n particular 11n 

lu 11mpr11sas m4s 11rand11s <salvo las d11l norte donde los contratos 

nac1'iron ya "modczrnizados"> y 12n las paraliilstatal12s. D& manliilra 

qu11 RS 111 Estado-patrón uno d11 los principales Impulsoras d11 la 
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rl!estructurac!On productiva y del desmantelamiento de los ·CCT 

para ad12cuarlos a los requerimientos de la productividad y 

calidad. 

Ahora bien, ¿Cu41es serían algunos de los puntos principales 

con los qu12 12ntran en contrad!cc!On 121 r¡¡dim12nsionamilmto y 

r1212•tructurac!On d12I s12ctor paral!•tatal y los OCT qu¡;¡ regían ¡;¡n 

Ost12? .¿QuO 11s lo qu11 ha venido imponiendo 111 Estado 1m los 

contratos dg 11stas 11mPrl!sas? ¿S11 podría deducir una nueva 

r11lac!On E•tado-•indicatos, Estado-11conomía y Estado-polttica a 

partir d11 las mod!!icacion11s de los CCT? ¿Qué nul2va 

r1111lam11ntación laboral "' podría vislumbrar a partir del an4lisis · 

d11 los OCT fl11xibt !izados? 

Los CCT qu11 pr1walecían en las grandes ;:mpresas 

paraastatahiils sa caract.;ilrizaron por si tuarsQ, como la mayor ta de 

los contratos laboral"•· Qn "l espacio d" la ctrculación. son 

contratos qu11 Sii identific<m por ser proti•ctores del salario y 

dliill amphilo, y en mucho mcmor m&1dida por nRgociar el control da 

los trabaJador11s sobr11 111 proc11so d11 producción, la inten•idad y 

productividad dQl trabajo, La no r1111lamentaciOn d¡¡l uso de la 

fu11r2a d11 trabajo en ¡¡l ¡¡spacio laboral, si bien d¡¡JO en manos 

d¡¡l cap! tal su d¡¡tQrminación, de igual modo dio pie a una 

rl!laciOn patrimonialista entre dir!gencia sindical Y bas12 obriara 

que s11 •mfr11ntaba a los dictados de la 11mpresa. C1J> 

< 13> Enriqu1 de 11 61rz1, P~r111tlt1J11 y corpor1tilli110. pp. 3·~. 
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A su vez, los sindicatos corporativos se relacionaban con la 

11mpr11sa y con 11! Estado a partir de su control pol!tico sobr11 los 

trabajador11s, no de la productividad. como acertadam•mte senala 

Ralll Tr11jo al afirmar que: 

" •• , La r11laclón corporativa ha s11rvldo no sólo para 
que el estado rasualva autoritariamente conflictos 
11rav11s, sino tamb!On Para qu11 la conciliación '" 
mantanga. como forma dae arrG:;lo. La nagociación, como 

. 11s sabido, es mucho m4s fr11cu11nt11 qu1> la• acclon11s 
compulsivas. corporativismo ha sido subordinación al 
sstado, aunquQ tamblQn 115paclo de lntlu11ncla y 
n1>goclaclón para los sindicatos .. , "<14l 

Asimismo, la r1>laclón 11ntre dlri1111ntes y bas11 obrera se 

11stabl11cta 11n torno al salarlo y 111 11mp!110, no 11n la capacl tac Ión 

d1> los trabajador11s para lncr'2m11ntar su productividad y 

11flclsmcla y a partir d11 '2llo n1111oclar con la 11mpr11sa. Es decir, 

los CCT n11;oclados por los sindicatos de las '1mPresas 

para11statal11• ant11s d" abaratar los costos d11 producción v!a 

mayor Productividad, los lncr11m11ntaban y se pr'1sentaron como 

obst~.culo a la mod'2rnlzaclón productiva. 

La crisis qu11 '" d11s11ncad11nó 11n MOxlco a flnal11s dsi 1981 fu1> 

a la par crl•ls d11 productividad y d1> la forma de Estado, La 

crisis de la forma estatal fue a su VQZ crisis de lnssirclón del 

Estado sin la economía y de su relación con la socl11dad en .. 1 

4mblto d11 lo político. No obstante, al Estado enfrenta como 

propl1>tarlo dsi 11mprssas tanto una crisis de forma de Estado ~omo 

C 1') llúl Trtjo 0.hbre, Crónü1 d1l 1indic1Jino tn lllxico, Sigilo XXI, llbico, 1990, pp. 
m-m. 
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una crisis económica. Es en esa asfara donde parece hacerse más 

patcmt11 una r11lación tirant11 11ntr11. Estado-sindicatos y dondl! 

sobr11sa111 111 pap11l dl!l Estado como a1112nte modernizador de la 

producción. Ambos al11mcmtos antrando an contradicción con los 

sindicatos corporativistas y con 111 cardct11r patrimonialista d11 

tos mismos, 

El cont11nido d11 tos OOT n11gociados por los sindicatos qu11 s11 

ubican 11n 111 sactor paraastatal han entrado en contradicción con 

al cambio dal patrón di! acumulación y con la redefinición de la 

función a•tatal an Q5te. e 15> oon la polttica laboral de topes 

5alariala• qu11 "'' impuso dasde finales de los 70 's y que se 

acgnbla gn los eo 1 s, litl Qspacio de la circulación "" al qua se 

movían lo• -sindicatos corporativos ful! cada vez m~s restringido, 

hasta sar anulado an diciambre da 1987 con .,¡ Pacto d" 

solidaridad y Estabilidad Económica.· Esto golPl!ó ful!rt .. m11nte el 

tazo antr" dir!gancia •indica! y trabajadores. 

Por otra part.,, con la introducción dll nuevas tecnologías an 

tas "mPr""ª" y mod.,rnas formas .d¡¡ organización d"l trabajo, .,¡ 

vínculo patrimonialista entr" dirigencia sindical y tos 

trabajador"• fu" debilitada. Las ger1mcias de las parae•tatatas 

increm .. ntaron su capacidad ·de impon"r sus dictado• con resp11cto a 

la forma y al ritmo en los qu11 s"ría consumida la fu11rza da 

trabajo "n la producción. Los OOT flexibilizados expresan la 
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nacasidad capitalista da una. fu'1rza d11 ·trabajo al Sl!rvicio di! la 

productividad y da no lngar¡¡ncla da! sindicato an ¡¡¡ 11spaclo 

laboral. u:n ·11sta tipo da contratos los trabajador11s sólo 

cuantan como fu11rza da trabajo, sin qu¡¡ "' 11stabl11zcan 

lnt11rr11laclon11s antr11 producción y polttical. Lo qu" ahora s11 

busca "' allmlnar los h!brldo• caractartstlcos d11l Estado social 

y d'1limltar lo• espacios d11 la econom!a y d11 la polttlca. 

El dasmantelami11nto da los 001 ha sido pro11re5lvo Y 

•i•t11m4tlco. En 1983-198& "' ar11u!a qu11 la ra11structuraclón 

productiva sa harta r11sp11tando a la• organlzacionas y los 

dar11cho• da los trabajadoras consignados 11n. la LFT. P11ro una v¡¡z 

consolidada la derrota obr11ra d11 1983 y avanzada la r11conv11rslón 

Industrial, 111 capital y 111 Estado-patrón arr11m11ti11ron contra los 

d11rachos da lo• trabajador11• r11glam11ntado• l!n los 001. A partir 

d11 la sagunda mitad de lo• 80 '• 111 capital 11mpazó a d11mandar y a 

Ir lmponlando an la pr4ctlca la canc11lación d11 los 001, 11n 

particular de toda cl.!usula quci significara ing11r11ncia obrera o 

•Indica! 11n los proc11sos productivo•. Esta postura "' sancionada 

por 111. gobl11rno de Miguel de la Madrid en dlcl11mbr11 d11 1987 con 

111 Pacto. 

El Pacto d11 solidaridad significó 11lcivar al nivel de 

política nacional no sólo la r1111structuraclón productiva, sino el 

d11smant11lami11nto d11 las cl4usulas "'"nclal11• de los contrato• 

col11ctlvos. Tendencia· coronada por oarlos salinas de c:ortarl el 
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12 de mayo de 1990, cuando dispuso unilat .. ralmente como dictado 

gubernamcmtal que los trabajadores no han de tener otra 

obll11aclón y función qu" lncr.,mentar la productividad y mantener 

un el lma di. paz cm el espacio laboral, < 16 > 

Sa pratgnda entonces avanzar un poco m~s en la 
le11ltimaclón de una lle¡¡!tlma polttlca laboral. que 
desde inicios de los anos 80 buscó a través del 
descenso de los salarios rl!ales, d11 la transformación 
de los contratos colectivos -en ""P"cial la 
interv11nclón sindical 11n los procesos de trabajo- y del 
no respeto a los derC!chos jurídicos de los trabajadores 
plasmados en la Ley Federal del Trabajo, .. una 
negociación colectiva sujC!ta a las necesidades de la 
productividad y de comp11tltlvldad de la cimpresa, la no 
ln1111rencia d11l Estado "n las relaciones 
obr11ro-patronales y la t11rmlnaclón del poder de las 
¡¡randas cC!ntral1>s obreras y de sus ltd1>res 
profesionales y vltallclos.<17> 

Es decir, que si con el Estado social, mediante el 

Incremento de la producclon y la distribución de mercancías se 

intentó extirpar el conflicto d"l espacio productivo, actualmente 

se busca Imponer el lo con la fuerza como Poltt!ca gubernamental. 

La productividad "' constituye en la política estatal b.!sica y 

ésta es la que ahora '" pret11nde gobierne los contratos 

col11ctivos d11 trabajo. Una de las pr11mlsas a partir de la cual 

111 astado pudo hacer 11sto fua la derrota patent11 dg los obreros a 

principios de los 80 's. 

(16) Luh llíndu y JOIÍ Luis 5011 1 ltodunir1ción productiv11 tr1n1forHción d1l E1t1d1J y d1rrot1 
o/J1111, El Cotidiano, H2 37, 11pt111bn-octubre 1990, pp. "7-50. 

(11) Luis lléndu y Jod Oth6n lluiroz, Or91niucitfn 1J/Jr1n, lfueC1os ru•/Jo1 ¡nu111u HP1t1nz.u'!, El 
Cotidilno, 112 36, julio-ag"osto 1'90, pp, 47-48, 
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J,2 OONFLIOTOS LAllORALIS 
J,2.t UBIOMllON DIE LOS TllABllJA!JOU:S ORQANIZADOS 

En f'l&axi co .,¡ car4ct"r d11 la• luchas obr11ras 115t4 

d11t11rmlnado, 11n 1111n11raL por la condición h11t11ro11Qn11a d11 la 

planta industrial, por la condición s11mlurbana o s11mia11rarla d" 

bu11na part11 d11 la fu'1rza d11 trabaJo fabril y dRI •11ctor 

5Qtvlcio5, por la pr'1•Rncla d11 una dQbll t'u11rza •ocia! y un 

slndlcall•mo corporativo fortal11cido por un E•tado qu11. finca una 

dR las basR• del sl•tRma polttico 11n 111 control d11 las demanda• Y 

las lucha• d11 lo• trabaJadorRs lndustrlal11s y d11l sRctor 

•11rviclo•. Actualmente '1St11 panorama s11 complica alln m4s para 

los trabajador11s urbano• con RI proc11so d11 r11conv11rslón 

industrial Y la Polttlca 11statal adoptada desd11 111 r&a¡rim"n 

ant11rlor. 

D11sd11 lo• ª"º' c"ntral11s porflriato, 

t'undam11ntalm11nt11 a partir de los 4D's RI Paf• ha Ido virando dg 

una nación a11rtcola hacia una d11 tipo indu•trial. Esta 5ltuación 

"" pu11d11 obsRrvar 11n los cambios 11n la composición dg la 

población 11conómicam11nt11 activa <PEA>. SI por un lado la PEA· 

a11rtcola no ha CR5ado de disminuir, Pa•ando dR poco m4• del 6DX a 

un 2ex para t 987. En cambio la PEA ubl cada 11n 111 511ctor 

Industrial ha tomado cr11cl11nt11 Importancia 11conómlca y social, 

pasando d11l te.ex 11n t94D a poco m4• d11l 2ox 11n 1987.ctSl 

<11> JUn Bhbtff, op. cit., ,,. 83·85. 
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Lo ant11rior representa una constant11 mi11raci6n de población 

rural a las ciudades, alimentando la r11producci6n de una cla•11 

obr11ra compuesta por trabajador11s a11rtcolas d11 r11c111nt11 

Incorporación al trabajo urbano, trabajador11• 511miurbanos y 

trabajadores urbano;,. El r"sul tado es una clas11 con 

t~cnicas, cultural11s y pol!tlcas muy caract11r!•tlca• 

h11t11ro11~n11as. situación que se ha r11flejado 11n el. tipo de 

or11anizacione• urbanas, 11n su• d11mandas y 11n lo• corit11nldo5 y 

alcanc11s d11 sus luchas. 

Por otra partlil:, como evidii!ncian los porc5i!ntaJes anotados, el 

•11ctor indu•trlal no ha ab•orbido a toda la población que 11m!gra 

a los c'2ntros urbanos. Incluso, se presenta la tendencia de que 

buena part11 d11 lo• camp11sinos eml11rantes no pasan d!r.,ctamente al 

s11ctor Industrial, sino que '" int1111ran al trabajo urbano al 

11mpl11ars11 11n prim11ra Instancia 11n 111 com11rc!o o 11n 111 s11ctor 

sRrvicios, ocultando muchas V9C'15 un creciente subli!mPlQo. 

Ahora bian, para prgc15ar al conci¡pto "luchas obrgras", 

convi11ne anotar qu11 no todos los trabajador"• 115t.!n 11n 

po•ibllldades d11 or11anizar•e y de protagonizar conflictos de 

al11una importancia para 111 conjunto d11 lo• trabajador11•. Para 

lilsto as mii:cesario pres,mtar un mapa, a grosso modo, dlil las 

11mpr11•a• cuya• condicion11s posibilitan material. formal Y 

11111alment11 a los trabajadores a organ!zars11 Y dar p!11 a luchas 

obrlilro-patronales en la consecución de sus intereses. 
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S11g~n dato• d11l 011nso Industrial d11 1975, 11n la lndustrla 

manutactur11ra y 11n la Industria 11xtractlva había un prom.,dlo d11 

14 p11rsonas ocupadas por 11stabl11clml11nto. Prom11dlo qu11 11n 1985 

asc11ndló a 18 trabaJaclor11• por unidad productiva, 

Ahora t;ian, 51 desglosamos un poco ma! los da"tos, obtenemos 

la sl11ul11nte sltuacldn. s1111~n 111 ·c11nso d11 1975, si agrupamos a 

las gmprasas an base a !U ta.mano, entoncas: '21 en: son 

mlcrolndustrlas quo ocupan 2 d J personas 11n promodlo; 111 1ox 

constituido por poqu111!as 11mprosas, 11mpl11ando a 12; 11n tanto qu11 

apana5 un 9X 'º" orand&Zs amprRsas, an las qui;z laboraban smtra 38 

y 823 obr11ros. 

Para 1985 la composlcldn de la 11structura Industrial '" 

modltica, pr11s11ntando 11st11 panorama. El 77X lo con•ti tuv11n 

microln.dustrlas, ocupando d11 2 a 4 trabaJador11s; 111 12x son 

paquanas Grmpriiirsa! con un promedio de 12 obreros; finalmente, Gl 

porc11ntaJ11 d11 la• 11rand11s 11mprosas ascl11nd11 al 11x, 11n las que 

laboran 11ntr11 J2 y 1, 112 porsonas. < 19 > Por ·lo qu11 la gran 

lndu•trla cr11c11 a~n m4s, mantonl~ndose casi estancadas en tamal!o 

las mlcrolndustrlas y las p11quol!as 11mpr11sas. 

Los datos arriba anotados adqui11r11n suma Importancia, 11n 

tanto que la LFT 11n ·~ artículo 364 estipula qu11 las autoridad•• 

laboral11s sdlo. reconocer4n a un sindicato ~I Qst11 cu11nta con un 

C19> llín lizbttf,· DP. cit .• pp, U-86. 
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m!nimo de 20 integrantes. 

ESTA TESIS 
SAUR DE LA 

no DEBE 
BIBLIOTECA 

La conclusión Inmediata 11s que "" 

México al m¡zno• ¡zl SDK de los obrero• no est4n "" condiclon¡zs d" 

contar con una or11anlzac:iOn sindical propia. Los obr&ros con 

po•lbllldad¡zs r¡zal"" y 10!11al<1s d" organlzar•e y de eJercltar sus 

d¡zr¡zchos col¡zctlvos son part" d" los ubicados "" las p¡zqu11nas y 

m¡zdlanu ¡zmpr¡z•a• y lo• qu" laboran "" la gran Industria. 

Bl¡zn. una v"z as¡zntado lo ant<1rlor pod.,mos pasar a las 

s 111ulentas lntRrro11ant¡zs: ¿QuQ Productos "" <1laboran "" ¡zstas 

unldad¡zs productivas y qué capital pr01domlna en ¡¡!las?, y por 

otra part" ¿Ou4l¡zs son las pr.,•taclon"s y los nlv¡zles salarlall!s 

dR los trabaJadorRs Rn Cistas ¡zmprRsas? 

Por lo qu" "" rc.i!lere a las mlc:rolndustrlas, la mayoría son 

OlmPrRsas tamlllar .. s, con un capital lnvartido casi nulo y que en 

todo ca•o ap¡znas cubre ¡zl salarlo m!nlmo a qui"""' contluy¡zn en 

¡zlla. Part" d" ¡zstos establ,.clml¡zntos son tall"r"s qu¡z "laboran 

dQsde productos P'2r&CQd'2ros, como alimentos o juquates, hasta 

pl¡zzas para Industria• lmPOrtant"•· como la automotriz. Por lo 

q·u., r¡zsp11cta a las p¡zqu11nas ¡zmpr.¡zsas, son b4slcam1mt" di! capital 

nacional, manufacturando productos tradicional"•· por ¡zJ¡zmplo 

t1111tl les, En ellas se pa11a a los ¡zmpl¡zados el salarlo mínimo y 

s¡z111ln su calltlcaclOn. En las lndu•trlas contempladas "" ¡zste 

p4rrato las condiciones laboralRs son o 1n11x1stentes o ap11nas 

5uflcl11nt¡zs. 

79 



Por 111 timo, las m11dlanas y 11rand11s 11mpr11sas 11st4n 

constituidas fundam11ntalm11nt11 por capital axtranJaro y astata!. 

son las Industrias 1m las qu11 s11 concimtra la producción d11 

marcanctas dQ consumo durad'2ro <automotriz, minaría, p2tr6lao, 

m11talllr11lca, 11ntra otras> y al11unas da consumo no duradaro 

<textiles, rQfr12scos, alim'2ntos 'mlatados, liitc.>. son tamblGn 

las Industrias an las qu11 sil. concantran los prlnclpalas 

lmpl11mantos tacnoló11icos an 111 país y an las qu11 "'· ast.!n dando 

las bata! las d11 la raconvarslón Industrial. son las 11mprasas m4s 

productivas, las qua contribuyan con un alto porcantaJa dal 

Producto Jntarno eruto CPIB> y an 111 monto d11 las axportaclon11s. 

con•tltuyen 111 punto astratG11lco d11 la 11conomta m11xlcana. C20l 

P11ro no sólo 11so. 

En las Industrias m11dlanas y 11randas as an dond11 sa pa¡¡an 

los m11Jor11s salarlos, 11n tanto qu11 11n alias sa amplaa a buana 

parta de los trabajadora• calltlcados y capacitados y con mayorl!S 

nlv11l11s de educación. Paro tamblGn son unldadas productivas qu11 

sa rl1111n por contratos Oolact!vos da. Trabajo y dandi! los obrareis 

11st4n or11anlzados y pu¡¡nan por m11Jor11s condicionas da trabajo y 

mayor¡is prestacionas salariales, así como por damocracta 

polftlca. 

C20> !Un lhbtff, D,. cit., PP· 80, ViaH t11bUn a Enriqut dt 11 Guza, l1 cdli• dtl 
1indiclli110 ·1n 6lxito,·1n ESJ•' SllHCIJDS. CllSIS IE UM lllACill, U.A.N. Xocht1ilco / 
Funnci6n Fudtric:h, Nbico, 198', . pp, eo~H. 
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En suma, a• en las granda• Industria• donda sa 11ava a cabo 

al gruaso da la producción nacional. son Íos aspaclos en lo• qua 

"' daclda cómo producir. AdO?más, es donda SO? conccmtra la mayor 

proporción da obrares, paro prlnclpalmanta casi la totalidad de 

los trabajadores organizados. Es en astas industrias, por tanto, 

donda "' dacldtan, hasta antas del Pacto y en alguna madlda da 

los topO?s salarlalO?s, el salarlo. Las condicionQ5 laborales, 

organizativas y polttlca• da los trabajadoras urbanos. 

E• an la lógica da estas ampresas en 'la qu" sa ubican, por 

su importancia aconómlca y poi ttlca, Pr4ctlcamC2nte la totalidad 

da las Industrias del sO?ctor sarviclos de proplC2dad estatal <al 

mano' hasta 1990>, Gntre las quQ sobresalen la Ruta 100, '21 

Matro, la aompanta d" Luz y r .. 1.:.fonos de M.r.xlco. (21 > sector 

cantral tambl.r.n por su significado pol!tlco al constituir un 

pilar an al control sindical y "n la polttlca alactoral dal 

Estado. Por lo que la reconvarslón industrial dC2 C!stas empresas, 

hatarog.:inaas entra 'st an cuanto a su composición t.:icnlca y su 

Importancia socloaconómlca, no puad" sar sino dlferanclal. 

!n suma: el resultado de los confllctos laborales es crucial 

para lo• cambios económicos y polttlcos qua se est4n llevando a 

cab<> cm el pats, en particular d"sde principios de la década 

pasada. 

(21> Enrhu1 dt 11 &uza, d1sindustri1Uución y 11conv1rsión tn lfíxico. en El Cotidilno, "2 21, 
· tnuo-ftbrero dt ·1988, pp. ,.7. 



J, z. 2 CONP!.ICTOS 1..ABORllI.ltS llN. !.A DllCAl>A Dll i.os 70 's 

Los conflicto• obr.,ro• d" la década da .1os 7D's "'tuvi.,ron 

""marcados por la crisis "conómica, "" particular por los 

mom.,nto• 4l;ido• qu" alcanza la mi•ma "" 1971-1972 y"" 1976, as! 

cómo por .. 1 PrOCQ50 descapitalización y 

d"•lndustrlallzaclón. Igualm.,nt" hicl.,ron acto d" pr"'"ncla los 

confl lcto• socia le• que s11 d11•ataron con ¡¡l movimi11nto 

"'tudiantll, obr11ro y campesino en 1968 en demanda de movilidad 

social y dQ movilidad y mayor .1 ib11rtad política balo la d11manda 

d11 democracia, obl !;ando al ri:l11im11n a una apertura política. 

La r"spu11sta <!111 E•tado a 11stas transformacion11s consistió 

"" una s11rl11 d11 políticas 11n apoyo a la mod11rnlzación 11conómica y 

d11 las r11lacion11s política•, 11n particular "" el Impulso d11 la 

"actualización" d" los aparatos sindlcal11s. El r11•ultado fu11 una 

•11riQ de luchas obraras 11n la• princi.pales Industrias pugnando 

por democracia al lnt11rlor d11 su• organizacion.,s, lo qu11 s11 ha 

conocido como "insurgliilncta sindical". <22> 

Sin "mbar;o, "l procQso de modernización Qconómlca y d11 

ci11rta apertura y actualización de las estructuras políticas 

dut:-ante Rl Qobierno da !Juis Echev2rr!a encontró, como ahora, una 

fuerte oposición por partg d12 fuerzas constitutivas del propio 

(22) R1nutl C1ucho, fl futuro inudüto, Siflo XXI, "ideo, 1980, tdlci6n dt 1998, pp, 62ª71~ 
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régimen .. En Ql 4mbito sindical, la muralla principal la encabQzó 

una oonfQdQración de Trabajadores Mexicanos COTM> tllmQrosa de sQr 

reemplazada d" sus posicion"s pol!ticas. El conflicto se dQcidló 

al final dQl sex .. nlo a favor da. los sindicatos corporativos. SQ 

volv!Qron a c11rrar los canales d" participación y de exprQsión a 

ios sindicatos qu" pu11naban por mayor libertad y dQmocracla 

Interna. Lo paradójico es que con estas accion11s los sindicatos 

"insurqentgs" no sdlo pulsaban por di¡mocracia sindical sino que 

al mismo ti11mpo Impulsaban la mod.,rnizaclón organizativa y una 

mayor productividad. Esto era mdis o menos claro para Luis 

Ech11v.11rrta. ES una postura sindical semejante a la que hoy 

aband11ra al Sindicato de T11lefonistas como sindicalismo 

productivlsta, y da lo cual hablaremos m4s adelante. 

A partir d11 la s1111unda mitad d11 los 70 's y durant11 la 

administración de Jo5é López Portillo se prosi11uió con la 

posición adoptada al final del s11xenio de Echev11rr(a. se atacó 

de frent11 a los movimientos obreros y a los sindicatos contrarios 

al slndlcallomo oficial. Fu" desarticulado C!l grupo d¡¡ 

organizaciones obr11ras nucl11•das alrededor d11 Tendencia 

· Dllmocr4tlca CTD>, encabllzada por Rafael aalv4n con los 

trab<liador11s C!lectrlclstas CSTERM>, as! como por 111 Sindicato de 

TC!lefonlstas de la ReP\lblica MC!Xlcana CSTRM> y C!l Movlmillnto 

Sindical Ferrocarrilero CMSF>. Y por otro lado, al movimilmto 

coo~dinado por la unión de obreros Ind.,pendillntlls cuor> en las 

principales Industrias automotrices. ase como los sindicatos que 
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conflutan •m 111 Fr•mt11 AutQntico. d11l Trabajo <FAT>. Por otra 

part11, s11 d11splazaba 111 t11rr11no d12 la mod11rnlzación polttica d11 

lo• proc11•0• productivos al ·ambito 11l11ctoral con la r11forma 

polttlca. 

Lo• movimi11nto• qu11 s11 r11alizan a flnalias d12 los 7D's ya no 

iaran 5ino r11sablos dia los d11 principios dia la dQcada. Eran 

acclonias obr11ras quia "" 1mfr11ntaban dlr11ctam1mt11 al Estado al 

cu11stlonar la polttlca gub11rnam11ntal d11 top11s salariales y el 

ci11rr11 a la participación y al registro d11 las or11anlzaclones 

obr11ras no corporatlvlzadas; 

una d11 14' cu11•tlon11s qu11 podrían eJ11mpl !ficar claram11nt" la 

postura 11ub11rnam11ntal hacia los sindicatos no oflclal11s fu11ron 

14' r11formas a la LFT qu11 11ntraron 11n vi¡¡or a partir del 12 de 

mayo d11 19BD. D11 11stas r11formas la m4s important11 la constltuy11 

111 articulo 923. s1111~n "stia arttculo: 

No s11 dar4 tr4mi t11 al 11scr1 to d11 11mplazaml11nto a huelga 
cuando Qst11 no s11a formulado conformil a los r11quls I tos 
d11l articulo 920 o s11a pr11sentado por .un sindicato que 
no s1111 111 ti tul ar d11l contrato colectivo 'd11 trabajo, o 
111 administrador d11l contrato l11y, o cuando sia pr11tcmda 
1111!11ir la firma d11 un contrato col11ctlvo, no obstant11 
11xlstlr ya uno d11positado 11n la Junta dia oonclllaclón y 
Arbl traJ11 comp11t11nt11. El Pr11sid11nte d11 la Junta, antRs 
d11 lnlclar 111 tr4mlt11 de cualquier 11mplazamlento a 
hu11l11a, dab11r4 carclorarsl! da lo antarlor, ord11nar la 
cartlflcaclón corr11spondlent11 y notlflcarlia por 11scrlto 
la r11•oluclón al proinovantl!. <23> 

Oon 11sta reforma •11 trataba d" poner una pasada 14Pida sobra 

<23> L1y F1d.r·1l dtl Tr1b1jo. Editorhl Porrú1, ftbico, 1990. 
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los trabajadores que osaban . enfrentarse al sindicalismo de 

Estado. A partir d" entonc .. s, sólo. los dlrlgRntRs d" estos 

sindicatos, como "tltular<!S" de los cor. eran los que 

. "lRgalm,.nt.1" podían declarar un movimiento de huRlga y "jercer 

los derechos colectivos d12 los trabajador12s. ES decir, era una 

declaración de nulidad del d"recho de huelga ;o del ejercicio d11 

tales d11rechos por part12 dR los trabajadpres. se Instrumentaba a 

partir de r"formas "legales" la vuelta a un rígido control sobre 

las demandas y 1 u chas obreras. Para ello se otorgaba a las 

Juntas d¡¡ concll lación, y en particular a la Junta Federal y a su 

PrRsldente, funcionario directo del Ejecutivo, poderes para 

calificar la existencia y !Qgalidad o no de un movimiento. ce 

manera que Ql Estado se daba asimismo medios legales para 

reprlml r los movimientos que se oponían a sus poi íticas. 

Por &SQ Qntonces Juan ortega Arenas, asQsor Jurídico dQ la 

Unión d¡¡ Obreros Ind,.pendlentes <UOI >, denunciaba con Just .. za que 

con tales reformas se ¡¡llminoba el derecho d12 libre asociación, 

pues para que existiRra uno organización sindical ahora hacía 

falta el r1211istro de· la misma. . Registro qu12 sólo la autoridad 

laboral estaba "legalmente" facultada a otorgar. <24> 

º" esta manera, para finales de la década estaban 

pr.5ctlcam1mte anulados los principales bastiones de las luchas de 

(24) Suill1r10 Carru, Ct1ct 11 putn1 CTll-UOI, poi' 11s r1for.11 11bonlu, tn Proctso, K!l 180, 
•brll 14 d• iiso. 
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los trabaJadorl!s industriales y da las principal12s empresas d"l 

51!ctor para¡¡statal. 

3, 2. 3 COIO'LJDTOS l.ABORALl!S l!N LA Dl:OADA DE LOS 80 's 

oon .,¡ nu .. vo grupo po!tt 1 co qu¡¡ asum11 .,¡ gobl.,rno ¡¡n 1982 no 

~nlcam11nt11 inicia otro ""x11nio, s¡¡ da una ruptura "n la forma d" 

hacer po!ttica d11sde 11! pod¡¡r, El ~!timo rG!presentant" de un 

rQgim"n de cort" "populista" fu¡¡ José Ldp¡¡z Porti 110, quiG!n 

par"c" hab11r ""!lado tal p11r!odo llorando su r11tirada, El nuevo 

grupo po!ttico 11st4 11ncabezado por g¡¡nt" con 11studios d¡¡ posgrado 

¡¡n ¡¡J ¡¡xtranJciro, l!n particular "n la Unlvgrsidad d" Harvard, con 

¡¡5p¡¡cla!1zacidn ¡¡n 4rl!as m.1s bil!n tQcnicas, 11spscialm1mt" "n 

aconomía. Es un grupo qug, a dif'grencia dg los anteriorGs, se ha 

asforzado por l!stabll!cl!r contll)Uidadgs de un s6!xl!nio a otro ant"s 

da buscar acantuar ori11indlidddes ¡¡n la mamira da gobarnar. 

La administración da Migu¡¡l da la Madrid recibid ¡¡n 1982 a 

un MQxlco sumido ¡¡n Ja crisis, sin los r"cursos qu¡¡ apG!nas unos 

anos atr4s ofrl!c!a .,¡ petróleo, con una d"uda gxt¡¡rria con muchas 

cifras ¡¡n ddlarl!s qua cl!rraba las posibilidad"• di! nu¡¡vos 

prdstamos y qu¡¡ SI! incr¡¡m¡¡nta sustanclalm.,ntl! con la d¡¡valuacldn 

d¡¡l p¡¡so, con una crisis di! productividad y dg lnv .. rsldn y con 

una cr¡¡cl¡¡nt" lnflacldn. 

hab!an Ido r¡¡l¡¡gando y 

sltuacldn G!l antgrlor 

son una sgriia dia problamas qug se 

quR gntonclils confl uygron. 

grupo gob¡irnante se 
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incapacitado. 

El nul!vo ré11imen propuso como salida a la crisis Ja 

reestructuración d" la estructura productiva y, con ello, al 

implicar la paulatina transformación de las relaciones sociales 

de producción, necesarios cambios en la l!structura polftica. En 

efecto, para José Marta caldQrón en el fondo: 

La crisis "n México serta un resul tant" de la 
contradicción entre las nli!cesldades de "racionalidad 
económica" d"l capitalismo y las urgencias d" bienestar 
aconOmico y social dG! las masas. o, si se quier12, a\ln 
mas cinfdtlcamQnte, la crisis serta un r"sultado d"l 
choque entre las necesidades dli! Innovación del 
c4pltall5mo como hecho económico y tecnológico y las 
n"ceoldades de l"gltimaclón del sistema pol!tico y de 
•U• manifestaciones de capacidad de dirección sobre la 
soci.,dad. <2&> 

Para ello la e5trate111 a fue pagar la deuda externa y 

realizar una s"rle de reformas legales para abrir la economta al 

capital y a empre•as extranJeras. !26> Además se agudizaron y 

ext.,ndleron las medidas de austeridad económica, empezando por la 

reedlclón corr.,glda y aumentada de los topes salariales y con las 

modificaciones ahora sistemdticas a los cor. situación que ten•ó 

la relación del Estado con los sindicatos corporativos <27> y dio 

ple a manifestaciones de protesta de Jos obreros en general. 

<25> Enri•u• de h 6arn y JoOIÍ Rhi S1ud, P1rsp1cb"vu d1l Sindicllino 1n 11/dcCJ, pp. 22,-226. 
(26> Joti llnh Clldtr6n Rodr{fu11, op, cit., pp, 87·89. 
(21) Enriqut dt h Guu Toledo, i1conv1uión industrill y c1•bio tn 11 p1trón dt Ju r1J1cion1s 

11/JonJu, en lJ IGDEllIZ•CIOI El llEIJCO, U.A.ti, Xochililco, lfídco, 1990, pp, 30-3!11. 
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En efecto, "n Junio de 1983 el sindicalismo oficial, 

buscando rQCUPerar su car4cter de interlocutor ante el Estado y 

d11 prot.,ger sus posiciones politicas, y r"presentant¡¡s del 

•lndlcallsmo "lnd.,pendlente" como el sindicato unlco d" 

·Trabajadores de la Industria Nuclear <SUTIN> y el Sindicato d" 

TrabaJadores de la Universidad Autónoma d" M~xi co {STUNAM>, 

protagonizaron un verano dQ b"nderds rojinegras que nunca antes 

hab!a alcanzdo en "l pa!s .. 1 niv"l cuantitativo de ¡¡ntoncC!s. 

No ob•tante, no participaron en la ola hy.,111u!stica los 

grandes sindicatos nacionales. <281 Por un iado, las 

organizaciones obreras ubicadas en Ja industria manufacturera 

tu;iron duramiimte golpeadas en la década pasada, como vimos 

anterlorm¡¡nte. Situación qu" podr!a simbolizarse con una unión· 

de obrQros Independl1mtes cuo1 > diezmada, cuyo espacio principal 

dCI acción era la industria automotriz. Pero por otra parte, 

•indicatos como el de C!lectrlclstas <ya derrotado ¡¡l grupo de 

TC!ndcmcla oemocr4tica> y "l de telefonistas, qu" antes que 

ubicar91ii1 "" un contlicto con. al Estado iilstaban inmersos gn una 

5Qrle de dlscu•lone• respecto a quQ accionc!S tomar y cómo 

comportarse ante la introducción de nuevas tecnoloqfas en ambas 

(21) Enrique dt h hrza, l1rsp1ctJ:vu di] 1indic~lil•o 1n lflxico, pp. 1JJ~1U. UÍHI tubiín 1 
JolÍ Othón Quboz T, l11structu11ciin C'Pitllilt,, cI.1s1 obr111 y •ovi1üntas sociil11 tn 
llíxico: un r1earrido /Jistórico, U,A,", 1lzc1potnlco, Níxico, 1'88, pp, 6•tf. 
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Las huelgas de Junto, en su mayoría gn la zona 

metropolitana. se realizaron directamente contra las políticas 

adoptadas por "I gobierno como salida a la crisis "conómica. No 

obstant.,, fu" una pugna "stablecida "n base a una correlación d" 

fugrzas marcadamentg dcisfavorablci para los trabajadorcis. Los 

trabajadorliZs gn paro no \lnicamliilnte eran orgar.12acionas pQqu&nas 

sino quci cistaban fracturados C!ntr11 indepcindicintcis y oficiales. 

Los oficiales, al ver la postura dC!I r~gim"n ante QI ·conflicto 

pronto diciron pasos atr4s, dejando solos a los indep¡mdi•mtes. 

Por prim.,ra vez gn la historia polttica rgcilmte del pats 

dos sindicatos d"cidcin IC!vantar la huelga y .,1 gobierno no 

acepta, obl!g4ndolos a continuar en paro. Uno de ellos fue el 

STUNAM, qu" r1>sponde con movilizaciones. Al final los 

trabajador"' universitarios terminan con al 4nlmo sensiblament" 

m"nguado, d1>sarticulados, aceptando la derrota. El gobi.,rno 

dcicid1> acciptar levantcin la huelga. En cambio, el paro dcil SUTIN 

se alargó m4s tiempo. <29> El 1mfrentamilmto d"I gobierno con 

este sindicato fuci m.!s frontal y r"Presivo. Quedó claro entonc"s 

que: 

• • • La r"ducción dcil salario real ocupa un lugar tan 
importantci en la polttica del Estado actual qu" luchar 
por su racupQracidn sa vuelva un cuastionamiento del 
poder en el sentido polttico y 1>conómico m4s amplios. 
Esta notable y rígida politización da las luchas 

C2SI> Enrique d1 h &uu, 01. cit., pp. 235-237, Uhu tnbiín a Raúl Tujo D1hbn. Pobttru 
fl1l 1indic1li1•0, Ac1tc11i1nto 1 un p1nor11' p1si•ist' d1l .011iaitnto obrtro 1 1u1 
PDsi6iJid1df6, on llUlCD: R IECUllCI IElllltlATICD. -UJE 1 CUll5 l'EIOll, Siglo XXI, 
lfédco, 1988, pp, 145-10, Tubiín a Uictor lbnuel Duund Ponte, D1•oc11ciJ y •ot1i1ilnto 
oburo, 1n op. cu., pp, 158-160, 
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rRivindicativas RmpuJa a lo• trabaJadorR> y a sus 
organizacionRs, qui~ranlo o no, a la. arRna política. 
Aunqu" la politización dRI sindicato mexicano RS 
producto dlil la ravoluciOn mcaxicana, lo qu&1 aparlilCQ como 
in~dito "" la gran •obrRdRt'1rminación actual de la 
pol!tica sobr11 los conflictos labora!Rs, alln lo• m4s 
insignificant11•". <JO> 

En suma: dR RSta5 Jornadas ni Rl sindicalismo oficial ni el 

indRpRndiRnt" sacaron provRcho alguno. En todo ca•o sa 11 Rron 

mRJor librados los primara• qug, a partir dR gntoncas adoptaron 

una actitud mb moderada Rn >Us ralaciones con· .. 1 gobi'1rno de 

Migugl de· la Madrid. Lo ciRrto "" QU'1 a partir dQ Qntonces fua 

clara la corrRlaclOn d" fuRrzas exl•tentes RntrR sindicatos y 

Estado, y la po•ición gubernamental hacia los conflictos obreros. 

A partir dR RntoncQs, como sRnala TrRJo D'1labre, la acción 

•indica! una ¡zspacte "disgustada 

r11signaciOn". 131> 

Lo qug fmporta sgMalar es qua 12sta derrota. obrera representa 

la 111 tima dR la• m4• 5Rria• quR Rl Estado ha infringido a los 

trabaJadorR• y la radicalización dRl proce•o dR rRconvRrsión · 

industrial, con Rl 5Ub5RCURnt" y sistRm4tlco dRsmantRlamhmto de 

los der12chos contractualRs. Al parRcer no se vi•lumbraban en ,.¡ 

horlzontR SRrlos obst4culos para '1110. 

El sindicalismo obrero sólo volvió a tomar cierta 

Importancia Rn torno a la demanda dR la moratoria al pago de la 

UO> Entiqu1 d• 11 hru, op. cit., pp, 237. 
(31) húl lujo D•hbrt, trónic• dll 1indicdlHo '" lfixico, pp, 26-28. 

!O 



dcmda y dl!spués de los sismos de sept!C1mbrC1 dg 1985. sus 

demand<>s dg moratoria y de mayorgs lncrgmentos s<>larlalgs ant" 

una elevada lnfl<>clón se mantenían en la tónica dRl 

enfrgntamlgnto a las polttlc<>s gubgrnamgntalgs d" salld<> " 14 

crisis "conómlca. 

En gf.,cto, en 1985 y en 1986 el 76" de los confllctos 

obr&1ro .. patronalgs registrados dgmandaban, entrs otras cosas, 

aumento salarla!. SI tuaclón que pareció llegar a su punto m.!xlmo 

cu<>ndo '2n. 1987 dg los 15,931 conflictos .. 1 97" eran por C!l mismo 

motivo. CJ2l Los conflictos m.!s significativos en ese ano son 

qulz.!s los siguientes. A Prlnclplos de ano el congreso del 

Trabajo <OT> Qmplaza a una serle di! huC!lgas conjuntas, 

r11spond!C1ndo a su l l<>mado el Sindicato Mexicano di! El1>ctrlclst<>s 

<SM&:l y C!l sindicato di! Telefonistas· de la RC!Pllbllca Mexlc<>na 

<STRM>. FUI! un lntl!nto Infructuoso dR prgs!On al goblgrno. El 

movimlRnto no logra darse!, Incluso el SME y .. 1 STRM sufr1m una 

raqulsa m4s, 

L<>s luchas dg los trabaJadorl!s de 1994 a 1997 estuvieron 

m<>rc<>d<>s por C!l alslamll!nto, por su falta de sol ld<>rldad y di! una 

Instancia coordln<>dora C!fect!va. Fueiron movlmlgntos 

completamente dl!sartlculados. Para coronar al procgso de 

derrotas obrl!ra• en dlclembrl! de 1997 el gobll!rno Impone un Pacto 

(32) Luis "indu, Cn busc1 dt un pu1do qu1 no 11olv1ri: luclla obur1 tn tl 87, El Cotidiano, Hg 
22, 11rzo-1bril 1988, · pp, .ea-s1, 
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Económico d" solidaridad y Estabilidad Económica <PESE>.<33> 

Pacto con .. 1 qu" queda anulada la institución d" la negociación 

tripartita, d"•Plazando a la• c\lpulas corporativas del t .. rr•mo d" 

la 11laborac!ón de la• polit!cas laborales.<JA> 

Entr11 lo• confl ! ctos !!Use! tado• de 1988 11!ltá .,¡ 

Qmplazaml11nto a hualga del SME por m11Joras al claU•ulado de su 

OOT.<35> Lo \lnlco que obt!en" 111 comité EJecutivo "ncabezado por 

Jor1111 Tapia fue una d11rrota aplastante "n las migoclaclonas, 

de•brozando ,.¡ camino para •u dQstitución. Sobr11sal" asimismo la 

movilización magist .. rial en los "'tados de oaxaca y d11 Chiapas 

·por un 1001 dg aum.,nto salarial, r11instalación d" de•ped!dos y 

libQrtad a lo• ma11!1tros d11t .. nido• como prQsos pol!t!cos. R"pudia 

d11 igual modo i;l Pacto y .,¡ hQcho d11 qu" a su• salarios les 

r"•tQn sin su cons .. ntim!Qnto cuotas sindicales. para :financiar la 

ca11pana del "ntoncQ• candidato a la pr11s ldencla. A 11stos 

movimiantos sa suman varios más, la mayoría colocando 'mtra 9us 

d11mandas un aum11nto •alarlal que dl11ra al traste con el PESE. <36> 

En """ro los sindicatos de la Ford, de mmel'al Motors, dg la 

ClJ> Lult llíndu, Cn ~u1c1 d1 un p111do tui no 1Jolv1r" pp. U, 
Cl4> luit llíndn, D1 d1rrot11, 1Jiol1nci1 y 1lto .S1. El Cotidhno, Mil 27, 1nuo·f1bruo 1989, p, 

'2. 
C3!U Kos ocupu1101 d1 conflictot pnticuhr11 1b 1d1hnt1. Aquí 1610 nos inhHH pr111nhr un 

unou11 oneral de CÓIO 11 fui 10dific1ndo la corr1hci6n dt futrtH polític11 en el pando 
intldhto del p1h. 

<36> Lul1 llíndu, llli un1 Juc/11 1i•l1d1 1i1! llcción o/Jr1r1 y P1cto d1 Solidll'id1d. El Cotidhno, 
H 23, 11vo·Junio 1988. pp, 86·88, Uiu1 h11bién 11 uHculo de luis 116ndu y José Oth6n 
Quiroz. l11pu11t1 abrir. y 1cu1rdo1 conurt1dos. El Cotidiano, H2 49, julio-ag'osto 1992, pp. 
11-96. 
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volkswaggn y de Nissan firman un acuerdo de unidad para apoyarse 

en sus entonce~ próximas revisiones salariales, El acuerdo no 

t1G1ne gfgcto alguno, cada sindicato termina nO!gociando por 

sgparado. 

SG! podría concluir que uno de los hecho• sobresalientes de 

"'" ano no GIS tanto qug las luchas de los trabaJador11s no hayan 

logrado que se diera marcha atr.!s a la política gubernamental de 

reestructuración 11conómica ni al PESE. Al contrario, el Pacto no 

sólo rgsultó sgr un instrumG1nto 1>fectivo contra la inflación, 

sino para conoli!lar la respuliilsta obrera e impulsar una paulatina 

desarticulación de la estructura corporativa. con el Pac°to el 

gobierno logró cancelar en buena medida dos espacios 

tradiciona!G!s de la respuesta obrera, la f.!brica y el 

sindicato. CJ?> En otras palabras, el PESE se prfiils&ntó como un 

medio adecuado para avanzar hacia una ºmodernización" económica y 

política sin "bruscas rupturas políticas". 

La actual administración pllblica no solament" ha .retomado la 

política laboral del sexenio pasado, en particular el mu! ticl tado 

Pacto, sino que. la ha compl11tado con su pol!tica dG! acuerdos 

concertados. El obJ.,tivo d11 estos acuG1rdos ha sido tambi~n 

congelar la respuesta obrera. <JB> No obstante, en 1>l fondo lo 

(37) Luis "indtz y "ifUtl ilnftl Ronro, Fin dt un stnnio ... ¡y dt un1 11i1nr1!: Juc/11 o/Jt1r. tn 
1188, El Cotidiano, H!! 28, 11no-1bril 198?, pp, 53-!15. 

(38> Luis "índtz y Jolé Othón Vuiroz, lupu1st1 obren y 1cuerdos conc11t1dos, pp, 94-95. 
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qu11 •11 p11r•i11u11 11s impon11r 121 no conflicto en las unidades 

productiva• para incr11m11ntar los niv12lss dg productividad. 

La d11smoviÜzacidn obr11ra ha sido progre•iva d11•dl! 111 

s11xsmio ant11rior y Sii ha acl!ntuado a partir d11 1989, En efecto, 

lo•. 11mplozaml11ntos a hu11l11a disminuy11ron de 1992 a 1989 sm 59X, 

d11 16,930 conflictos a 6,806, Las causa5 d11 éstos tu11ron 7JX por 

r11vi•idn salarial o contractual. 27X por reajustes salariales, 

por solidaridad o conflictos con el Estado. Por su part11, l.as 

hu11l11a• ••talladas disminuy11ron, si11ndo 1m los \lltimos 10 anos 

m4• pr•t•xto empr¡¡sarial para Iniciar, continuar o consolidar sus 

proce•o• d11 r11conv11rsldn qu¡¡ un instrum11nto idón110 d11 lucha 

obrera. Oomo causas de huelga el 90X tu11ron por revls ldn 

•alarial o contractual. El n\lml!ro de huelguistas también 

d11cr11cid. Flnalm¡¡nt11, la hu¡¡lga ha constituido paulatinamente 

m6s una forma dll lucha di! los sindicatos oficiales. En ef¡¡cto, 

d11 las hu•l11as suscitadas 11n el p11ríodo senalado el 51X fueron 

r11alizadas por •indicato• d11 la OTM, 15X d1> la ORCO y ap11nas el 

15" por orqanizaciona! obr&!ras "indsp&11ndi&Znt&s". No obstante,. 

comparado li!l uso de la huQlqa con anos anteriores, la OTM piardlii! 

11n 1992-99 111 70X de la capacidad para util Izarla . y los 

ind11pendi11nt11s 111 79X. Lo cual refleja el 11scaso peso de la 

r11spul!sta obr11ra ante la l!mbestilla del capital ¡¡n los 90's.<J9l 

(39) Luis Ríndu 'I Jod luil Son, llod1rnizicián productiv11 tr1n1fot11ción dtl E1t1do y d!rtot1 
ollr111. PP• 50-52. 
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Por \ll timo, después de una seri" de continuas derrotas 

obreras, a partir de 1993, y en particular de · dif!cilc¡s 

negociaciones de los cor y de un sist"m~tico desmantelamiento de 

los mismos, a mgdiados d" 1999 .,¡ SME y el STRM Propon"n se 

contarme una nueva t"deraclón. La tesis de quien"s impulsan su 

creación, principalmente Francisco Hernc!ndez Ju~rez, secretario 

gen .. ral· d"l STRM, es que se d"b" aceptar la política de 

concertación gubernamental como fórmula adecuada de resolución de 

·los conflictos laborales y para incr11mentar la productividad. 

Para 11110 se lanza una convocatoria a asistir a la Asamblea 

Nacional constituy.,nte de la Federación de sindicatos de Empresas 

dci Bienes y servicios CFESEBISl. A ella asisten los sindicatos 

nacional"• dci telcitonistas, el de electricistas y el de 

trabajadores de la educación, el de pilotos, el de sobrecargos y 

el d12 tranviarios. 

Los principios de sus organizadores son las t11sis de la 

poi !tlca laboral d"I gobierno, concertación y productividad. 

Parten de los· siguientes supuestos: 

1 J Qu" es ociosa la oposición sindical al cambio productivo . 

y tecnológico. 

2l Que la conccirtaclón es el mecanismo principal para 

construir un nuevo pacto social; 
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JJ 11u11 511 d11b11 asumir la productividad como espacio d" 

conc11rtaclón política; 

4J 11u12 511 d11b11 partir d11 la situación d11 d11bilidad obrera 

fr•mt11 a la modernización y participar 11n la propu11sta 

gubQrnamental; 

&> 11u12 la clas11 obrera pued11 y d11b11 apropiarse del avance 

tgcnoló11lco; y 

61 11u11 los 5lndicatos n11c11sltan hac11r da la productividad un 

Qspacio de naqociación, un campo de nuevas 

r11lvlndlcaclom15, t4DJ 

Lo que sl11nlflca, como se ha si11nlficado para los 

t11l11fonl5ta5, acgptar una serl11 d11 modlficaclon11s Importantes a 

sus derRchos contractuales. En suma; la ·base de esta propuesta 

115 ac11ptar la d11rrota obr11ra y el principio de concertación y 

productl vi dad 11ub11rnam11ntal como la• ld11as r11ctoras de la 

r1111laboraclón dll la• r11laclon11s laborales. Es en el fondo una 

especl" d11 barrEdora de 105 llltlmos obst4culos para la 

modificación formal d11 la 11111lslaclón laboral. 

Oab11 r11f11rirno• ahora a algunas de las propu11stas concretas 

d11 modificación d11 la LFT. 

(40) Luil "indu, Orf1niZ1ción ob1111, /lu1vo1 ru•bo1 lnu1vu HPtt•nzu? pp. !lt~S5. 
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3.3 PROPUESTAS DE llODirICMllON A LA LEY FEDERA!. DE~ TRABAJO 

una d12 la• id12a• c12ntral12s da a•t" trabajo as que no 

obstante que 11xi•t"n las condiciones tl!cnolOgico-producti11a• y 

una ·e lasa obrG1ra dgsarticulada, derrotada como fuerza social, a!t 

como r12laciom1s laboral12• y dl!r12chos contractuales qu11 no t1sm11n 

Ya mucho qu12 lll!r con la LFT, Os ta no há sido reformada. Una da 

las 12xplicaciones po•ibll!s a tal sltua.ciOn quiz4s la podríamos 

l!ncontrar 12n una d12 la• caractarístlcas b4sicas d12l sist12ma 

pr12sid1mcialista maxi.cano, la CdSi totdl subordinación del Poder 

Legisldtivo al Ejecutivo. SituaciOn qua es mucho m4s marcada en 

el d11r11cho. laboral, 11n tanto qui! l!l control de las luchas y de 

la• d11mandas d11 los trabajador12s urbanos han constituido uno de 

lo• pilares fundaml!ntales de la l!stabilidad política y del 

c:r11cimiento econOmlco 11n el país. 

El Estado maxi cano sa había caractarlzado por des11mpanar 

funcionas híbridas, como los son su papal econOmico-pol ítlco como 

•u d11s11mp11no político-econOmico. Ambltos da ·acciOn qui! 111 actual 

grupo gobarnant11 s11 11stuerza Por del ln11ar en espacios autónomos, 

1m política y 11n 11conomía. Parli!ci11ra ser qu11 "l objl!tl110 di! 

fondo d11l régim11n d12 Mlgul!l d12 la Madrid y d11 Carlos salina• 11s 

ri.ducir. la inter11anc!On del Estado en la Economía pero 

paral&!lam&mte a una mayor rectoría sobriiil la misma. En suma, la 

propuasta del actual grupo en el poder es pasar de un Estado 

interventor y propietario, que politizaba la actividad económica, 
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P11ro por otra parte, la actividad pol!tlco-económica di!! 

Estado tlen11 que v11r con su car.!ct11r corporativo, &:s aqut donde 

habita el principal problema a rl!solver, y di! cuya resolución 

d11p11nd11 la profundidad d11 las rl!tormas a la LP'T. &:n 11tecto, si 

11! Estado ti11m1 un proy11cto de salida a la crisis económica no l!S 

muy claro que tl!n¡¡a un plant11ilml1Znto di! modificación de las 

11structuras polttlcas. 141 > 

&:! actual 11obi11rno d11l Estado se encuentra cori 111 probl11ma 

d11 qu11 para pod11r 1111var ad11lant1Z su ProY11cto d11 r1111structuracidn 

o d11 mod11rnizacldn 11conómlca, n11c11sita primero as1111urar su 

pRrmansmcia Rn &1 podar y, dRspu~s, que tal parman11ncia sRa con 

11stabllldad polttica, La cuestión es qu¡¡ para 11110 la clase 

pol!tlca n11c11slta mantlin11r maYorta 11n las constant11s 11!11ccion11s 

políticas 11n sus dlt11r11nt11s niveles. a:s llsta una de las razon11s 

por la qu11 los sindicatos corporativos han t11nldo la fu¡¡rza 

suticient11 para mant11n11rs11 11n sus posiciones de podl!r, 1421 

Los slndi catos corporativos cumpl11n las tuncion11s d11 apoyar 

Estado 11n 11! control d11 las d11mandas obr11ras y 11n la r1111ulaclón 

da sus luchas, as! como lo11rar qu11 los trabajadores ac11pt11n las 

C4U JolÍ 11'1tl1 C1ldtr6n Rodrí9'un, l1 ruptur1 dll coldot1cioni110 d1 c11n1 y 111 p111p1cti1111 
di 11 dll#CflCil, pp, 88·8' )' 93. 

('2> luci•h ltn1u11n, ln1tituciDn11 tn crilil: 11 1undo dll tnb1Jo 1n t11n1for11ciln, 1n 
ESTtH t SJ•1cuos, CllSIS IE lb llltCIH, U.l.H. Xochililco1fund1ción Fradtrich, Hixico, 

""· pp, ''"'' f 17, . 
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poHticas económicas de las 'diferentes administraciones. Pero 

por otra parte, el sector obri¡ro del PRI es el sector qua m4s 

votos aporta. Tan es así que pese a Jos resultados de los 

comicios d11 1988, Jos sindicatos corporativos han contribuido a 

que en las subsecuentes elecciones la balanza se Incline, aunque 

no como antes, nuevamente a favor del partido oficial. El 

problema es que estos sindicatos centran su discurso en las 

promasas d11 respeto y cumplimiento de Ja LFT. Por ello la ley 

laboral no se ha tocado alln. p11se al desmantelamhmto de los OCT. 

Aunque el gobierno abrió en el escenario político un espacio de 

dbcus!On para modificar la legislación labot-al. 

ltn el prim11r discurso que t-eallzO como pt-esidente Carlos 

salinas deJó clara 5U Intención de adecuar la LFT 11 los objetivos 

centt-alQS del Plan Nacional de DQsat-t-ollo, productividad y 

compatitlvidad económica. Para ello, 1m abril da 1989 el 

gobierno anunció la craación en la c4mara de Diputados, de una 

comisión que se encargaría da fomentar la participación de 

represRntantes da los dl5tlntos s<1ctores socfalgs para discutir 

un proyecto de ley que· modifique la. actual. IR!li•lación 

laboral. <43> sin Qmbargo, ese hecho craO un e•pacio oficial de 

debatli gntre empresarios, sindicatos corporativos 

indep¡¡ndiente• y el propio. gobierno, así como de .los partidos 

políticos. 

U3> &uci•li Btn1u11n, ln6titu1:jon11 1n cl'i6'1: 11 .unr/o d11 tl-1b1)'0 1n t11n1forHeiln, pp. 
4~·46. 1Jiu1 tubito 1 Luis Míndu: y Josi Dthán Ouiroz, En bu$CI d1 un1 nu1v1 l1(id1ción 
ldoul, tn El Cotidiano, t19 501 HPtiHbrt·octubre 19'2, pp, 70·72. 
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11:1 resultado dO! las discusiom1s C'1rradas y p~bllcas 1mtr'1 

los di f'1r11nt11s grupos se concr11taron 11n .varias propu11stas d11 

modificación a la LFT. Por lo qu11 s11 r11fi11r11 al s11ctor 

"'npr11•arial, 111 proy11cto pr11•.,ntado por la Corporación Patronal 

d11 la RllP~bllce. M11xicana <COPARMEX>' combina fl11xiblli2aciOn d11 

la• r11lacion"• laboral11• 11n la• · 11mpr11sas y la r""diciOn d11l 

11•qu;ma d11 n'111ociac!On tripartita. No obstant11, plant11an que en 

11•t" Q5qu.,ma d11 nQ¡¡ociaciOn 111 11qbi11rno t11ndrl'.a una int11rv11nción 

mínima, p11ro mant11ni11ndo su pap11l d11 4rbitro 11n los conflictos 

laboraliis, princ!palm11nt11 11n lo qu11 se r11f!11r11 al otor11am!ento. 

d11l re111stro a las or11ani2acion"s sindicales y a la callficac!On 

d11 11xi•t11ncia o !n11x!•t11ncia, y d11 1G111al o !11111alldad d11 las 

hu;l11a•. 

Por su part11, lo• •indicato• dO! 11mpresas parae•tatal11s m4s 

•!11n!ficativo• no propu•i11ron nada alt11rnatlvo, r11cha2ando toda 

modificación a la 111y laboral. En cambio, 11n 111 int'1rior d11 lo• 

•indicato• ind11p11ndi11nt11s s11 dibujan do• posicion11s. Para unos, 

11• nQc11sario introducir r11formas qu11 llmi t11n la• atribuciom1s d" 

las autoridad"s laboral11s 11n lo r11lativo al control y al man11Jo 

dQ las organizaciones sindicales, es '·decir, en cuestiones como el 

r11;istro d" las mismas y "" la calificación d11 las huel11a•. 

Finalm11nte, consid11ran qu11 la prod'uctlvidad d11b" s11r reglamentada 

bi latliilralmlimte, Para otros, e.orno es el caso de Francisco 

Hliilrnándli!z Juár¡zz, sracr&tario g¡meral del STRM, es prliilciso 

introducir un nuevo capítulo en la LFT relativo a la 
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modQrnizacidn productiva, mismo que habr.! de elaborarS1> de manera 

concertada. 

En suma: Jos sindicatos indep11ndi11ntes aceptan que . se d11b" 

reformar la LFT, paro mientras que para unos debe ser entre 

capital-trabajo, para los otros <que rePrQsentan la semioposic:16n 

o sindicatos semiorici<JlesJ, adoptando una posicidn cercana a la 

d11 la OOPARMEX y a la del propio 11obierno, se d"b" realizar una 

r11forma conc11rtada 11ntrll sindicatos, llmPrllsarios y 11obierno. La 

dlt11r11ncia 11s qu¡¡ mi 11ntras que para los primQros las reformas 

d11b¡¡n s11r m.!s dll car.!ctl!r pol!tico-or11anlzacional, para los 

s11;undos son principalmente rl!f11ridas a las relaciones laborales. 

Ahora billn, teniendo en cuenta qu¡¡ las Propuestas de reforma 

o dR no r"1'orma a la ley F¡¡d11ral del Trabajo, son eminentementa 

d11 car.!cter pol!tico, la que s11 imponga no ser.! nec.,sariamente la 

mds 11apagada a dtirecho" ni la m4s "conveniente" sino que se 

determinar.! a partir de la correlacidn de fuerzas qUQ se 

establezcan al momento de d¡¡cidlr. 

DQspuOs de Qst11 discurso· Presid.,nclal, carios salinas sólo 

vuelv¡¡ a ocuparse del problema hasta 1990. El 12 d11 mayo, en su 

mensaje a los trabajadores, les prQsentd una propu .. sta de 

proyecto de nuevo sindicalismo, con lo cual delln.,aba los 

vortlc11s para la rQforma de la LFT. su t"sls es qu11 se prQclsa 

desterrar los confl lctos laborales d"I Interior. de los procesos 
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d" producción, asi como la• disputas int .. r11r.,mial"' y la 

pol!tizaclón d" la• r"laciom>S laboral"•· (44> 

Finalmente, la ~!tima propu"•ta d" r"forma a la LFT para .,¡ 

periodo qu¡¡ nos ocupa se da ¡¡¡ 27 d" mayo de 1990, con motivo de 

la firma d"l Pacto, Esa ocasión el ré¡¡im~n impon" un Acu .. rdo 

Nacional para El .. var la Productividad y la n"cesldad dg mant"n"r 

la paz social: s" vu .. lv" a imprimir .. 1 binomio mayor 

productlvldad-"vltar lo• conflictos ."n cualqui"r nlv"l y .!mblto 

social. partl .. ndo d" 111 ngc115arla ""tabllldad ti" las relaclon"s 

capital-trabajo. <4e> El obj"tivo "" qu.,, bajo la r"ctoria y 

coordinación ¡¡ub .. rnam¡¡ntal. s.. 11 .. v .. n a cabo convenios d .. 

productividad "'P"C!flcos por amprasa, ind"Plmdi'1nt"m"nt" de lo 

acordado en lo• COT y d" lo gstipulado en la LFT. <46l · 

Da cualqui"r man .. ra, "l instrum .. nto 11ub¡¡rnam .. nta1 y 

.. mpr .. sarial qu" hasta ahora s .. ha ut!l izado con llfi cacia ... el de 

ci .. rto uso Jiol!tico di! la reconversión industrial. con .,¡ 

proc11so r11al d" la r"conv11rslón Industrial o so prgtexto de el la 

"" han impulsado important11s modificaciones en la organización d" 

trabajo y en las relaciones laborales, asi como 11n las 

pr .. stacloml5 eco.nómicas y social¡¡• d" los trabajadora• y "n sus 

<4•> ll .h1111d1, 2 dt HYO dt UtO. 
US> ll Jor111d1t 21 dt 11yo dt 1'PO, 
<•&> 1011 Albin1 &invito, Sin ,,cto l1bo11l p111 11 Pro:lucti11id1d. El Cotidiano, ft2 38, 

novi11bn·dic:i11br1 t9'0, pp. 3-5. 
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dl!rechos col11ctivos y di! carácter m4s Propiam11nte poltticos. 147> 

Sin 11mbarqo, lo m4s sobrl!salle.nt11 ha sido la imposición d" un 

cambio 12n las conc2pciones y accionlii!:s de los trabaJadorQS, 

pasando d" posturas 0!11nsivas por m11Joras gn las cláusulas dg sus 

car y de respeto a la LFT, a una actitud de mera de!.,nsa d11l 

empl110. 

J:n las r .. 1acion11s laborales qu" sg van 11s.tableci11ndo "n 111 

practica uno pu12d12 abrir las páginas di! un nuevo mod11lo 

contractual que si bien inacabado, hoy más que estar en gestación 

11st4 "n proc12so de maduración. Alqunas d" las características 

de 1 nul!vo mod" 1 o son: 

1 > La t"ndsncla a impedir cualquier intervención de los 

sindicatos cm la lmpl11mentaclón d11 

tecnológicos; 

los cambios 

2> Kmplear l!XClusivam,.nte la 1'uerza de trabajo cUYas 

call!icaclongs r"qulera el proceso dg producción y sólo 

por el ti.,mpo · indispcmsatils en esos mom;mtos; 

3> QUI! la fugrza di! trabajo acepte tener un uso flexible, gs 

dl!clr, qug s"a polivall!ntl! y que pueda sl!r ubicada por la 

." ggrencia en los diferentes. departamentos de la empre~a; 

U7) Enriqu1 dt h &uza, l1con1111'1iÓn indu1tri1l Y c11bio 1n 11 P1trln di 111 rtl1don11 
11/Jorll11 en llixico, pp, 315~311. 
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4> Que &iil salario sea flexible:!, o en otras palabras, que sea 

a partir de la productividad individual, y con una 

duración fijada por la empr.,sa y a partir de la situación 

QconOmlca concr•ta d11 Qsta. 148> 

Lo cl .. rto 11s hasta ahora no ha habido tal rillac!On 11ntr11 

productividad y salarlo, 

v11amos ahora al11una• de las modlficaclon"s concretas de CCT 

y .. 1 proc11so d11 modificación d12l CCT en TELMEX. 

UI> Enriqut dt la &atn, op. cit., pp, 332-335. 
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CAPITULO IV 

TRANSFORllMllONES DEL SINDICATO DE TELEFONISTAS 

DE ~ REPllBLIOA ll!XIOANA 

Y DEL CONTRATO OOLEOTIVO DE TRABAJO 

EN T!Lll!X 11985-19921 



4.1 TRANSFORMACIONES DEI, S.T.R.M. Y DEt, CONTRATO COLECTIVO DE 

TRABAJO EH TEOOK 11986-19921 
JNTRODUOOION 

En las p~ginas que preceden a est11 capitule se ha presentado 

un an41 is is somsro dli! las transformaciones gn la sstructura 

11conOmica, localizando las principales empresas donde se lleva a 

cabo el procliilso de reconviiil:rsión industrial, y dgl papczl quliil: ha 

Jugado cm ello el Estado. D11 igual manera, se ha hecho 

r¡¡f¡¡rencia a algunas d" las modificaciom>S 11n la 11structura 

productiva y en la corr11lac!On d11 fu11rzas en el .!mbito laboral. 

PÚ ~!timo, al inicio se hizo r11ferencia a la r11laclón que guarda 

111 d•m•cho, y 11n particular el der11cho laboral. con el Estado, 

con las clas&s social12s y con la 1Sconomía. Elsmentos que 

confluy11n para p11rmitirno• t11n11r una idea m~• clara d11 las 

razon11• por las qu11 han sufrido modificaciones de Importancia los 

contratos Colectivos de Trabajo CCCT>. 

Ahora ss preciso citar alounos casos representativos de 

conflicto• capital-trabajo en los qu11 lo• CCT hayan •Ido anulados 

o modificados. Marco qu¡¡ nos servir! de contexto para ubicar el 

Proc11so de modlf!cacion11s al CCT cm TELMEX de 1985 a 1990 

principalmentliil, Altliilraciongs, innovaciomiils y anulacioniiil:S &n el 

clausulado de los ccr que, como vsremos, tiem;m por mlcleo: 
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1) La participación o no del sindicato en la implem1mtación 

de nuevas tQc:noloqías; 

2> FIRXibillzación en el uso de Ja fuerza de trabajo; 

Jl Flexib!lización en el costo de la fuer~a de trabajo; 

4> otorgamiento de partes importantes de la materia de 

trabajo tradicionalmente "propiedad" dRI sindicato a 

Qmpresas subcontratistas. 

4. f. t CASOS CONCRETOS DE llODU'ICACION A LOS CONTRATOS COLECTIVOS 

DI: TRABAJO 

Los contratos Colectivos de Trabajo que han sido sometidos a 

un proceso de flexibilizaci6n o que han sido anulados se ubican, 

por un lado, principalmente en la gran industria en las 

12mpresas paraestatales que alln en la d~cada de los 70 's e inicios 

dR los BO's crecían a partir del mercado interno. Pero por otra 

partR., nos encontt"amos con lo!? oor dR las empresas modernas 

ubicadas en el norte del país, mismos que han sido fl'2Xibles 

d&sde que entra en funciones la empre!ia o a partir de la s12gunda 

mitad de los 70's.e1l 

( 1) "óniu Chire &ubrill, Sindiclli#ao 1n Ju H9uil1dar'6 dt Tiju1n1: rt(r11ión 1n lis 
pr1st•cionts saci1l111 1n IEESTHCT•tCIOI llHSTIIlll., llHil.tllllS El U FlllfW 
IEXICO-ESTllOS UIJDOS. Con1ft, "éxico, 1986, reiaprnión 1990, pp. 215-219. 
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Los CCT de las empresas de los estados nortenos se 

caracterizan por estar constituidos por pocas ·cl4usulas, y por 

sar '1stas formuladas de manera muy simpl12. Son contratos que 

tienen por objetivo establacer relaciones laborales ldOn;zas para 

el Incremento de la productividad Y la calidad. En ellos es casi 

nula la Intervención del sindicato, en contraparte d" una 

centralización de las dac:isiones en manos de la gerencia Y 

trabajador"s di! confianza. 

Es muy ilustrativo al respecto que en la Qmprczsa ROA V!ctor 

los m!nlmos de productividad por departamento, por !!nea y por 

PUl!•to sl!an fijados unilateralmente por la empresa, Mínimos que 

si no sa cumplen por alguno o algunos de los trabajadores se les 

rczsclnde el contrato. Dicha empresa Impuso desde el principio un 

OOT "" el que sa dan atribuc:ion12s "legal&s" para reducir la 

Jornada laboral so pretexto de reducciones en los pedidos a 

surtir, Impactando al monto salarial. se !acuita de igual manera 

para ajustar los turnos y horarios, y la rotación d;z turnos de 

los trabajadoras, a partir da las m>cesldades de producción a 

cubrir. Sl!11~n l!l CCT de esta Qmpresa, los trabajadores esti!n 

obligados a laborar por Qncima d" la Jornada !"gal, los d!as 

!estivos e incluso los que tradicionalmente han sido d!as de 

diii15c:anso siiilmanal. Ad12m.!s, la tii!mpresa se da podergs mc;idiante el 

clausulado contractual Para mover a sus empleados al interior dQ 

Ja ·producción. <2> Contratos en Jos que la "mpresa· SI! cuida de 

(2) Enrique dt 11 &arn, i1conv1r1ión indu1tri1I y cubio tn l1 Pltrón d1 r1J1ciont1 J1bor1l1s 1n 
llírieo, tn ll IOKllIZtClll El EIICO,U.A,M. Xochililco, ftidco, 19'0, pp. 335·337 y 353·35.t, 
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. precisar Ja no Intromisión de los sindicatos en el uso de la 

fuel'za de tt'abaJo. 

un caso semejante al antel'lor as el de la planta de la Ford 

en Hermoslllo. En el oor da esta gmpresa, mediant.11 la cl.!usula 

42 la gerencia scz da la libertad de emplear al mlm11ro de 

czv11ntualG1s. qu11 considl!rl! convG1ni1mte. E.l sindicato no lntczrvi11m1 

en las contrataciones. Di;l otro lado, los trabaJadori;s qu11dan 

obl!11ados a laborar ·111 tlO!mPo czxtra y los días fO!stivos, as 

dRcir, cuando s11 los r11quiera la Rmpr11sa. Todo RSto sobre la 

basl! dcz un salarlo por llora. En suma: C!l CCT SI! vuelve una 

llRrramienta d11 Ja <lmpresa para programar y controlar un u•o 

Pl'Oductlvista y 11tlci11ntlsta dci la fu11rza de trabajo, sln contar 

111 trabajador con sRguridad en el 11mpleo ni prestaclon12s 

sociales. 

Por otra parte, segoln Ja cl.!usula 9 del oor de G1sta 

compan!a, Ja estrategia ideada para dar sal ida a los conflictos 

an al" trabajo conslstcz czn lo siguiente. En una primara instancia 

las dasavcmenctas sa buscar& l!aan suparadas al nlv11l de los 

orrculos dll oontrol de Oal !dad !OOOl, y cm caso d11 qu" no sa 

Jogr11 se involucra antonces al supervisor. Y si a~n sntoncas no 

se dirimen las difczrenclas, sólo •mtonces se contempla la 

intervención del. sindicato. <Jl 

(3) Enrique di la 6aru, ltt:(JnversióP int1ustri1J y n1bi<J 1n '1 p1trón dt r1J1cianu J1bor1lu tn 
flixfrc, pp. 352·35ti, 
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Ahora bien, cuando se comparan el tipo de COT de los estados 

dal norta y los da las amprasas qu" sa d11sarrollan con el procgso 

da sustitución de importaciones, no "" dif!cil p11rcatarse de que 

al procaso d12 · rQconvars Ión industr1"1 d12 Qstas ~l t !mas ha 

i•Plicado una SQri12 da modificaciomis en sus OOT, de suerte que 

parliilciGra que "1!tO! 5lil van assmsJando a los dg las li!mpresas 

nort .. nas. Sin ambargo, Ja dif"r"ncia b6sica entre ambos procesos 

Q! qua si an al ñortSil la! compantas no Sli! lilnfrgntaron a una 

fuarza da trabajo or11ani2ada, da! otro lado si hab!a 

or11.anizaclonas obraras. or11anizaclones que por dQbiles que 

fwran prasantaron alg~n obst4culo a las pretensiones de 

flaxibi lizaC:oras dal cap! tal y lograron dQfandar unos cuantos de 

los intQrasas obreros. Es .. 1 caso de DINA, cuyo COT en 1982 

astablec!a que el mlmero de eventuales no pod!a rebasar el 14X 

del total, modlfic4ndosa Para 1986 al 25X. La cu .. stlón '" que 

había logrado mant .. nar la cl4usula 19 de su cor, seg~n la cual 5¡¡ 

"imp112día" a la G!mPrSilsa reducir el mlmero de personal 

sindicalizado sin pravia m1gociación con ¡¡l sindicato. <4> 

una historia distinta as la qua s¡¡ ha dQsarrollado 11n la 

automotriz Volkswagian. . En gsta Industria la g"rancla logró 

darse, d12sd12 mucho ant .. s d12 qu¡¡ principiara el proceso de 

r"convarslón industrial, un OOT con una fu11rza laboral fliaxlbl¡¡ y 

qu¡¡ el sindicato no pr¡¡siantara obst4culo alguno para la 

introducción da nuavas tacnolog!as y la modi flcación de la 

CO E'nriqut dt h &1ru 1 l~id11, pp. 3ri7-358. 
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organización del trabajo. En la revisión contractual de 196Z se 

estipuló que la contratación de eventuales y el uso dg empresas 

subcontratistas por fuera del contrato era prerrogativa de la 

Ad"m~s. se preveía qu¡¡ gn nec11sldad dg ajust11s dg 

P"rsonal s" r"allzarían "n bas" a la LFT y sólo SQ avisaría al 

sindicato d¡¡ tal acción. 

Por otra parte, desde el OOT de 1972 en la volkswa11en no 

apar.,ce restricción al11una a la intensidad del trabajo, ni se 

habla d" n"11oclaclón bl!at¡¡ral para fijar estandares de 

productividad, calidad y eficiencia. <51 

El sindicato d" la v.w., no obstante haber protagonizado 

constant¡¡s conflictos durante la década de los 7D's, y en los 

BD's con motivo di! la modernización tecnológica d" la gmpresa, s¡¡ 

ha caract.,rlzado por ser un sindicato de la circulación. En 

.,r.,cto. es una organización que s" ocupa mas por exigir mejoras 

sa.larialQS y mayores prastacion¡is ¡zconómicas qua en tnmtscutrsa 

'1n Ja d11t11rmlnaclón del uso d11 la fuerza dg trabajo, Deja en 

llb11rtad a la Qmpresa para qu¡¡ d11tgrmlne unllatgralm"nt" los 

costos d1> productividad y '11 dis""º de Ja organización del 

trabajo, p"ro a ·cambio di! qui! se 1'1s pague bien. Es por ello qug 

las llltimas revlslon"s contractuales se han centrado en la 

modificación d" las prestaclongs económicas. 

C&> Enrique de h Garza, !bid. pp. 348-349. 
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Todo par<>cil!ra indicar qui! cuando el capital y/o el Estado 

s<> proponcm fl<>xlbil Izar las r<>lacionQs laboral"s d<> una QmPrQsa, 

no Importa mucho si Ql sindicato da m4s Importancia a las · 

pr.,stacloncl! "conómlcas o a las condiciones d" trabajo, al final 

han terminado por lmpon<>rs11. En Qf<>cto, a dlf<>r<>ncia di!! 

sindicato d<> la v.w .. la s<>cclón 47 d<>l sindicato de AHMSA se ha 

caract.,rlzado por s11r combativa y por dar prioridad al probl'1ma 

dQl uso de la fueza. laboral en l!l procgso de producción y al de 

las condlclon<>s dg trabajo. Sin 11mbar110, en la r"vlslón 

contratual dQ marzo d12 19S9 se lg impuso al sindicato "acgptar" 

que .,1 trabajo qu" r11allza la 11mpr.,sa 11s 11v•mtua1 y con el lo 

tamblQn los trabajador"•· Ad11m4s, !u11ron d11ro11adas la• cl.!usulas 

qu¡z raconoctan como matgria de trabajo diiil los obreros las tareas 

dg r<>paraclón y mant<>nlml<>nto dg la maquinaria y de las 

lnstalaclon<>s. Ahora estas funclon"s han sido otor11adas a 

cimprczsas particular'2s. Esto lo qu" s111nlflcó es el despido 

masivo d<> los trabajador"'· C6l º" cualquier manera. en AHMSA las 

modificaciones del CCT se c11ntran 11n la ! Imitación· o anulación de 

la participación del sindicato "n el proc.,so d" producción, no 

tanto en las prgstacion12s económicas. 

uno d" los casos Ms ejempllflcador"s d" flexiblllzación de 

los cor, con medios extrall!gal"s o l legales por part<> de la 

11mpr11sa y10 autoridades laborales, !UI! la qui! s11 r"allzó 11n la 

CU luis Jflndu. Episodios d1 Juch1 obr1n, El Cotidhno, 11'2 29, 11yo-junio 1989, pp, 65-66, Pin 
un 1nUhi1 1ÍI dthl11do dtl conflicto hboul en llHlfSA, dut 1 Ilín Bizberf, l1 1cción 
obur1 1n lu Trurltu, El Colt!JiD dt fffxico, ftíxico, 1982. 
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cervecería Modelo de finales de 1999 a finales de marzo de 1990. 

El 5 de diciembre el sindicato emplaza a huelga. La demanda 

principal era que se modificaran las condiciones de la clo!usula 

67, que fueran JO anos de trabajo y no 35 para t"ner d"r"cho a 

Jubilación, y que la edad m!nima no fuera tener 60 anos, que la 

edad no tu11ra un requisito. Al no acceder la cerv11csr!a a su 

dC!manda los s. 200 trabaJadores s11 fueron a hUC!lga el 13 de 

f11br11ro. De inmediato s11 unieron la empr11sa, las autoridades 

laboralcis y la CTM contra 111 movimiento. 

como nunca antC!s, a la sol !el tud de inexistC!ncia de la 

huelga Por parte de la compan!a en 2 horas la Junta Federal de 

conciliación y ArbitraJC! hac¡¡ llegar al sindicato notificación de 

tal demanda y el d!a 16 se le declara inexistentci. El ardid 

uti !Izado por la• autoridades fu11 qu¡¡ ld dirigrmcid no hdbt'd 

contddo con el dVdl de una dsamblea pard decldrar la huelgd. La 

decisión de la Junta F11deral de ooncil !ación y ArbitraJe CJFOAl 

fu¡¡ que lo5 obreros ten!an 24 horas para volver al trabajo. 

011 cara a esta situación el. sindicato de trabaJador¡¡s d11 la 

c11rv11c11r!a solicitó un amparo, ml•mo que se le conc11dló y como 

rC!'!Ulslto ten!an que d1>Posltar una fianza d11 mil millones de 

pesos en 11!11ctlvo en tres d!as. cantidad que se reúne mediante 

préstamos de organizaciones y p11rsonas del sindicato. continúa 

la huelga, pero el 17 de marzo Ja J¡;'CA ordC!na finalmente que la 

pol lc!a desaloje a los par Is tas. Al d!a siguiente, empresa. CTM 
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¡• autoridad laboral se re~nen para elaborar un conv1>n!o que 

modificaba el OOT y dC!stltuta a la d!rigenc!a sindical para que 

la OTM nombrara otra sin consultar a los trabaJadorC1s.17> Era 

evldC!ntC! que el objetivo de fondo era tQrmlnar con un sindicato 

rC!PrC!sentativo y con un CCT que sintetizaba los derechos 

laborales acumulados durante m~s de dos décadas. El confl lcto 

siguió, pero va .. staba decidido. Por ello Luis MéndC!Z concluye 

con CC!rtQza: 

• , • Las lQYQS SQ cumplQn, se lnterpr2tan, "" 
transtorman o simplGlmQnte sG! violan, cuando '" apoyan 
en fuC1rza• polttlcas capaces dG! imponG!rsci socialmcinte 
por consenso y10 rQprQsión. 

In un contexto •m el qua se permite pasar por 11nclma de los 

dC!rechos laboralC!5 para dGlstruir OOT y or11anlzaclon¡¡s obreras 

lndependlentG1s, se llevaban a cabo la5 revisiones contractuales 

en TILMIX y C!n la oompanta d11 Luz y Fuerza· del oi;mtro. 

In •maro da 1988 el SM!I: emplazo a huelga a la empresa 

solicitando la rc1Yisl6n del COT, La principal demanda da los 

electricistas era que "" quitara a la companta Rl estigma ele "en 

11quldaclon•. AdQm&s SO! hacían propuestas dR maJoras al 

clausulado contractual y se sol icltaba un aum1mto salarial de 

102X. El resultado d" las ne11oclaclon0ls fu12 contrario al 

sindicato·, sólo se 1115 otorga un aumento del 25", SO! reducen los 

anos de trabajo como rRqu!slto para tener darecho a Jubilación a 

t7l Luh ftíndu, l1 Ctr'tlltlfÜ lfadlla~ V111on1011 •u11t11 dt .odunir1ciin 11bouJ, El Cotidiirio, 
ftt 3~. Hyo·junio 1990, pp, ~, .. u. 



28 y se les aumentan 10 dfas de aguinaldo. 

siguió . consid'2r4ndos" "en !lquidac.!On". C8l 

P12ro la empr.,sa 

Est10 resultado 

lntluy6 para que cm las siguientes elecciones s" cambiara al 

comité Ejecutivo. va con la nueva dirl11encia, con su t<1sis de 

mantemir una 1 u cha separada de 1 as dem4s y s !ando m4s 
11 conciliadora11

, ,san marzo da 1989 SCi! evitara la hueloa con un 12" 

de aumento salarial y cal compromiso de la· scacr¡;¡tar!a de Minas Y 

Paraestatal11s, de prgs12ntar una iniciativa de lcay quQ Qllmlnaba 

tal estigma a la empresa. <9l ouest!On que en etgcto se ll12varfa 

a cabo. 

oon ba•e gn lo analizado anteriormente y a la luz de 2stos 

casos d11 tlcaxibil!zaclón de oor se podr!a l le11ar a a111unas 

conc 1 us i ong5 • Por un lado, los sindicatos independientes mas 

fugrtgs y reprgsgntativos gn México no han sido capaces de 

constituir una tul!rza obrera que puada frenar la r111xibilización 

o embestida contra sus oor. Por otra parte, la modificación di! 

los oor l!ignitica también una 5C!rica dC! cambio• cm la organización 

del trabajo y dQ las rcalaclones laboralgs. Asimismo, va 

crcaclsndo la distancia sntre las. relaciones laboralcas que sca van 

imponlcando sn la prActica y 145 re11lam1mtadas en la LFT. 

Finalmcantca, hay un divorcio progresivo entrca los dcarechos r11ales 

y los dergchos contractuales de los trabajadores y !os 

(8) Luit "'ndu, ;Ki un1 Juch1 1i#l1d1 tís! A:dón o/Jrtr• y P~cta dt S0Ud1rid1d, El Cotidhno, 
HQ 23, ano-junio 1988, pp. iti-87. 

(9) luh: Kínd11, Epilod.:.'01 d1 luch11 obuu, pp. '8·69. 



estipulados en la LFT. Lo que nos lleva a considerar qua la 

raforma da la actual LFT 12s un h12cho. Al paracer lo• artículos 

qu12 si11u12n vi1112nt11s da la LFT se r11duc12n a los qua alln son .llti J¡¡s 

a las autorldad11• laboral11s para rggular los conflictos 

capi tal-trabaJo. 

ltsta• cuestiones tratar .. mos de v12r!as con m4s d11tall" a la 

luz d"l proc11so d11 modificaciones al <:OT d¡¡ TELMllX y al STRM. 

•, t. 2 ltODirlOMlION DI: LAS llll:LAOIONll:S LABORAL!l:S Y Dll:L OONTRllTÓ 

001.ll:OTIVO DI: TRllBllJO ll:N Tltl.llll:X. 

La 11mpr11sa T11lllfonos d11 Mllxlco "' y ha sido an la historia 

racl11nta del país una d11 las m4s Importantes. Es una companía 

qu11 sobr.,sale d11 antr11 las mb r11levantes por 11! pap"l qu11 ocupa 

an ¡¡J dasarrollo 11condmlco qu11 '" 11st4 llevando a cabo: por lo 

qu11 ha 5i11nlflcado su v¡¡nta en 11! proc11•0 da daslncorporacldn d" 

parae•tatalas, siando una 11mpr11•a ad11m4s da prioritaria, rentable 

y 11n axpan•ldn: por la r4plda mod11rnlzacidn t11cnold11ica que ha. 

l!avado a cabo Ja 11mpr11sa: aslml•mo, por C!l lu11ar 11stratll11lco qua 

ha ocupado en Ja astructura corporativa un STRM s11mloflclal, 

ahora con •u tasls d11 sindicato corporativo productlvlsta y 

ºconcQrtador"~ ian lo rQfer¡mte a la modificación de las 

r11lacloi11;i5 laboralas, por a'l tipo da n .. xlbl!lzacidn "n .. 11oclada" 

d11l CCT qu11 ha sost11nido 11! STRM, entr11 otras razon11s, 
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Para darnos una Idea m4s precisa de la importancia de 

TELMEX, cabe recordar que la venta del 2ox de las acciones al 

Grupo carso, encabezado por oarlos slim, adquiriendo con ello 

e•te grupo el control administrativo de la C!mpresa, reportó al 

gobierno Ja cantidad de 1,757,6 millones de dólares. Ademas, la 

coloc:ac:tdn da títulos de la empresa i<?n los mercados 

Internacionales si11nificó 1, 791. 6 mi llenes y la v¡¡nta de los 

títulos "L" en ¡¡¡ mQrcado interno 375 mi !lon¡¡s da dólares. 

capital quQ sumado nos da una cifra de 3,923.4 millones de 

dólar12s y qu12 repr¡¡senta el 45.6X del capital de la companta. <10> 

Es· Ja 12mpresa que m4s capital ha reportado al gobierno, m.!s 

incluso qu0> la venta del propio Banamex. 

TELMEX es una dEl las compantas que dli!sde principios de la 

dC!cada pasada fue transformd:ndose tanto en su componente 

t~cn!co-productivo como O>n la organización del trabajo, oon al 

trastocam!¡¡nto del trabajo se modificaron las relaciones 

laborall•s, lo que se fue reflejando d12 a!gQn modo en la 

.flC!X!bilización del ooT y d¡¡ las rC!laclones entre ¡¡J STRM y la 

empresa. ce manera q\Ja cuando. TELMEX es una d~ las unidades 

czc:onómic:as mc!s mod9rnas es reprivatizada. 

oesd12 finales da Jos 60 's TELMEX ha crecido con tasas 

supgriora5 a las da la economía nacional, No obstante, se hizo 

(10) Nuco Antonio 6ondltz &óuz, l1 npriv1tiución en lllxico, El Cotidilno, "2 45, 
tn1ro-f1brero 1992, pp, 31-39. 
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patente en 1991 que su productividad tendía a decrecer. Dos 

el¡;¡mentos eran los. principal'1s tr'1nos a su productividad, .,¡ 

hombre y la herramienta. En efecto, su base tllcni ca s11 había 

agotado y los trabaJador'1s lograron conquistar una considerable 

capacidad de ro>Sistencia en la producci6n.C11l En '1st" ~!timo, 

el factor humano, lo que ·impedir.! a Ja empr"'ª incr'1m'1ntar •u 

productividad a partir de la t.1cnolo11ía '1xistent'1, Era QVid'1nt" 

para la emPr'1sa que para fracturar la resistencia de los 

trabajadores t'1n!a qu11 r"currir a la introducción de nu'1vas 

t11cnolo11!as Y d" mod11rnas formas d'1 organización d'11 trabajo, De 

cualqu1'2r mangra, la base prJmgra para l le1var adelant&· gstas 

modificacion'1s era .,¡ r'1sultado d11 la lucha •mtre 11obisrno y 

smpre•a contra Jos trabaj ador•!S urbanos. Estos sufrQn su ~¡tima 

derrota important" sn 1993. Y como en toda 11u'1rra .,¡ vencido 

'1st4 obll11ado a pactar las condiciones d'1 su subordinación, as! 

"n e•t" caso la d'1rrota d11 los trabajador'1s urbanos s11 ha 

"le11allzado" m11diant11 una s'1ri11 de modificacion11s a Jos CCT y la 

d11•aparlci6n d1> sindicatos indepsndientes, 
,/ 

Para finales d'1 los 70' s a la empr.,sa Is era claro qu" los 

trabajadores t11n!a un importante control sobr11 lo• proc'150s de 

trabajo, qu11 ha dado el a11otami11nto tecnoló¡¡ico •e imponía la 

11xp11ri11ncia y habi lldad d" los trabajador'1s Para detectar los 

11ano5 y repararlos, l!:n particular 11n el d'1partam11nto de C'1ntrales 

(11) &tr.ín Sínchu D1u, Enrique dt 11 &un y Jorge 51ndoul, h dj§it1Jir1ción M TlllfEX, un1 
t11n1fora1ción flo/J1J, El Cotidhno, ne 21, tnuo-flburo 1'88, pp. U-65. 
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Y en ·el de larga distancia. Por .. 110 en 1979 la g.,rencla decidió 

llevar a cabo un an.!lisls que le permitiera decidir cu.!! de las 

opciones tecnológicas, a partir de la situación concrQta de la 

empresa, era la más idónea. En 1983, a.no de la derrota obrera, 

TELMEK dó!cidta introducir tecnología digital. De 5uerte que para 

1986 el 25X d" !ali c11ntrales de larga distancia estaban ya 

digitalizadas. 

convi&1rie ahora indicar cómo está. organizada la empresa. 

TELMEK puede dividirs11 a grandes ra•gos en tres departamentos, 

ademo!• de su personal administrativo, El departamen.to de 

técnicos,· qug gnqloba a loS trabajadores de las centrales,. a los 

de larga distancia y a los de construcción. Estos empleados 

r11alizan una s11rie de labores en la· Q\!e es importante su 

habilidad Y d .. str11za. an el trabajo, ganando. así un importante 

margen dQ control sobre el mismo. La introducción de tecnología 

"n e•te departamento· tran•forma Ja labor 11n st, la habilidad y la. 

d119tr112a r11queridas · y Ja mat .. ria de trabajo. con la 

digitalización d11! Ambito laboral su trabaj.o calificado 11s 

desvalorizado y 11n gran medida sustituido por computadoras y 

equipos electrónicos nu11vos. El trabajo técnico se ve reducido a 

una !Uiilriliil dG! .maniobras rgpQti ti vas, como es '21 caso da los 

tdcnlcos de central115 y Jos ele larga distancia. Pu11s los 

tdcnicos de construcción vgn dgsaparec11r su materia de trabajo al 
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decidir la empresa otorgarla a compan!as subcontratlstas. <12> 

En '21 d11partam11nto dg redes y conmutadores tamb!Qn ha sido 

modificado gl "jerciclo laboral. Lo• de rO!dO!s, qu11 s11 dG1dican a 

dar mant11nlmlento a las !!neas y a instalar aparatos, por un 

lado, ahora su trabajo t111nde a s12r codificado m11diant" la 

Introducción d11 la fibra óptica. Por otra parte, ya en lugar de 

r11parar lo• aparatos Qstos son sustituidos, En 121 caso d12 los 

trabajadores de conmutadores, su materia de trabajo tl11nde a s11r 

asignada a subcontratlstas. 

Flnalm•mte, 11st'1 el departamento de tráfico, donde laboran 

las op12radoras, Las op¡iradoras son las que ·mayorm,mte v12n 

alt11rado su trabajo, cm tanto que dejan d" laborar con tarjetas y 

cabl11s para hac1>rlo m11diante computadora, perdlcmdo el control 

sobr11 •U actividad. 

En suma: la introducción de t11cnolog!a digital golpea lo que 

"" había d11t11ctado como obstáculos al incremento de la 

productividad. º" una Parte la limitación tO!cnológlca, d12 la 

otra la resistencia d11 los t1·abajador11s, 11n particular de los 

trabajador11s tQcnlcos. 

C12J Enrt11u1 d1 h Barn lolldo, l1qui11 1n TELllEX, El Cotidiano H9 2, &1pti11bre-octubn 19U, 
pp, 10-11. Uhu 1d11h 1 61nin s¡nchn Oan 1t, 1l., l• dititlli11ción 1n f{L/tEX, un1 
tr1n.fo1Hción ,lob1l1 pp, 65-67. 
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El cambio de la correlación de fuerzas a nivel nacional 

entr¡¡ capital-trabajo y al interior de la empr¡¡sa se ref1'1Ja en 

cierta manera en las posturas del STRM. De 1977 a 1988 se 

registran 11 huelgas. En marzo de 1978 el sindicato se va a 

huelga demandando aum¡¡nto salarial Y meJor¡¡s prestaciomis 

económicas, en plena pol!tica gubernamental de aust¡zridad 

económica y de top¡zs salariales. Al siguient" ano se registra 

otra huelga, ahora Por violaciones al OCT. Y un m"s d11spués 

huelga demandando revisión salarial. Dos movimientos de huelga 

en dos m11s"s qu" alertan a la empresa. Al ano siguiente el STRM 

!!U2 va a huli!lga li!n rechazo a la propuesta de la fiizmpresa de aumento 

salarial y de meJora 1m las prestaciones económicas. e 1J) 

A Partir de 1981-1982 el sindicato se repliega hacia Jos 

probl11mas del ambito laboral que s" 111 impon¡¡n con la 

Introducción de nu .. va• t¡¡cnologtas Y mod11rna• formas de 

organización del trabajo. E• una d" las razones por las qu¡¡ los 

t¡¡lefonistas no participan an la Jornada obrera de Junio del 83. 

No obstant¡¡, ·11n 1984 al S.TRM amparando•" en la tracción 

XVIII del artículo 123 de la constitución Mexicana emplaza a la 

11mpr¡¡sa a huelga en dQmanda de aum¡znto salarial. <141 como en 

19BJ el gobierno volvta a hacer patente su posición ante los 

(13) húl .Trtjo Otlabn, Crónic1 d1l 1indüllis•o 1n lflxico,. 5i9lo XU, Ilírico, 1990, pp. 
326-336. 

(14) Can1tituC"iÓn Politic1 d1 los Est1dos Unidos ll1xic1nD1, Secutuí1 de 6ohrnici6n, ftbico, 
1985. 
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trabajadores, asta ocasión haciendo uso de la r12quisa de mam!ra 

anticipada. Cl5> · Incluso, aun cuando el STRM se d1Zsiste del 

1Zmplazami1Znto las autoridad1Zs no levantaron la r1Zquisa. Cl6> De 

alguna manera el conflicto s" suscita no porque la 1ZmPr1Zsa 

1Zstuviera imposibilitada para conc1Zder el aum1mto salarial. .sino 

qua era una defensa gubernamental de su política laboral y 

1Zconómlca. Al resp.,cto, Enriqu" dlZ la Garza sosti1Zn": 

"La r1Zstrlcclón d1Zl espacio de la lucha salarial para 
.,¡ S.T.R.M. ccomo para IZl r1Zsto de los sindicatos IZn 
MOxlco> SIZ compagina con la apertura en TELMEX d" un 
período de rc:iestructuraclón tecnológica qu11 
transformar.! la composición tOcnlca de los obreros dlZ 
la 1Zmpr11sa, obligando a modificar tipos de d"mandas y 
formas dlZ lucha por part11 dlZ los trabajadores. En est" 
contexto la aplicación de la requisa anticipada por 
parte d11l gobi11rno 11n TIZlm"x a ra!z d11l pr1Zs1Znt" 
conflicto t11m11 un dobllZ significado. Por un lado, 
lmpon1Zr la disciplina gubernam.,ntal a la política 
11statal d11 salida a la crisis qu., pasa Por la r11ducción 
d11l s<1larlo r11al d11 los trabajadores en g"neral; y por 
11! otro, la d11rrota y humillación d11l S.T.R.M., 
v11ncl11ndo su capacidad d11 r1Zslst11ncia ant11 el cambio 
tRcnol6;ico qu12 SR ¡¡zncuRntra 12n marcha". <17> 

4. 1 ,J SISMO DE !.AS RELMlIONES SINDIOATO-EMl'RRSA; INICIO Dll LAS 

ULl\OIONES SOBU: LA INTRODUOOION DE N1l&llAS Tl:ONOLOOIAS 

oon 111 t11rr11moto da 1985 fue serlam1mt11 av11rlado un s11rvlclo 

t"l11fónlco ya de por s! deficiente.C1Bl situación que es 

CH) An1 ""ÍI ton111 Ruiz, ll r1qujli: un1 fi9'Uu jurídüo-politic1, en EL HIECll Ullltl El 
IEIJCI. IOl.I• Y ucmJllEITI, U.A·"· Azc1potulco 1 "bico, 1'91, pp, '8·S5. 

C1U llrt1 "uh Con111 luiz, t19ui., tn TILllIK, d punto d1 ui•b l1tll. El Cotidhno, .KR 2, 
11pti11bu-octubrt 198', pp, 13·1S. 

<11> Enri~u• de la hru, op. cit., pp. 13. 
<11> lerdo Sinch11 Dn1 1t.11. L1 dititlli11ción 1n TELllIK, un1 tnn•fora1ción tlobll, p. 70. 

Uhu t11biin • Enrique de h &un, Sindic1to1 f11nte 1 11 productiuid~d: t1l1foni•tu y 
1l1ctricütn, El Cotidhno, He 41, 11yo-junio 19'1 1 p, Hí. 
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aprovgchada por la empresa para acelerar el proceso de 

diqitallzación d¡¡l SQrviclo y la :flexibilizdción del CCT y del 

s.r.R.M. un STRM que para entonces habta pasado d" pugnar en los 

· 1_0 1 s por mejorar al clausulado del aor y por el respeto al mismo, 

ast como por un mayor incremQnto salarial y mejores prgstacionQs 

sconómicas, a adoptar una posición entre negociadora y det,msiva. 

En 11!.,cto, al deterioro del s"rvlclo obligó a Ja empresa a 

pr.,slonar al sindicato para que no se pusiera obstaculo alguno a 

la introducción da nu.,vas tacnolo11tas y a la modificación de la 

organización del trabajo. Esta situación por st sola abrió un 

Qspacio d12 conflicto y negociación entre la empresa y el 

sindlcafo. Uno de los resultados de estas negociaciones serta la 

inclusión de una nueva clausula en el ccr y la creación de una 

Comisión Mixta de Productividad, ast como la imposición del 

Pro11rama Inmediato de Mejoramiento del Servicio <PIMES>. 

4.1.4 Rll:VISION CONTRACTUAL DE 1986 

La ravisión contractual de .1986 resultó ser muy importante, 

fue la prim&Zra vez qus empresa y sindicato nggociaban sobre la 

introducción de nuevas tecnolo11tas e, imp!tci tam•mta, el 

incremento de la Productividad. Negociación Impuesta a la 

&mpresa por la rssistencia "espontc1m:~a" y "cal lada" de los 

trabajad.or"s <ausentismo, dQsgano en el trabajo, danos al equipo, 

etc. l a un buen desempeMo de sus labores con las nuevas 
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tecnologías y a partir de la modificación del ejerdc.io de su 

trabi!Jo si antas no ss llegaba a un acuerdo. Lo cual nos coloca 

al nivel de los DliiZpartamentos •m la relación 

trabaJador11s-11mpr<!sa. Sin 10mbar110, 11sta situación obl111aba a un 

acuerdo a un nivel m4s amplio, el d<!l OCT. A lo qu¡¡ corr11spond!a 

no ya la r¡¡laclón trabaJador¡¡s-12mpr""ª sino sindicato-empresa. La 

disputa ¡¡n este llltimo ámbito se c11ntraba ¡¡n la Participación del 

sindicato 11n la Introducción d¡¡ las nu<!vas t11cnolo11!as y 11n la 

modificación de las relaclon12s laborales. Este era 111 principal 

probl11ma a ¡¡nfr11ntar. 

La5 n;:gociaciones entre sindicato Y empresa iniciaron a 

finales de fQbr11ro. < 19) Las d¡¡mandas del sindicato 11ran de dos 

tipos. Las mAs importantes son las si11ulentes: 

1l La ya citada, la que se r¡¡flere a la participación del 

sindicato 12n el proc<!so de introducción d" la t .. cnolog!a 

digital "n la empr11sa; 

2> Modificar la cláusula 1J7 para qu" la empresa reconociera 

la aparición da enfermada.das profesional&s r&1lacionadas 

con la introducción d<! la t11cnolog!a digital; 

< 19> Sua Lo1J1u y Pilar Uizquez, L1 .adtrniz1eUn indu1trül 1111nr1 ... ¡y 101 tr1b1Jidor11t L1 
roiJión contnctull 1n T1ller, El Cotidiano, H9 11, 11yo-junio 1986, pp. 60·62, Ui111 
tubiin 1 &en.in Sinchtz Din, 1t. 11., op. cit., pp, 67-69. 



3l Ante la creciente Participación de compantas 

subcontratistas en T"lmex con la modernización de la 

empresa, el sindicato demandaba modificar la cl~usula 9 

para que las nuevas tarQas de la Ci!mPrCi!sa sliZ realizaran 

con trabajadores slndlcalizados. Las otras demandas 

solicitaban incrementar las Prestaciones económicas~ 

4l Que se modificaran los requisitos para Poder Jubilarse; 

5> Qu12 "" 112s incrementara el monto de la prima vacacional. 

i~or lo que sa refiere a la introduccidn de nuevas 

t12cnolog!as y a la modificación de la organización del trabajo se 

acordó cr.,ar una nueva cl4usula, la 193, De esta cl~usula se 

dgrivan varios aspectos importantes, En principio, convinieron 

las nugvas labores y los aspectos qu"' se deriven de la 
Introducción d" la nueva tgcnolog!a en la Planta 
TgJ¡¡fónica, y cuando éstas afecten a los Departamentos 
tanto técnicos como administrativos, ello dar~ lugar a 
su revisión de oonvenlo.,. C20l 

Es ·decir, que sg1Nn esto, la modificación de las relaciones 

laborales si bien llevar!a a su reglamentación, esto se harta al 

nivel de los convenios Departamentales. En otras palabras, se 

acordaba la reforma de los convenios seg\ln fueran atectados de 

(20> Confuto Co1ecti'1D dt Tr1b,jo Ctlt/Jndo 1ntr1 Tdlfono• de llixico, S.A. dt C.V. r el 
findir:,to d1 T1l1fi.lni1tls dt 11 l1públic1 lfuicin1, 1981, IJíui h cUusuli 193, 
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manera diferencial por la introducción de nuevas tec:nologfas, no 

8n sí el OOT. De manera que estE! acuerdo englobaba \lnicamente la 

rglación trabajadores-empresa y no sindicato-empresa. 

Quiz.!s la postura de la empresa de tratar con los 

trabajadores de cada departamento la modificación de las 

rglaciomzs la.boraJQs y no con los trabajadores en su conjunto, 

qu11 podrta ser a travQs del sindicato y que sllmlfica una serle 

d& cambios sustanciales en lilll OOT, se refleja tim su negativa a 

retormar la cl4u•ula 199. Esta cl.!usula quedó Igual. 

Emprgsa y Sindicato convienen en revisar los convenios 
de aquel los DepartamE!ntos en que se introduzcan 
moditicaclones •ubstanclales de tipo administrativo o 
tl!cnlco. <21 > 

. volvamos a la cl.!usula 193. En el la encontramos que la 

relación •lndlcato-empr11sa quedaba cont11mplada an el acuerdo de 

formar: 

una comisión Mixta integrada Por ~ rapresentantes de la 
lmpre!a y 5 repr2sentantQs por lilll Sindicato, la que sg 
encargar.! de d11tlnlr los aspectos darlvados de la 
Introducción da la nueva tecnologta referentes a la 
Capacitación, Higl11ne Y S1111uridad Y definir los 
par4metro• de productividad. Estos aspectos sar4n 
det11rmlnados por la comisión y ser.!n reglamentados en 
lo• convenios Departamantalas af11ctados. <22> 

Esta Comisión significaba el establecimiento de relaciones 

bilaterales en el tratamiento de los erectos de la introducción 

(11) Contr1to Col1cti110 d1 T11b1io cll1b11do 1nt11 TElllfX y 11 STNll, 1106, IJÍise 11 cUu1uh 189. 
<22> t,Jp. cit., IJer cUusuh 1'3, 



de tecnología digital <capacitación de la :fuerza de trabajo, 

higiene laboral. condiciones de seguridad en el ejs¡rciclo del 

trabajo y establecer los Indicadores para medir los nival<!s de 

productividad>, mas no Intervenir en al proceso de su 

Introducción. Esta seguía siendo una prerrogativa QXcluslva de 

la empresa. Ademt!s,· los acuerdos a los que se lls.gara la 

comisión Mixta no afectarían directamente al CCT, sino que serían 

utll Izados para en todo caso enriquecer la reglamentación de los 

difgrentes convenios D'2partamentales. ne cualquier manera, en 

tanto qus¡ la comisión r1.al Izaba sus estudios los trabajadores 

qus¡daban obligados a laborar con la nueva tecnología y a 

dess¡mp.,nar las labor•IS qus¡ se deriven de el lo. Lo cual hace 

sospechar qua la emprli!sa necesitaba llegar a un acuerdo para 

tratar de aligerar la rgsistencta "esp0Ílt6n2a 11 de los 

trabajadores. 

una da las :funciones básicas asignadas al s.T.R.M. era la da 

capacl tar a los trabajadores para realizar las labores que 

surgieran de la pus¡sta s¡n marcha d" la t"cnología digital. Es 

por· CiilSta razOn que la amprasa se comprom12tía sólo a informar al 

STRM sobre la Implementación de nuevas tecnologías. 

"La Empresa informar~ y prc¡sentaria los proy¡¡ctos a 
futuro oportunamente al Sindicato cuando se vaya a 
Introducir alglln equipo que rli!llna las caracts¡r{sticas 
que para la nueva tecnología se consignan, para que el 
Sindicato partlclps¡ y proporcione al ps¡rsonal, qus¡ 
Previa capacitación de acuerdo con la comisión Mixta 
real Izará y atendar.! todas las labores que sa deriven 
de dicha implementación''. <23> 

<23> nuea. 
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Finalmente, la companía garantizaba que con el proceso de 

mod11rnlzaclón t11cnoló11lca no s11 r11duclría al pgrsonal 

sindicalizado, qu12 todo lo contrario. Pensaba la empresa que la 

nuava t<acnolo11ía pgrmitlría ¡¡xpandlr la planta tl!ll!fónlca. 

Sin &mbar~o, la emprcisa se negó a ri;conocer como 

¡¡nf11rml!dadgs profesional"s las que l!l sindicato prgsgntó como 

dl!rivadas di! la introducción de las nu12vas tl!cnolo11ías. La 

cl4usula 187 s¡¡ m<mtuvo sin modificación alguna. 

"La Emprl!sa por conducto dl!l In!iti tuto Ml!xicano del 
Seguro Social, proporcionar.! a los trabajadorl!S todas 
las prgstaclongs rl!lativas a enfgrml!dades profgsionales 
y accidl!nt¡¡s di! trabajo qu" contienl! la Ll!Y di!! s .. 11uro 
social. .• "124 > 

La ¡¡mpr.,sa '" n¡¡gó también a modificar la cl4usula 9. La 

dl!manda dl!l STRM l!ra qu¡¡ los nu¡¡vos s¡¡rvicios di! TELMEX ccomo la 

tl!ll!fonía cl!lular> los ll¡¡varan a cabo los trabajador12s 

slndical!zados. Pl!ro l!sta cl4usula qu12dó Igual. Que .,¡ OOT: 

rl!11ir4 ¡¡n todas las dl!Pl!ndl!ncias actuall!s y futuras d" 
la lmprRsa dl!ntro d¡¡l Tl!rritorio Nacional para todos 
los trabajos ordim1rios normill'1s d'1 milnt'1nimi'1nto, 
OP'1rdcidn y ilmPlillcidn de "quipos "" s'1rvicio, para los 
cuall!s s11 cu¡¡nt¡¡ con los ¡¡!gm¡¡ntos m¡¡c4nicos y d11 
técnica n11cl!sarios. Emprgsa y Sindicato ••• r¡¡conoc11n 
la nl!Cl!sidad imprgscindibll! di! incrl!ml!ntar la 
capacitación dl!l p¡¡rsonal, m¡¡Jorar la ¡¡fichmcia 
utll izando métodos mod11rnos di! administración y cm 
1111n11ral di! hacgr uso di! la m4s al ta tl!cnolo11ía en 
b11nl!ficio dl!l p\lblico, con ¡¡¡ fin de qu¡¡ los trabajos 
l!ncoml!ndados al pgrsonal sindicalizado "" prl!stl!n 11n 
condicion11s di! comP'1tenciil tilnto "" lo que "" refiere d 
costo como Cdl iddd, oportunidild y gdrdntfils con los 
trabajos qUQ pudieran s12r cmcom12ndados a tercQros. Por 

<2'> Op. cit,. Uí111 h cUu1uh 137. 
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lo tanto, los trdbd}os d1> ampliación del sist11ma no 
comprendidos en el primer pc!rrafo, se real izarAn con el 
Sindicato, si se cumple con los principios antes 
enunciados y aplicando sis temas de competencia con las 
empresas contratistas para que la Empresa asegure en 
las obras la calidad, el costo, la oportunidad y las 
mayores garantías de los Qquipos, construcciones y 
materiales suministrados, en la forma más económica 
para el servicio p\lblico. con estas bases la Empresa 
decidir.! si realiza los trabajos con el Sindicato o 
utilizando a empresas contratistas. A este respecto la 
Empresa se obliga a dar a conocer al Sindicato, con una 
anticipación razonable, el programa de obras a 
realizarse en los diversos luoar&is del 
Territorio .•• C25> 

seg~n esto,. TELMEX divide sus trabajos en dos, los 

ordinarios normales, que son monopolio del sindicato, y los que 

se refieren a la ampJ iación del sistemd, que pone a competencia 

entre el sindicato y empresas contratistas. Sin embargo, parece 

que la Empresa tiende a dar directamente estos trabajos a 

companías contratistas y no al STRM, de manera que la competencia 

es cmtre compan!as contratistas. 

Ahora bien, por Jo que se refiere al segundo tipo de 

demandas, el sindicato obtuvo alq\ln logro en ambas. El STRM 

ne¡¡oció con la "mpresa que todo trabajador con 25 anos de 

servicio o m.!s, y que tuviera 54·anos d" edad cen el CCT de 1994 

eran 55 anos> <26> para el ca5o de los hombrQs, y de 49 anos en el 

de las mujeres Cen el de 1994 era 'de ·so>, tenía derecho a 

jubilarse cuando lo solicitara. Además, que todo trabajador con 

(2!)) Op. dt., Ué.ue h cUusula 9, El subray¡do es nuestro, 
(26) Contnto Col1ctiuo de Tnb1jo cdlbndo 1ntrt felifonos dt llixico, S.11. de C.V. y el 

Sindic•to de Ttltfonistu de 1• tepúblic• lftxic1n1, 1181, Ué'He h cUu&uh 149. 
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Ja anos o mds de servicios podfa Jubilarse con el eox de su 

sueldo, sin Jtmite de "dad C27> «m el de 1994 se imponía al 

requisito de que ¡¡l hombre tuviera al menos 50 anos y Ja muJer 

49). 

SQ 1011ró también un incremento en la prima vacacional· del 

2ox. se senala en Ja cJdusula 84 que: 

La Empresa paoarc1 a los trabajadores, por concepto de 
11asto de vacaciones,. un equivalente al 12ox sobre los 
salarios correspondientes al periodo de vacaciones y un 
sdbado y un domingo por cada cinco dtas.,. 129> 

Por ~!timo, se obtuvo un aumento ·salarial del. JBX. 

En suma: la empresa optó Por dejar un tanto de lado su 

ri11idez en cuanto a mejoras en el clausulado ubicado en el rubro 

d11 las prestaciones económicas. Sin embargo, la compafUa se 

impuso en lo relativo a no permitir mayor participación del STRM 

en Ja introducción d11 nuevas tacnolo11tas, en Ja or11anización del 

trabajo y 11! uso de la fuerza de trabaJo. La ~nica participación 

que s11 l" pQrmitló al sindicato en el campo de la productividad 

fue lo r1>fer1>nt" a la capacitación de Jos trabajadores para 

ad11cu.srsg .s sus Jabor¡¡s modificadas y ¡¡J uso de las nuevas 

tecnolo¡;¡tas y forma de or11onizaclón del trabajo, 

(27) CCT, 1186, llÍHe h eJiu1uh 149, 
(28) Op. cit., Uíut h cláusuh 84. 11iue idtds CCT, 1181. 
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4,1,5 EL PROGRAMA INTEGRAL DI! MEJORAl'IIENTO DEL SERVICIO CPIMl!S) 

A partir del sismo de 1985 el deterioro dlll servicio 

telefónico parecía agudizarse. La administración central dll la 

empresa buscó superar los problemas con la introducción de nuevas 

tecnologías y con la modi!i cación de la organi;.ación del trabajo 

a partir de 198J sin consultar al sindicato. La empresa se 

enfrentó entonces a la oposición individual de los trabajadores 

lln la producción, por lo que se vio obligada a tratar de 

integrarlos al proyecto de mod¡¡rnización y productividad, 

combinando la negociación de las modificaciomzs en las relaciones 

laborales y mejoras en prestaciones económicas. Sin embargo, el 

tiempo pasaba y el servicio no terminaba por reflejar una mejoría 

sustancial. 

En vista de la situación se decide cambiar al director de la 

empresa y con el lo la postura de negociación con el STRM y los 

trabajadores. El entonces nuQvo di rector, Joaquín Muf1oz 

Izquierdo, 2n agosto propone el P!MES. El objetivo del Programa 

era mejorar el servicio, acelerar la modernización de la Planta e 

incrementar la productividad sin ld Pdrtícipació11 del 

sindicato. e 29 l 

(29) Pihr Uizquez Rubio, T11Hx, Por 101 cainos de Ji productivid1d, El Cotidhno, IH! 38, 
no11iubre-dici11bre 1970, pp. 10-11. 
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Las premisas a partir de las cuales se elabora y se 

Justificó al PIMES nacieron de una encuesta da opinión real Izada 

por la empresa. Encuesta que fue precedida de una intensa 

propaganda de la tesis empresarial. segOn la cual. el mal 

s"rviclo telefónico se debJ'a sustancialmente a la actitud y 

ns11llgencla de los trabajador,.s, C30> A partir de este estudio 

parcial, qu" adam~s ocultaba el deterioro de las condiciones en 

las que 11,.vaban a cabo su trabajo los telefonistas, en 

particular las operadoras. Lo obsoleto de gran parte de la 

t"cnologJ'a y la no adaptación aon da la tecnologJ'a digital con el 

proceso 12n su conjunto y con las relacionlíi!s laborales. Dejando 

de lado el creciente subcontratismo y la participación de la 

administración de la empresa an el mal servicio. A partir de un 

estudio de este tipo la companta no podJ'a llegar a otra 

conclusión: la actitud de los trabaJadores y las relaciones 

laborales establecidas, lo que incluia el tipo de relación con el 

STRM y el CCT, son la causa del mal servicio y de que no se pueda 

dar una solución satisfactoria por parte cJe la empresa. 

La solución que presentaba la directiva de TELMEX era 

acelerar la modernización tecnológica de la empresa sin 

participación del sindicato, lo que imp!icltamente lncluJ'a la 

transformación de las relaciones laborales. El argumento de la 

dirección "ra que al intentarse meJorar el servicio mediante 

C30) Pilu Uázqutz Rubio, Los ttltfonistiS y t1 PJKES1 ;H1bl,ndo SI 1nt.f1ndt 11 §tnt1r, El 
Cotidhno1 112 20, novi11brt·diciubu 19871 pp, 40hf08. 



acuerdos con el sindicato era una de las causas del mal servicio, 

cuestión que se senala de manera muy concreta; cuando se llega a 

un acuerdo los trabajadores se apegan a ello y no re.alizan las 

tareas sobre las que no se ha pactado. como en 1985 el problema 

para la empresa seguíi:i siendo la resistencia de los trabajadores 

en la labor. Por ello en el PIMES se remarca que el problema es 

la actitud de los trabajadores y es lo primero que debe ser 

transformado. 

La refutación, oposición y contrapropuesta del sindicato al 

PIMES llevó la disputa a la secretaría del Trabajo, El resultado 

de la pugna fue el acuerdo de formar una comisión Mixta de 

Productividad <CMPl. i,a estrategia del comité Ejecutivo Nacional 

del sindicato fue formar una comisión de Modernización <COMl <31 l 

para auxiliar a los trabajadores que participaban en las 

comisiones mixtas <en las que subdividía la OMPl. Otra de las 

funciones importantes de la COM fue elaborar una estrategia para 

negociar con la empresa, enfocándola bAs icamente hacia los 

convenios Departamentales. 

Los objetivos formales de la CMP eran: 

1 > Incorporar el control de calidad en la negociación; 

(31) Enrique de h &aru, Sindicitos frente i la Ptod11ctividid1 p, 16, El autor precisa que la 
Colisi6n dt llodernización estaba constituida por tnbajadores electos por el CE" del 
sindicato y por un grupo de asesotl!S externos, 



2> EstablecQr tormas de or!Íanización participativas; 

J> Mejorar las condicion"s de trabajo y d1> vida. di! los 

trabajadores. 

uno de los frutos de la CMP fue el hab1>r "laborado una 

d11finlción novedosa di> Pr9ductividad. La productividad "ra 

1mt11ndida como incremento cualitativo y cuantitativo de Jd 

producción, til mtiJoramitmto dti Ja cal Jitad de las condiciones de 

tr<JbaJo, dfJ vid'3 y de cap<Jcit<Jci6n productiv" del trab'3Jo. e 32> 

Esta d1>finlción fue el cimiento de la propuesta del Modelo da 

calidad de TELMEX. 

·El proceso hasta aqu! descrito llevó al STRM a proyectar y a 

proponer un sindicalismo corporativo de diferent11 tipo, 

productivista y conc.,rtador antes que di! confrontación. Esta 

po•tura s1> hizo oficial cuando la diri¡¡ancia sindical expresó en 

la XV convención ordinaria d"l sindicato: "El Estado mexicano 

mod.,rno r"quillr" de un sindlcal15mo en el que las dirQccion1>s de 

lo• trabajador"" y los propios trabajadores "'tQn al tanto de la 

productividad d" las empresas •.• " Lo qu" sil estaba proponiendo 

¡¡ra un corporativismo antes qu" inmerso en la movilización social 

dll movll ización productiva, y ant&!s qu1> d" confrontación 

propositivo. <JJ> 

C32> Enriqu1 dt 11 Sun, op. cit., p. 15-16. 
(33) Uhu .1 Enriqu1 dt h 6uu, op. ·cit., pp, 1'-17. 
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4.1.6 REVISION CONTRACTUAL DE 1900 

La revisión contractual de 1900 resulto ser expresión de la 

postura de la nueva dir¡¡ctiva de TELMEX y d" la pol!tica 
11 c:oncertadora 11 y .. productivista•• del STRM. Estos dos elementos 

parecían ser el antecgdent¡¡ d11 una vía llbre a la flexibilizaciOn 

de la fuerza de trabajo y de las relaciones laborales. 

En el OOT de 1988 se dio un giro important11 en las 

relaciones empresa-sindicato y empresa-trabajadores, y se 

modificaron sustancialment¡¡ los espacios de ne11ociaciOn <se 

podría decir qu11 d11saparecieron1. La relación 

11mpr.,sa-trabaJadores registro un deslizamiento de la btlsqueda de 

acuerdos bilaterales a remarcar la preponderancia de los 

int .. res11s de la empresa en la modernización tecnol011ica y en la 

organización d¡¡l trabaJ o. 

Resulta significativo que desde 1983 la modificación de las 

relacion"s laborales la empr¡¡sa la viniera negociando con los 

trabajador11s al nivgl d" los .oonv•mios Departamentales. Es 

decir, qu¡¡ la empr¡¡sa haya logrado encajonar a Jos telefonistas 

en una I011ica d¡¡ "n¡¡gociaciOn" que los dividía, en tanto qu¡¡ el 

grado de mod11rnizac!On se dio de manera diferenciada de un 

Departamento a otro y al interior de cada uno de ellos. que en 

· 1999 la empresa consi11uiera que se pasara de "definiciones de 

puesto" a 11 perfiles de puesto" y con ello, en buena medida, dejar 
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de lado los convenios Departamentales. 

La transformación de las relaciones empresa-trabajadoras 

trastocó también la relación empresa-sindicato. El sindicato 

había tomado _por C!strate¡¡ia apoyar a los trabajadores an la 

negociación por Departamentos, persiguiendo qu'2 los cambios G!n 

las relacionas laborales fueran n1111ociados a partir d11 los 

convenios Departamentales. EstratC!¡¡ia qu¡¡ intC!ntó disolvC!r la 

11mpr11sa en 1987 con 111 PI MES y quli vuelv¡¡ a intentar de manera 

m.!s formal en 1988 con la imposición de los "perfiles de puesto". 

veamos en primera instancia las transformaciones de tondo al 

CCT de 1988. Si los trabajadores ventan desempenando los 

trabajos que correspondían a las "labores inherQntes. al pmasto 

que ocupan",(34) es decir, a partir de la "dG!finición de puestoº. 

La cl.!usula 12 es modificada para que los trabajadores quedaran 

obligados a "desempenar sus labores de acuerdo con lo establecido 

en el pQrfi 1 del puesto que les corresponda se11~n su 

cate¡¡oría". <J5> Lo qu" si¡¡nificaba la modl!icación de las 

relaciones laborales y de la or11anización del trabajo, pasando de 

constituir vinculaciones entr11 puestos a entre perfiles de 

puesto. 

<34> t(l, 1116, UíHt la clíulUh 12. 
Cl5l Contnto CoI1ctiC10 di Tnb•io cll1/Jr1do tntrt Ttléfonos dt lfixico, S.11. dt C.V. y d 

SiMic1to d1 Te11foni1t11 dt J1 ltpúblic1 lluic1n1 <•odific1da confor11 11 Con111nio dt 
Conctrt1ciónJ, 1988, Uhu h cláusula 12. 
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con el cambio de la "definición de puesto" a la "definición 

del perfil del puesto" SC! alteraba el contenido de la labor de 

los trabajadores o de la "materia de trabajo" y se dejaba de 

llC!var a cabo la "mod .. rnlzaclón" de la organización da! trabajo 

de manera "negociada". Mientras que en el OCT de 1986 los 

cambios en la organización del trabajo se ne11ociaban de manera 

bllataral al nivel de los convenios Departamentales. 

EmPrssa y Sindicato convismm gn revisar· los convli!nios 
da aquel los Departamentos en los que sa Introduzcan 
modificaciones substanciales de tipo administrativo o 
tQcnico. <36> 

Para 1988 fue eliminada la idea de negociar bilateralmente 

la modificación de la organización del trabajo. En tanto que con 

el nuevo CCT pasaba a ser atribución casi exclusiva de la empresa 

la d"flnlclón de la materia de trabajo y de las condiciones "n 

las que habría de reallzars" a partir d" la determinación d" los 

pQrfll"• de puesto. 

La mat.,ria de trabajo y las condicionas de trabajo del 
p¡¡rsonal s indicallzado se i;¡stab!i;¡cen an los PC!rfi ¡.,, de 
puesto, los que, con el tabulador gi;¡neI'al de salados 
di;¡ la Empresa, forman parte inte11I'al da este 
contrato.< 37> 

Significaba no sólo el reagrupamiento de los trabajadores 

por perfiles de puesto al interior de los Departamentos, sino 

ademas el paso de negociaciones POI' convenios Departamentales a 

(36) CCT, 1986, Uhse cUusuli 189, 
07) C&r, 1988, Véase cláusula 189. 
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un fortalecimiento de la autoridad de los empleados de confianza 

sn la "modernización" de la organización del trabajo y de las 

relaciones laborales. 

En efecto, el paso de la "definición de puesto" al 11 perfil 

·de puesto" también trastocó la relación entre los trabajadores y 

sus "sup11riores", Para ello si! incluyó "" la cl.!usula 184 un 

nuevo p4rrafo, seg~n el cual los trabajadores qu11daban obligados 

a obedecer en todo a los empl.,ados de confianza, qulem!5 podrían 

~IUOQri r su reacomodo, asignarles labores específicas lit indicarles 

el modo d" r11allzarlas. 

Los trabajadores deber.!n acatar la asignación o 
distribución d¡¡ qua sean objgto por parte dg! pgrsonal 
de confianza responsable de sus Departamentos o ocmtros 
de Trabajo y desempgnar su ·labor bajo la supervisión 
del mismo, con Ja debida eficiencia, calidad y 
productividad. <JO> 

Lo que significaba una revaloración d11 los empleados de 

confianza, suponlando una mayor cal lficación de Qstos para l 1'2var 

ad11lante los cambios ""cesarlos para Ja mod.,rnizaclón de la 

organización del trabajo y en la forma de ejecución del mismo. 

El cuadro se compJ.,taba cuando la 12mprgsa se daba la 

atribución de poder mover a los trabajadores al interior de los 

O~partamentos o centrales o en el país. La movi lldad de la 

fuerza da trabajo pasaba a ser negociada entre la empresa, el 

trabajador Y el sindicato, a la acción de la empresa de informar 

<JS> ((!, 1188, Uhu h cUusuh 18,, 
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a éstos llltlmos su decisión dO! mov"r a determinado trabajador 

cuando "lo requieran las necesidades del sarvicio••. 

Si en el CCT de 1986 el traslado.de cualquier trabajador de 

una población a otra se hac(a a partir de un acuG1rdo con el 

sindicato y el "int11rasado"<J9> En 111 COT de 1988 se set!ala que: 

i:.a movi l lzacidn en forma temporal o permanente de los 
trabajadores entre Departamentos con actividadQs afines 
de la misma localidad y entre centros de Trabajo de la 
misma población y sus zonas conurbadas. se har4 se110n 
lo requieran las necesidades del servicio... Debiendo 
reallzar sus labores de acuerdo con el perfil dGll 
pu10sto corr10spondiente a su categor(a. En· tos casos en 
que Ql trabajador en cuestión no aceptQ su traslado 
t11mporal, el sindicato proporcionar.! de inmediato al 
trabajador que l!n idénticas circunstancias deba salir y 
si no lo hlc:let"a, la EmprG1sa queda en libertad de 
asi11nar al trabajador sindlcallzado que deba realizar 
sus -labores. <40> 

Es decir, que Qn llltima instancia la empresa 11s libre de 

s11t!alar qutQn dS1be ser trasladado al fugar donde se requiera su 

labor. 

Esta situación se rcifuerza ian la cl4usula 70. si' en 1986 la 

dS1clsión d11 quQ un traslado tQmporal fuera parmanS1nt" se tomaba 

mS1diante la negociación entre emprQsa y sindicato, previo 

cons120tlm!S1nto dg! trabajador. <411 Para 1988 C!l cambio de un 

traslado temporal a permanente pasaba a ser atribución de la 

empr12sa, pr-evio .. consentimiento" del trabajador. 

(3)) ccr, /Pió, IJet cliusuh n. 
«~al CCT, 1'88, Utr cláusula 6!>. 
C41J ccr, 1968, Uer cUusula ?O. 
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cuando la Empresa resuelva que un traslado temporal 
dQba conv&!rtirse 'm permammt'2, prQVio conssntimi'2nto 
d"l int"r"sado, se "star.! a lo d1spu11sto nn la oUusula 
71. El trabajador r11cibir.! aviso con 15 dfas de 
anticipación .•. <42 > 

º" "sta man.,ra, sn d"jaba fu11ra al sindicato y con ello un 

acuerdo bi lat.,ral. 

Ahora binn, qué s12 qunrta d"clr con "consl!ntiml11nto del 

int¡¡r¡¡sado". SI en 121 cor d" 1986 era potestad d"l trabajador 

ac¡¡ptar o no su traslado d11finitivo <43> 11n 111 cor de 1988 la 

situación 12ra distinta. En 111 nuevo contrato, en los casos de: 

1 > Disminución o dnsapari clón di! la materia d11 trabajo, o 

2> Excl!so di! trabajador"" 12n d¡¡termlnado o¡¡ntro d" Trabajo o 

Dl!partam1mto. 

La empresa se daba la facultad d'1 trasladar de man.,ra dQflnitlva 

a los trabajador"• Implicados, 11mlt4ndos'1 a avisar al sindicato 

con 30 dtas d" anticipación. 

En todo caso, si 121 trabajador no ac.,ptaba su traslado había 

dos al tl!rnat !vas: 

C,2> ttf, 1981, Con1últtH lil cUusuh 70, 
C'3> ((f, 1181, h11íuu h cUusuh 71. 
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a> El sindicato pod!a proponer a la empresa a otro 

trabajador con las características necesarias para 

desempenar el puesto que Sliii! qulii!rfa cubrir, o: 

b> si no hab!a propuesta por parte del sindicato, la empresa 

quedaba ¡¡n toda libertad dG? dG?si11nar al trabajador quG? 

deb!a s¡¡r trasladado. 

De igual modo se presentaban dos 11alternativas 11
• al 

trabajador que s1> negaba a ser trasladado de manera definitiva: 

1 > Slii! le ofrecía ser reacomodado previa capacitación, o; 

2> Si no era posible su r11acomodo o su jubl!ación ser!a 

r11aju5tado. <44> 

En suma: el trabajador que Slii! atr2vta a oponerse a las 

disposiciones de la ¡zmprliii!sa en sus tareas de 11modlii!rnlzacidn 11 de 

la organización d1>! trabajo 1>ra probable qu¡¡ tuera r"ajustado, 

sin pod11r int1>rvanir 11n ello. 11! STRM. Esta afirmación s11 

sosti11ne incluso considerando la cl6usula 71 bis. 

En sfecto, sn 1988 se crea una nueva clc!usula, la 71 bis. 

con ésta s" buscaba pom1r un fr.,no a un posible uso indebido de 

la facultad de la empresa de trasladar a los trabajadores. 

C4'4> CCT, 1188. Uhse la cUusula 71. 
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cuando Ja Empresa movilice tG!mporal o definitivamG!nt" a 
Jos trabaJadorG!s, conforme a las m1CQsidadG1s dG!l 
sG!rvicio, y haga uso indebido d" G!Sa !acul tad prG!via 
comprobación por part" del sindicato, aqu1H la Sil obliga 
a rilgr.,sar al trabaJador movilizado indG!bidamG!nt" a su 
anterior c¡¡ntro d" TrabaJo, 14~l 

sin embargo, G!Sta cl.!usula sG! rG!!ier" a Jos trabajadores qu" 

hayan sido trasladados a otro cilntro dG! trabajo, no a Jos qua Sil 

niilgu"n a ser movilizados y milnos a Jos quil hubi.,ran sido 

. rQaJustados por tal motivo. 

Pasando ahora. al nivill de las r"lacion"s 

G!mPrG!sa-trabaJadoril> a las propiam¡¡nte dichas empresa-sindicato, 

iln .,¡ cor d" 1988 sil pasaba· de la !drmula "gmpresa y sindicato. 

regJamentar4n las nu.,vas labor"s y aspectos qu" se deriven dil Ja 

Introducción de Ja nuG1va t"cnolog!a"l46l, a Ja de 

Cudndo ]d '1mPrlUd d'1cidd implementar Jos proygctos de 
modilrnizaclón Ylo nueva tecnoJogta quil Juzgue 
convRnismt&, Jnrorm4r4 amplia y oportunamente sobrli! los 
mismos al Sindicato para .,:r.,ctos de di:rusi6n y 
cdpdcitdci6n dill Pilrsonal sindicalizado qu" sG!a 
rG!querido, qui1m d'1b'1r4 r'1dl izdr y dt'1nd"r todas Jas 
Euncion11s y ldbor'1s inh'1r11nt'1s qu" S'1 d'1riv'1n d'1 dichos 
proy'1ctos. 147> 

Dil manG!ra que Ja ilmPrG!sa ganaba Ja Ji bG1rtad de mod.,rnizar 

sus t4cnlcas d" producción y Ja organización dG!I trabaJo sin 

int.,rv.,nclón del sindicato. Lo que implicaba a su vez Ja 

modificación de las relaciones laborales. 

UU ter, 1111, CUu1uh 71 bit. 
(46> ter, 1981, Utr h cUu1uli 193. 
un CCT, 1981, Vhu 11 cUu1uh -193. El 1ubuy1do ts nuutro. 
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pasaba de negociador a difundir los proyectos de modernización y 

a capacHar a la fuerza de trabajo necesaria para llevarlos a 

erecto. Incluso la empresa no int'ormar!a al sindicato de manera 

diracta sobre los proyectos de modernización, sino por m1>diación 

de la comisión Mixta de capacitación y Adiestramiento. 

Sil '"'P"clfica que las funciones de la comisión Mixta aran 

las si11uillntes: 

Vi¡¡i lar qu" '" cubran las necesidad"s d" capacl tación 
tiknica, op.,rativa y/o administrativa para la 
introducción d" los proyectos y 11quipos que la Empresa 
haya diafinido. <48l 

Por l.o qu" a dit'1>rencla d" la comisión Mixta de 1986, la 

comisión d1> 1988 sa llmi taba a vi11i lar que se cubriaran las 

n"c"sidad1>s di! capacitación y dejaba de ser la que d"fin!a los 

par.am1>tros da productividad. Es ta tarea pasaba a sar, 

· '"11urament.,, atribución de la empr1>sa. 

Por llltimo, se considara qu" si "ran modificadas d" manara 

important .. las condicione:s de trtJbtJJo con la implantación de los 

nuQvos provectos, Qntoncss se révisarian los perfiles de puesto 

rllSPl!ctivos. Sin "mbargo, se 1>liminaba d" esta cl.!usula el 

compromiso dliil lci empresa. de que no habría reducciomzs de 

personal. 

En contraP?rte, Ja empresa cedía en una de las demandas 

e.ca> Qp. cit.,cUusuh 193. 
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importantes de los trabaJadores y el STRM al reconocer, por un 

lado, qug existían una serie d" erectos de la modi!rnización 

tecnológica y de la reorganización del trabajo en Ja salud y en 

la seguridad de los trabaJadorgs durante el desemPi!no dg sus 

labores. Por otro lado, qu" la l!mpresa tenía la obligación de 

tomar mgd idas previ!nt i vas a 1 r"sp.,cto. Para QS to, Qmprii!sa Y 

sindicato acordaban adoptar la Fracción XV d"I artículo 123 

Apartado "A". 

SQ obs.,rvar4n los pr"c"pt.os 1 .. 11ales sobr" s";uridad " 
higil!nE! "n las instalacion"s de sus "stablecimi•mtos y 
Ja adopción de m"didas para Ja prev•mción de accldgntes 
"n .,¡ uso d" las m.!qulnas, instrumentos y mat.,ria!gs de 
trabajo, as! como or11ani2ar llst" de tal ma"'ira que Si! 
obtenga una mayor ;arantta para la salud y la vida di! 
los trabaJadorl!s. !49> 

sindicato y emPrilsa acordaron reconoc"r a la comisión Mixta 

C•mtral dg S¡¡guridad e Hfgil!n", cura función sarta la di! 

coordinar a las comis!ones Mixtas de seguridad e Higi"n" en la 

prgv.,nción de los riesgos de trabajo y en gJ mejoramignto de las 

condidones gn que SQ realice éste. Por lo que la empresa se 

compromatg a entre;ar a la Comisión al rgporte de las Comisiones 

I'l!!.,r•mt" a las condiciones de trabajo que hayan di!tectado como 

generadoras dQ r i i¡s;os. 

Finalmentl!, Ja ampresa cedía también en ri!formar algunas 

cl.!usulas ubicadas "n l!l rubro d" las prestaciones económicas. y 

<49) f)p. cit., cUÜsuh 136. 



acl!ptaba un aum.,nto salarial d11l 25X. 150> Incrl!m1mtar el monto 

d11l aguinaldo de 45 a 55 días de salario 151> y que 111 porcentaJe 

de la Prima vacacional fuera del 120 al 140X de salarlo. 152> 

Adem~s, .,1 trabaJador con un mínimo de 25 anos de servicio y que 

tuviera 53 anos de edad len el cor de 1986 eran 54 anos>, 11n el 

ca•o de los hombres, y de ~a gn 111 d11 la• muJeres lgn el cor de 

1986 eran 49 anos> t1mían derecho a Jubilarse. Y todos los 

trabaJadorg• que contaran con mínimo 33 anos de servicio len '11 

cor de 1986 era di! 35 anos>. sin limite de edad, podían Jubilarse 

con· '11 m~ximo porcl!ntaJe salarial, que es del 0ox. <53> 

En suma: con el cor de 1988 la empresa se autorizaba para 

l ll!var adl!lante la modernización tecnológica da r&:LMEX y la 

reor11anización dl!l trabajo sin mayor participación del sindicato 

ni da los trabaJadores. Por lo qui! mientras que al personal de 

confianza si! 11! otor¡¡aba autoridad sobre los trabajadores, éstos 

pQrdían resistencia "legal 11 o contractual para oponerse a ser 

desplazados de un lugar a otro y que se modificara .,1 contenido 

da su labor. Para lo cual la gmprl!sa cedía en al11unas ml!Joras 

económicas. En ¡¡enl!ral, la rl!yisión de 1988 rl!sultó favorabll! 

para la empresa, avanzando de manera sustancial en la 

fll!xibilización d11 la fu11rza di! trabajo y del cor .. En cambio, el 

sindicato obtuvo ndmeros roJos l!n l!l rubro de 

. UIO> Op. cit., cliu111h 103. 
(!U> Op. cit., cliusula 46. 
(52) Op. cit., clíusuh 8', 
(53> Op. cit., cláusuh 14'. 
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bilaterales. 

Adem4s. ese mismo ano inició la reorganización 

administrativa de la companta, conform4ndose ahora dg cinco 

·dtrgcciom!S oparativas y da ocho direccionas corporativas. Esto 

significaba un cambio del terreno en el que se movtan los 

trabajadores, PU1!5 cada dirección se planteaba como relativamente 

autónoma. < 541 

¿, 1. 7 OONYSNIO DS OOllOIERTAOION Y llODIFIOAOION DSL OONTRATO 

COLSOTIVO Dll: TRABAJO ll:N 1989 

La revisión contractual a.naiizada cm Rl a.parta.do anterior 

Incluye el convenio de Ooncertaclón de 1989, el cual sirvió de 

base para la revisión anticipada del cor de TELMEX ese ano. <55l 

Por lo cual. aqut solo se har4n algunos comentarios al respecto. 

sellalando las cláusulas que fueron modificadas y las creadas en 

1989 y que ya h11mos citado. 

con el cambio ele la directiva ele TELMEX, y con el lo de una 

postura "na:goctador.a. 11 a una. de c:ortR m6.s unilateral, crecieron 

los enfrG1ntamientos pllblicos y privados entre el STRM y la 

G?mpr&sa. Pugna a la que le colocaron QmPre~a y gobierno un 

04) Pilar Uitqun Rubio. Tlleu. PDt 101 cainos dr J~ noduc:tJ"11id1tl, pp. 13 .. 14, 
UU hn avihr ute probllH tuti de conttfuir el CCJ de 1188 5in ht 10di ficicinu que 

1i1nitic:ó tl Convtnio dt Conctrhción. PHO no 11! fut. posible localiurlo. Ho sé si txish 
tl ccr dt 1988 sin hlu aodificidonu. 
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grueso anillo de publicidad contraria al sindicato. se daban los 

Qlemontos para la QSCllnificación de la obra que gobi.,rno y 

gmpresa buscaban. Evidentemente se invitó al STRM para que 

r"prosentara el papel del malo, el flojo, el Qnemigo de los 

intereses del país centrados en el incremento de la 

productividad. Fue la secretaría de comunicac!ones y Transportes 

la qu" hizo la terc11ra llamada al p¡¡dir a la empresa y al 

sindicato qu" trataran dG! dirimir sus problemas m"diant" un 

convenio de concertación cque era mucho md.s que un slogan del · 

pr.,sldent" en turno>. Quien primare salió a escena fue, 

iavident¡¡mQnbt, la empr"sa. 

A mediados de marzo TELMEX solicitó al sindicato que se 

modificaran det.,rminadas cl4usulas d"l CCT, en tanto que "ran la 

causa d"l d.,t.,rioro d"l ssrvlc!o. Ademas, la empresa presentó al 

STRM la siguiente disyuntiva: o s11 lleva a cabo la modernización 

d11 la empresa o se aplicaban una serie de reaJustes de 

personal. <56l La r"spu.,sta d"l STRM la misma que ya había dado 

antQs, que no s" oponía a la mod.,rnización, lo difG!rente ahora es 

qu" ya no decía que se lliciera de manera bilateral. Por su 

parte, para la G!mpresa modernización no significaba solam1mte 

mod11rnización tecnológica y de las formas de organización del 

trabajo, sino qu11 incluía la organización de las relaciones 

<S6> Luis M'ndtz, !püodio• dt lucll• obr1r1, pp. 63-U. Uhu adeds a Pihr Uhquez Rubio, Los 
t1l1foni$tll cruuron 11 p1nt1no: conurtlron con T1l1u, El Cotidhno, lt2 311 
septiubre-octubu: 1989, pp, !19-60. 



capital-trabajo, es decir, eliminar la ingerencia del sindicato 

en la producción, toda relación bilateral. 

Las principales demandas de la empr<>sa fueron las 

siguientes: Que SQ sustituyeran las "definlclon"s ª" pu11sto" por 

"pgrfll"s de puesto", pu11s ello implicaba la sustitución de 57 

conv¡¡nlos Oepartam11ntal11s por 1J4 categorías con sus r¡¡sp11ctlvos 

p¡¡rfil"s ª" pu.,sto. Asimismo, sQ demandaba modificar la cláusula 

19J, la que sil ref11ría a la movll !dad d¡¡ la t'uerza de trabajo y 

s,. daba mayor autoridad y s11 otorgaban mayores atribuciones a los 

Q;npl¡¡ados de confianza, 11tc. Y no obstante la r11sist11ncia de los 

trabajadores y d'2l STRM, no pudieron frenar las "reformasº o 

mutilaciones al cor. Las mutilacion11s m4s importantes ya las 

ll<>mos senalado ant11riorm11ntg, 

P11ro pese a las derrotas de los trabajadores de TELMEX, el 

s11cr11tario g11n11ral del sindicato elaboró una nueva tesis: 11s 

factibl12 "encauzar lo pactado "" beneficio de la empr&sa y no en 

d¡¡trlm11nto de los trabajadores", C57> Aunque la rgalldad 

ofreciera un discurso distinto. consideraba que los círculos de 

control de cal !dad coca> que emp11zaban a Impulsar la 11mpresa, 

podían ser r11tomados por los trabajadoras para hacer propuestas 

productivas y conformar una nueva alternativa sindical, un 

sindicato d11 la producción y participativo ¡¡n los proc¡¡sos d" 

'57> Cihdo 1n Piln Uizquez Rubio, op. ~u., p. 60, 
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trabajo. Gue los eco podrtan convertirse en células 

sindicales. C5Sl 

El proceso de mutl laclones al cor en rELMEX fue una 

combinación de posturas negociadoras y posiciones intransigentes 

por parte de las dlferent"s directivas de lá empresa. Fue un 

proceso de muttlacionQs sin oraves conflictos, alcanzando su 

punto m4s alto con el as! llamado convenio de concertación o tle 

imposiciones. sanala De la Garza que 

se produjo una evidente pérdida de poder del sindicato 
en los asuntos de bilateralidad r¡¡ferida a los cambios 
tecnold¡¡icos y de modernización en 11eneral, lo cual 
limita su capacidad de intervcmcidn en el proceso de 
trabajo •.• al objetivo de la ¡¡mpresa no era disminuir 
las pr¡¡staclones económicas sino las regulaciones qua 
implicaban bllat¡¡ralidad en las decisiones de trabajo. 
Y la "mpresa cumplid sus objetivos. A cambio el empleo 
no parece especialmente afectado caunque esto pudiera 
deberse mas a la situación de ralmex como empr¡¡sa en 
expansión que a la capacidad negociadora del 
sindicato>. C~9l 

El resultado del proceso de reformas y mutilaciones al cor 

en Telmex, como en la mayor!a de los procesos de flaxlbll lzacidn 

dQ los cor en México, ara el nacimiento de un derecho del trabajo 

de nu;¡vo tipo. En er .. cto, los cór pasaban a ser una comblnacldn 

de derechos m!nimos y obligaciones m4xlmas para los trabajadores, 

como senala NQstor de auan. C6Dl Al parecer se transita de una 

tutela gobernante de los trabajadores al centro productivo o 

US> Enrique d1 11 &un, ¡luiin ~1nó 1n T1l11X! pp, 5&. 
<!19> llbtor dt Su1n. El con111nio d1 1od1rnir1ción1n !1lifano1 d1 lfixüo, El Cotidhno, 119 30, 

julio-agosto 1989, p. 6f, 
C6C> lly hd1ul d1l Tnlnjo, Uiue el articulo 919. 



unidad de producción. Lo cual no es totalmente contrapuesto a la 

LFT, pues sa11~n ~·ta: 

La Junta, 4 fin ele cons1211ulr al equilibrio y la 
justicia social en las relaciones entr12 los 
trabajadores y patrones, en su resolución podrá 
aum12ntar o disminuir el personal, la jornada, la s12mana 
de trabajo, los salarios y, en g-;meral, modificar las 
condlclon"s d" trabajo de la C>mPrasa o 
"stableclml1mto •.• 161 > 

SQa como fuQre, al convenio d" concertación fue firmado a 

m12dlados ele abrl !, con carios salinas como testigo ele! honor. En 

octubre 1>! mismo pr12•ielente s"tlalaba que se mantenían los 

conv .. nlos y qu" "' tomaba la eleclsión de reprlvatizar TELMEX. 162> 

Por ~!timo, "n octubre cambió la ellr .. ctlva de la 12mpresa, 

volvlllndose a apostar a la negociación con los trabajadores, sólo 

que esta vez sería una "negociación" totalmcmte cargada del lado 

de la directiva. Por lo antes dicho, se podría decir que las 

relactonRs del Convenio fueron un claro antecedente necesario 

para la r"prlvatlzaclón ele la empresa, 

... 1.B Rl:VISION CONTRAOTUAL DI: 1990 

Aunque a finales de 1999 fue reemplazada la directiva de 

TELMEX por una da rostro m4s "concertador", sm la revisión 

contractual de 1990 no "" alt .. ró en naela el ccr d2 1999 

<modificado conform" al convenio d• concertación>. La ~nica 

<61> l.ty F1d1nl del Tnbijo, VÍH1 el utículo 919. 
<'2> Pihr Uhquu Rubio, T1Jaex. Por 101 caino1 d1 '' productividid, pp, 13-1,, 
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diferencia •mtre ambos contratos es la creación d¡¡ las cUusulas 

194 y 195. Es decir, se trataba de combinar concertación sin 

bl!ateralidad en Ja Producción y 11n las relaciones laborales. A 

partir da 1987 con el PIMES, la hipótesis d¡¡ la ¡¡mpr¡¡sa no varió. 

Las dl!erent"s dlr.,ctlvas han sostenido que para modQrnizar a la 

companta, hac¡¡rJa eflcl¡¡nt" y productiva s¡¡ 1Jecesitaba dejar de 

lado toda relación d¡¡ bilateralidad ... ntr" la empresa y el 

sindicato y los trabajadores. Esta si tuaclón necesarlam¡¡nte 

plant¡¡aba un tipo de r¡¡Jaclones laborales totalmente diferentes a 

las conocidas hasta 1986-1987 y, con ello, un cor con contenidos 

diversos a los de tales anos. De man¡¡ra que la LFT es ap•mas el 

fantasma de un pasado que no volverc1, que ya no es. Es como un 

dibujo ¡¡n el viento. 

En la cl.!usula 194 . la empresa se obliga a apoyar la 

capacitación y adh1stram1.,nto de los trabajador¡¡s, financiando 

Jos pro¡¡ramas que s" acugrd1m "n la comis Ión Nacional Mixta de 

capaci tac Ión y Adl11stramiento ccoNMACl de Ja Qmpresa. su ~nico 

Informar!" "vínculo" o "compromiso" con ¡¡¡ STRM , .. 
trlm1>straJm¡¡nt" cómo distribuir.! el presupuesto para 

capacitación. C6J> 

La cJ.!usula dg nu11va creación m.!s importante es Ja 195. En 

ella '" 1'5tablec" qu¡¡, sin implicar co11estión "n la toma de 

d¡¡clslones: 

(63) tontuto Colrctivo d1 Tnb1io clltbndo .ntu Ttllfonos dt lfixico, S.A. Dt t.11. Y 11 
Sindic1to f/1 T1l1l1mist11 d1 11 t1púbUc1 ll1xic1n1, 1110, Uiu1 h clíuruh 194. 
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Empresa y sindicato acuerdan establecer un programa 
p4ra la pQrmanentg ¡¡volución y m¡¡Joramiento de la 
calidad y productividad en las diferentes áreas que la 
conforman. considerando que la productividad es 
cons¡¡cuancia de la óptima articulación 1mtr12 el 
incri;1mtmto cudntitdtivo y ·cudlitdtivo de Id produccidn, 
el meJor.tmiento de ]d calidad, de Jas condiciones d11 
trdbaJo y de v/dd, d5f como de Id cdpac/tacidn 
product/Va del propio trdbd}ddor.<6~> 

se volvía a ratomaI' 121 ssmtido de la definición de 

procluctividad que había sido 12laborada por la comisión Mixta de 

Productividad ¡¡n 1997, P12ro ahora se retomaba en un contexto 

totalmente d!5tinto, en particular con un sindicato tuera de la 

producción. 

Para instrumentar en la práctica la citada definición de 

productividad, empr12sa y Sil)dl.cato acordaron crear una comisión 

Mixta Nacional de oapacitaciOn de calidad y Productividad, 

conformada por ~ representantes d12l sindicato y 5 de la empresa. 

Esta com!5ión tlane la taraa de estudi.ar el Sist11ma de Normas de 

Productividad. El 12stabl12ciml11nto de tal SistG!ma era Importante, 

"" tanto que d11b12rta cr12ar los parém,.tros y medidas qu¡¡ pudieran 

apllcars11 11n las difsir1mt11s ~r12as productivas, pues de esa manera 

"' podrían establec11r metas de meJoraml11nto de productividad y 

cal !dad en toda la empr12sa. 

Por otra parte, Ja comisión tenta por obJetivo: 

El diseno y 11stablsclmlento de una nueva fi losorta de 

(6') (ontuto Col1tti110 d1 T11bjo. 1910. Utr cliusuh 19~. El tubnyado u nutstro. 
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trabajo, a través de la cual se propicie la formación y 
desarrollo de una cultura laboral que enaltezca el 
sentimiento de pertenencia a la Empresa.,,C6el 

Objetivo que tenía ya m4s que ver con la necesidad de la 

empresa de fomentar una cultura laboral, la cual era estipulada 

por Carlos salinas el 19 de mayo. Se buscaba una cultura laboral 

que dejara de lado la confrontación Para guardar culto al 

Incremento de la productividad. Este objetivo ya no tenía que 

ver con la definición de productividad recordada, sino con una 

definición que en lugar de resaltar al trabajador revaloraba a la 

¡impresa. 

La comisión quedaba subordinada a la empresa, la cual podía 

reqmilt"irlQ informes y conclusiones cuando lo creyera conven1'!nte 

o lo nece•itara. 

FinalmGmta, la 11mpresa consideraba que para poder 

d11sarrollar 111 programa de productividad s11 .debían promover 

diferentes formas de organización del trabajo, que tendrían como 

ba•e g1meral la participación de los trabajadores 11n la 

producción. Tal es 111 caso de los ccc. 

Por lo qu2 respecta a las prestaciones scon6mtcas, éstas 

apena• registraron una mejoría. Se acordó un incremento salarial 

d11 1e".C66J y se reformó 

· C65l Op. cit., cliusula 195. 
(66) Op. cit., cUusula 103. 

la c!Ausula 149 para que los 
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trabajadores con mínimo 31 anos de servicio <en el cor eran 33 

anos>, sin ltmlte de edad, se podrían jubilar con el m.!xlmo 

porcentaje de su salarlo. <67> 

En suma: se eliminaba la bllateralldad en las relaciones 

laborales y se impulsaba una cultura laboral basada en la 

productividad. No obstante, aunque se consideraba que la 

productividad Implicaba 12112var la calidad de vida del trabajador, 

la Rmpresa no parecía pensar que ello Sli! conseouirta a Partir de 

un mejor salario y mayores prestaciones económicas y sociales. El 

objetivo fundamental era capacitar al trabajador para increm;mtar 

5U productividad y la calidad de su trabajo, 

Para 1990 había ya un OOT totalmente flexibilizado, en una 

RmprQsa mod&rna, lista para sRr competitiva en el mercado y ser 

r12privat1zada. A finales de ano TELMEX era vendida. 

•.1. 9 RliVISION OONTRAOTllAL DI!: 1992 

El CCT de 1992 no pres.,nta cambio Importante a111uno, excepto 

11n la cUusula 194 11n dond" d'1staca que la Empre•a contratar.! al 

Instituto Tecnoló11ico de TlllOfono• de México, s.o. <INTTELMEXl u 

otras ln•tl tuclon'15 de capacitación y ensellanza, Informando al 

CU> Op. cit., cUu1uh 149. Uiau 1dt1ís 1 Pilu Uízqutz Rubio, los ttltfonistls sosU1ntn su 
'Pu11t1, l1llidón contnctull di 1110, El Cottdhno, "9: 35, Hyo-junio 1990, pp, 66·69. 



Sindicato el obJ,.to d"l contrato. Asimismo se s11na1a en dicha 

clausula que 111 INTTELMEX es una soc\edad civil cr .. ada 111 IR de 

septlembr11 di! 199! .por d,¡,clslón del oonseJo d¡¡ Administración de 

T11li:lfonos de México, S.A. de o.v., a 11fecto di! cumplir con lo 

dlspu¡¡sto ¡¡n 111 oonvenlo d11 oalldad, Productividad y oapacltaclón 

Para la Modernización di! r11léfonos d¡¡ México, s.A. di! o.v. <6Sl 

Nu11vam11nte s¡¡ hacía énfasis a la Productividad y si! destaca 

111 pap11l de la 11mPresa para tomar decisiones y tl .. ne la 

obll11aclón para con el sindicato· de llnlcamente Informarle. 

<68> Cantuta tol1cti110 d1 Tub1jo c1l1/Judo 1nt11 ftlifono• di lfixJco, S.A. d1 C.V. y 11 
Sindic1to d1 l1I1fonilt1• d1 11 R1pÚ/Jlic1 lf1xic1n1, 1192, Uhu 11 cliusuh 19'. 
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En este trabajo de tesis hemos tratado de d'1mostrar que ya 

'1St4n present'1s '1n lo fundamental las condiciones para que la 

actual Ll!Y F'1deral del Trabajo s'1a modificada profundamente '1n su 

composlc!On escrita. Pero hemos encontrado que esto no se ha 

llevado a cabo por ser parte de una polftlca gubernamental. 

En 11fscto, en México la presencia de un ré11lmen 

presidencialista fuerte y de una sociedad civil débil han dado 

lu11ar a un derecho laboral dep11ndlente de la política 

gub11rnam11ntal. El derecho laboral no es un espacio instl tuclonal 

que se ·conforma bdslcameni:e a partir de los conflictos y acuerdos 

entr11 los trabajadores y la patronal, sino que tiende a s11r un 

instrumento estatal con el que se busca mantener la establ ! !dad 

pol!tica " impulsar el crecimiento económico. Por tanto, 1 a 

leglslac!On laboral <LFTl Y los contratos oolectlvos de Trabajo 

<OOT> tl1>nd•m a datlnlrse en bu'1na medida a partir de los 

obj1>tlvos 1111nerales del Estado y de la lnserc!On particular de 

éste en la l!conomta y en la sociedad. 

Encontramos que el actual ¡¡obl11rno se 11nfrenta a una 

disyuntiva que no d11ja de s1>r paradójica, pues para poder llevar 

ad11lante su proy<lcto de modernizac!On económica necesita primero 

a~agurar su permanenc:ia en el poder y que ésta sea con 

11stabi lidad polftlca. La cuestión es que para ello la clase 

polftlca requiere mantener mayoría en las constantes elecciones 

po!tticas en sus diferentes niveles. Es ésta una de las razones 
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por la que se ha mantenido la LFT, que es justamentR una de las 

demandas d11 los sindicatos de emprRsas paraestatales que sirv11n 

de clientela e!Rctoral al ré11imen. 

Dii cualquier manera, los artículos de la LFT que siguen 

vi11Rntes son aquéllos quR a\ln son \lti les a las autoridades 

laboralR• y al capital para rR11ular Jos conflictos 

capital-trabajo. Por Jo que podríamos sRnalar quR 11n México el 

d•irRcho laboral. y Rn particular Jos OCT, son instrumentos de 

control con los qu" incluso s11 pr11tende conformar determinada 

conducta Rn los trabajador11s, 11s decir, un medio de control y de 

disciplina productiva sobre la clase obr11ra en el proceso de 

trabajo. 

una dR las principales conclusiones que podríamos senalar, 

"" que consid11ramos que son los obj11tivos y la f!losot'!a d11l 

Estado los quC! dC!t .. rminan en buena medida RI contenido concreto 

d"l d"rRcho laboral y d" Jos COT. 

Por lo antllrior, fu¡¡ importante d11t11nC1rnos en Ja reforma del 

Estado. m.!s pr11cisament.,, "n la postura del Estado ante el 

corporativismo y la reestructuración de las empresas 

parafi!statales. Es QO Qstas gmpresas donde localizamos un mayor 

conflicto Rntr11 111 proc .. so de mod .. rnización productiva y Jas 

funcionRs dll un Estado social, 

subsidiario y propi.,tario, con 
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· corporatlvo-patrlmonlallsta, con u.na legislación laboral y unos 

cor acordes con tal Estado y con tales sindicatos. rodo esto ha 

dado como resultado la modificación de las relaciones 

capital-trabajo, Aspectos que tratamos de estudiar en una de las 

empresas m~s importantes del pats. 

Por otra parte, se dibuja una Polttlca general hacia los 

obreros con la introducción de nuevas tecnolo11ías en las empresas 

medianas Y 11randes y m11dlante modernas formas de organización del 

trabajo. Lo que ha dado ple al debi 11 tamiento del vtnculo 

patrlmonlallsta •mtre dirl11encla sindical y trabajadores. Las 

¡¡arenclas de las paraestatales incrementaron su capacidad de 

imponer sus dictados con respecto a la forma y el ritmo en los 

que serta consumida la fuerza de trabajo en la Producción. Los 

cor fl1>xlblll2ados expresan la necesidad capitalista de una 

fu1>rza d11 trabajo al servicio d11 la productividad y da no 

ingerencia del sindicato en el espacio laboral. En este tipo de 

contratos los trabajadores sólo cuentan como fuerza de trabajo, 

sin que se 11stablezcan int1>rrelaclones entre producción y 

polttlca. 

La nu11va polttlca obrera del gobierno fue presentada por el 

actual Pr1>sldente de la Rep~bl lea el 12 de mayo de 1990 como un 

proYecto de nuevo sindicalismo, delineando los vértices para la 

retorma de la LFT. su tesis es que se precisa desterrar los 

conflictos laborales del interior de los procesos de producción, 
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ast como las disputas intergremiales y Ja polltización de las 

r11laclon11s laborales. Por lo qua es obl i11ación d" los 

trabajador"s incrementar la productividad y mant"n"r un clima de 

paz 11n 111 11spaclo laboral. 

La productividad 11s la qu" ha pasado a constituir Ja 

política 11statal b4sica y Qsta "s la que ahora s" pr"t"nde 

11obiarn11 el fl$Plr!tu de los contratos col.,ctivos de trabajo. 

Algunas da las características del nuevo modelo son, como ya 

hemos senalado: 

11 La tendencia a impedir cualquier intervQnción de los 

sindicatos y de los trabajadores en la imPl.,mantación de 

los cambios tlilcnológicos; 

21 '1mpl1>ar "xclusivam.,nte la fuerza de trabajo cuyas 

calificaciones requi.,ra el proceso. de producción y sólo 

Por el ti¡¡mpo indi5Pli!nsabl'2 en esos momentos; 

JI Qu11 los trabajador"• acepten que su fuerza de trabajo 

tenga un uso flexible, .,. d"cir, que sea polivalente y 

que PUQda ser ubicada por Ja gerencia en Jos difercmtgs 

departam;mtos dQ la gmprli!sa; 

41 Que haya un salarlo m4s que flexible Impuesto por el 
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gobierno a partir de los PACTOS, aunque se hable de una 

relación entre productividad y salarlo; 

5l eue sean reducidas al m!nlmo las prestaciones sociales y 

sconOm i cas. 

Dlll análisis de los ccr en TELMEX de 1984 a 1992 encontramos 

qu" "s a partir de la revisión contractual de 1986 cuando, si 

billn la compatl!a acepta formal Izar la negoc:fdc:ión de la 

introducción de la nu .. va t"cnolog!a y los cambios que el lo 

implicaba cm el proceso d" trabajo. El resultado fue que la 

compafl!a Impuso su decisión de no permitir mayor participación 

del STRM "n la introducción de nuevas tecnolog!as, en el diseno 

de la or11anlzación dlll trabajo y en el uso de la fuerza de 

trabajo. La llnica participación que se l" p"rmltió al sindicato 

en lll campo de la productividad fu" la refercmte a la 

capaci tac Ión de los trabajadores para adecuarse a sus labores 

modificadas y el uso de las nuevas tecnolog!as y forma dll 

organización del trabajo. 

Encontramos qu" a partir dC! 1987, con el PIMES, la pol!tlca 

de la empresa fue meJorar el servicio, acelerar la modernización 

dll la planta e Incrementar la productividad sin ld Pdrti<:if'dc:ión 

áel sináic:dto. De manera que el sindicato trabajaría en 

modificar la dC:titud de Jos trdbd}ddores. V aunque el STRM logró 

que se organizara una comisión Mixta de Productividad CCMPl, la 
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cual "laboró una d"finición nov.,dosa d" productividad, seg~n la· 

cual la productividad debería s"r entendida como incr'1mento 

cualitativo y cuantitativo de Ja producci6n, el mejoramiento de 

Ja calidad de las condiciones de trabajo, de vida y de 

capacitaci6n productiva del trabajo, No obstant.,, S'111Ufa 

avanzando la política de la 9ffiPN!sa, la cual ss concretJzd con 

Jos convenios de concertación de 1989. con estos conv12nios se 

'11 iminoba toda n'1¡¡ociación y relaciones bi lat.,rales. 

Pora 1988 fUI! anulada la id"a d'1 nl!11ociar bilateralm.,nte la 

modificación d" la or¡¡anización del trabajo. En tanto qu" con el 

nu.,110 cor pasaba a s¡zr atribución casi "xclusiva d" la empr.,sa la 

definición dliz la mat'1ria de trabajo y de las condicion"s en las 

qu¡z habría d'1 realizarse a partir dlN la det.,rminación de los 

P'1rfi 1'15 de puesto. 

Los trabajadores qu.,daban obli¡¡ados a obedec.,r.en todo a los 

ampluados dlil confianza, quhmGl5 podrían sugerir su reacomodo, 

asi11narl"s laborl!s ""P"Cfficas e indicarles el modo d" 

r'1alizarlas. 

El cuadro se completaba cuando la empresa s" daba la 

a tri buclón de poder mo11Qr a los trabajadores ·al interior de los 

D¡¡¡partamentos o oentral&s o en el pats. La mo11i l idad de la 

fu¡zr.za de trabajo pasaba de ser negociada entre la empresa, el 

trabajador y el sindicato, a la acción de la empresa de informar 
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a éstos llltimos. su dl!cisión de movl!r a determfnado trabajador 

cuando "lo rgquieran las m;i:cesidades del sgrvicio". 

En suma: con el OOT de 1989 la empresa Slii! autoriZaba para 

lll!var ad.,lantl! la modernización t"cnológlca de TELMEX y la 

r"ori;ianización del trabajo sin mayor participa.::ión del sindicato 

ni de los trabajadores. Por lo que mientras que al personal de 

confianza se le otorgaba autoridad sobre los trabajadores, éstos 

perdían r&sistencia "legal" o contractual para oponerse a ser 

dQsplazados dg un lugar a otro y que se modificara el contenido 

diiil su labor. En contraparte, la empresa cad(a en algunas mejoras 

QCOnómicas. En general, la revisión de 1988 resultó favorable 

para la. emprasa, avanzando de manera sustancial en la 

flexibllización de la tuerza de trabajo y del OCT. En cambio, el 

sindicato llnlcamentl! loi;iró qui! la flgxiblllzación dQl COT se 

hlci.,ra d" un modo no drástico. 

Para 1990, la llnlca novedad del OCT fue la creación de las 

cl.!u•ulas 194 y 195. En la clausula 194 la "mprQsa s" oblli;iaba a 

apoyar la capacitación y adillstramiento d" los trabajadores, 

reduciliilndo su 11 vt'nculo" o "compromiso11 con el STRM a ·informarle 

trimestralm•mte 

capacitación. 

cómo distribuiría el prgsupuesto para 

FUli! m.1.s importante la cláusula que se creó en esa revisión, 

la 195, En el la se establece que !impresa y sindicato 
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¡¡stablecerían un pro11rama de calidad y productividad. No 

obstant11, aunque s11 r11tomaban las !¡¡tras de la definición 

productividad qu11 había sido elaborada por la comisión Mixta de 

Productividad ¡¡n 1987, s'1 hacía "n un contexto totalm.,nt" 

distinto, en particular con un sindicato fuera de la producción. 

AdQm.!s, ¡¡ra r'1tomada bajo '11 "espíritu" de impulsar una nueva 

filosofía del trabajo, una nu .. va cultura laboral vinculada al 

s'1ntiml'1nto d'1 p'1rt'1n'1ncla a la empr¡¡sa. 

El objQtlvo d¡¡ !011rar una mayor productividad t¡¡nía Ya m4s 

qu" v¡¡r con la nec11sidad d" la emprQsa de fOm'1ntar una cu! tura 

laboral, la cual ¡¡ra l!stlpulada por carios salinas el 1g de mayo, 

5'1 buscaba una cultura laboral que dejara de lado la 

confrontación para 11uardar culto al i ncrem¡¡nto de la 

productividad. EstQ obj'1tivo ya no tenía qu" v11r con la 

d'1finlción d'1 productividad rQcordada, sino con una definición 

qu" 11n lugar d'1 r¡¡saltar al trabaJador r11valoraba a la empresa. 

Finalm'1nt¡¡, la comisión no Qra un or11anismo mixto sino que 

qulldaba subordinada a la 11mPr'1sa, la cual podta r11qu¡¡i-irl'1. 

inform'1s y conclusiomis cuando lo creyera conveniente o lo 

n'1c11sltara. 

5'1 podría concluir qu¡¡ a partir de 1987 la hlpót'1sls de la 

Qmpr&5a no var i 6. Las dif11r11nt'1s dlr11ctlvas han sost .. nldo qu11 

para mod11rnizar a la compaftta, h"cerla eficiente y productiva se 

n"c11sitaba dQJar de lado toda relación de bilateralidad entre la 
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empresa y el sindicato Y/o los trabajadores. 

En suma, como ya senalamos, se el !minaba la bllateralldad en 

las relaciones laborales y se impulsaba una cultura laboral 

basada en la productividad. No obstante, aunque se consideraba 

que la productividad imPll caba elevar la calidad de vida del 

trabajadc·r, la emprasa no parecía pensar que allo s,! con9egui ría 

a Partir de un major salario. y mayores prestaciones económicas y 

soclal11s. El objetivo fundamental era capacitar al trabaJador 

para increm1mtar su 'productividad y la calidad de su trabajo. 

La revisión contractual de 1992 no re11istra cambio 

sustancial alguno, salvo mayores especificaciones en lo relativo 

a la relación de la empresa con las companras contratistas y con 

su entorno económico. El parecer, lo fundamental ya se hab!a 

impu¡¡sto en los anos pr¡¡vios a la Privatización. 
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